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María de la Luz Gutiérrez 
y Justin R. Hyland 

La tradición Gran Mural 
de Baja California Central 

La península de Baja California es una zona del país que 
posee una extraordinaria riqueza arqueológica y natu­
ral. Describir esta asombrosa región es remitir al lector a 
una remota y alargada franja de tierra en donde el paisa­
je prehistórico y natural se conjugan creando dramáticas 
visiones de una comarca aparentemente áspera e 
inhóspita, en donde las evidencias del pasado se presen­
tan con una vehemencia que a veces rebasa nuestra ca­
pacidad de asombro; pero sobre todo es destacar una 
región del país donde particularmente el paisaje fue ins­
crito simbólica y culturalmente por el arte rupestre. 

Intentar describir los valores culturales de esta región, 
nos remite a explicar brevemente cómo ha cambiado el 
concepto que hasta hace unos veinte años teníamos acerca 
de los cazadores recolectores y de su cultura simbólica, 
que en el caso que nos ocupa se manifiesta de manera 
tan espectacular en el diverso y abundante arte rupestre 
que se expresa a lo largo de las cordilleras peninsulares. 
Esta expresión simbólica aparece por doquier, se integra 
casi de manera natural al paisaje, pero le otorga un signi­
ficado cultural, mostrándonos con claridad el fluido 
movimiento de los pueblos a través del terreno, pueblos 
que protagonizaban y a la vez presenciaban un constan­
te ir y venir. De este modo, uno de los aspectos esencia­
les del arte rupestre es su habilidad para marcar el lugar 
y para poner de manifiesto las relaciones sociales de los 
pueblos que lo crearon. 

En estos términos, uno de los principales valores de 
la región es el propio paisaje, como ámbito natural, pero 
también en términos de ser entendido como el extenso 
contexto socioespacial en el cual la imaginería visual ca-

zadora recolectora estuvo funcionando, ambiente cons­
truido por estos grupos, según sus patrones de movilidad, 
asentamiento y uso de la tierra. Así, la distribución espa­
cial del arte rupestre es un medio por el cual las relaciones 
sociales son integradas o mapeadas sobre el paisaje. 

El arte rupestre es quizás el valor más evidente que 
tiene la región, pero además asume una trascendencia 
externa o paralela a sus sentidos iconográficos, integran­
do un elemento fundamental en la configuración del 
paisaje cultural y simbólico, constituyéndose en un im­
portante desarrollo que extiende el campo del significa­
do más allá del panel y del sitio para considerar el exten­
so contexto de la geografía social. 

A continuación presentaremos una breve descripción 
de las tradiciones rupestres peninsulares, sin embargo, 
por tratarse del estilo pictórico más estudiado hasta el 
momento, nos enfocaremos a la tradición Gran Mural, 
describiendo sus subestilos e indicando su distribución 
geográfica; este resumen es seguido por una revisión de 
las investigaciones previas que conciernen a la imaginería 
Gran Mural y una discusión de su ubicación cronológica 
y posible filiación cultural. 

Las tradiciones rupestres peninsulares 

En esta sección nos hemos basado en el esquema pro­
puesto por Ritter en el cual se proponen seis principales 
zonas rupestres (Ritter, 1991) para la península (Figura 1) 
(Grant, 1974). En el espacio bidimensional de un mapa 
es difícil exponer la distribución de los estilos y sus fre­
cuentes intersecciones, y definir regiones con límites rí-

Boletfn Oficial deiiNAH. Antropología, núm. 63 , julio-septiembre de 2001 



ARQUEOLOGÍA 

""' \, 

- 1 ----- --, 

JO• N 

~ 

Océano Pacífico 

Sierra Giganta 
25• N 

K.d6mc:trol 

Figura l. Principales estilos pictóricos de la península de Baja 
California. 

gidos es un ejercicio un tanto arbitrario. Esto es particu­
larmente válido para la denominada zona de los Gran­
des Murales, que toma su nombre del estilo más destaca­
do aunque ciertamente no el único que se manifiesta en 
el área. La advertencia no es igualar estilo con regiones 
geográficas o asumir que estas estructuras regionales son 
en todo caso exclusivas. 

Asimismo hay que añadir que algunos de los estilos se 
han propuesto sólo con base en algunos hallazgos aisla­
dos, pues vastas áreas peninsulares aún se encuentran 
sm reconocer. 

La tradición Gran Mural 

El término Gran Mural fue acuñado por Crosby (1975a) 
y ha obtenido una gran aceptación. Es una tradición pictó­
rica monumental, que en términos de escala está conside­
rada entre la imaginería pintada prehistórica más gran­
de en el mundo -muchos de los paneles se componen 
por docenas de figuras, algunas plasmadas en partes su-
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Figura 2. Subestilo de la sierra de San Francisco. 

mamente elevadas-. Estos grandes murales son encon­
trados en cientos de abrigos rocosos en las cordilleras 
centrales de la península de Baja California entre los pa­
ralelos 26° y 29° norte. 

Varios subestilos pueden ser definidos dentro de la 
tradición Gran Mural y la presente revisión sigue la clasi­
ficación propuesta por Crosby (1984). Los convenciona­
lismos Gran Mural más típicos y bien conocidos son defi­
nidos en gran parte por las características del subestilo 
de la sierra de San Francisco. 

Subestilo sierra de San Francisco 

El subestilo más homogéneo de la tradición Gran Mural 
y hasta el momento el único que abarca una gran exten­
sión geográfica se centra en la sierra de San Francisco, 
extendiéndose hacia el norte dentro de la sierra de San 
Juan, y al sur al interior de la esquina noroeste de la 
sierra de Guadalupe (Figura 2). 

Actualmente se conocen cerca de 300 sitios Gran Mu­
ral en la sierra de San Francisco (García, 1984; Gutiérrez, 
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1991a y b). Algunos de los más sobresalientes por su 
tamaño, concentración de imágenes o contenido temáti­
co incluyen la Cueva Pintada, La Soledad, Cueva de las 
Flechas, Boca de San Julio, Cueva del Ratón, El Batequi, 
Cuesta Palmarito, San Gregario 1 y II, Cueva de la Serpien­
te, La Supernova y el Mono Alto, entre otras mul:has. 

En la sierra, los abrigos rocosos se localizan a lo largo 
de las márgenes verticales de los cañones donde la ero­
sión eólica y pluvial ha excavado oquedades poco pro­
fundas. Los abrigos se forman cuando el cementante que 
da cohesión a los grandes bloques del conglomerado es 
desplazado por agentes erosivos, eliminando el soporte 
que da sustento a dichos bloques, los cuales se colapsan 
gradualmente formando las oquedades. El tamaño de 
estos abrigos rocosos puede ser impresionante; por ejem­
plo la Cueva Pintada, en el arroyo de San Pablo, se ex­
tiende a lo largo de la pared del cañón 175m aproxima­
damente (Figura 3). Mientras que en la sierra de San 
Francisco existe una clara correlación entre los grandes 
abrigos rocosos con depósitos arqueológicos y sitios Gran 
Mural, muchos paneles, algunos de ellos excepcionales, 
se presentan en pequeños abrigos o incluso a lo largo de 
salientes o respaldos que exhiben poca o nula asociación 
con materiales arqueológicos. Hambleton define los si­
tios "más importantes" como aquellos que tienen grandes 
imágenes, figuras humanas con tocados, profusa sobre­
posición, la presencia de depósitos arqueológicos signi" 
ficativos y abundante presencia de artefactos (Hambleton, 
1979). Éstos se encuentran generalmente en grandes abri­
gos rocosos localizados a lo largo de los principales arroyos 
que presentan agua durante todo el año. Los sitios me­
nores generalmente exhiben una ausencia de estos ras­
gos y se caracterizan por figuras más pequeñas con poca 
o ninguna sobreposición y además se encuentran en si­
tuaciones de mayor marginalidad. 

El subestilo de la sierra de San Francisco es principal­
mente naturalista y está dominado por figuras humanas 
o animales bicromas o policromas pintadas principal­
mente en rojo, negro blanco y amarillo (Figura 4). Las 
imágenes en muchas ocasiones son más grandes que el 
tamaño natural -esto es arriba de dos metros de altura 
para los humanos y dos a tres metros de longitud para los 
venados-. La monumentalidad de la imaginería está acen­
tuada por la frecuente ubicación de las pinturas en sitios 
muy elevados de las paredes y techos de los abrigos, lo 
que posiblemente representa una de las dificultades tec­
nológicas más significativas enfrentadas al ejecutar los 
murales. Algunos investigadores han sugerido que las 
brochas eran montadas en largas pértigas (Smith, 1983), 
pero parece más probable que los pintores construyeron 
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Figura 3. Arroyo de San Pablo, sierra de San Francisco, B.C.S. 
Panorámica de Cueva Pintada. 

algún tipo de andamio o usaron troncos de palma recli­
nados en la pared para lograr pintar a la elevación de­
seada. 

Lo que es notable en esta tradición es que al parecer 
manifiesta un vínculo muy pequeño con el subyacente y 
muy extendido basamento de tradiciones petroglíficas 
arcaicas, y con otras tradiciones petroglíficas y pictográ­
ficas presumiblemente contemporáneas encontradas den­
tro y fuera del área Gran Mural (Ritter, 1993). Dos ex­
cepciones a esto son los sitios Tinaja del Refugio (Alt y 
Breece, 1978), y el sitio Cerro Los Soldados (reportado 
como Los Pozos, en Kaufman, 1978), localizados hacia 
el suroeste de la sierra de San Francisco, donde peque­
ñas figuras humanas grabadas muestran una clara rela­
ción con los antropomorfos Gran Mural pintados en la 
sierra de San Francisco, particularmente con aquellos de 
la porción sur del arroyo del Parral. 

En términos general<:s el estilo es estático, particular­
mente en los antropomorfos, aunque la actitud de algu­
nos animales o su colocación dentro de secuencias que 
se dirigen en un mismo sentido sugieren algún movimien­
to. Las figuras humanas están diseñadas de frente, con los 
brazos invariablemente levantados. Casi no hay detalles 
de rasgos faciales o vestimenta. No obstante existe cierta 
variedad en el diseño de lo que presumiblemente son 
tocados o al menos "tipos de cabezas", pero con catego­
rías recurrentes. La zonación del color en las figuras tam­
bién varía, aunque presenta fuertes tendencias. En el 
subestilo de la sierra de San Francisco, las figuras huma­
nas a menudo exhiben zonación bicroma en rojo y ne­
gro en sentido vertical, y en menor grado horizontal. 

Asimismo, otro elemento común en esta imaginería 
es que los antropomorfos pueden estar pintados sólida-
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Figura 4. Arroyo de San Pablo, sierra de San Francisco, B.C.S. 
Una vista del panel central de la Cueva Pintada. 

mente y presentar patrones internos a rayas longitudi­
nales (común en el subestilo San Borjitas). Algunas de las 
figuras humanas y animales parecen atravesadas por fle­
chas o lanzas; es decir, que líneas muy finas fueron di­
señadas aparentemente atravesando los torsos de las imáge­
nes (Figura 5). Los pintores diseñaron con frecuencia 
figuras antropomorfas que pueden ser identificadas como 
femeninas, con los senos por debajo de las axilas, una 
convención comúnmente encontrada en Australia y otras 
áreas rupestres. 

El animal diseñado con más frecuencia es el venado 
(Odocoleous hemionus), seguido por el borrego cima­
rrón (Ovis canadensis). Sin embargo en los paneles fue­
ron representados otros animales incluyendo berrendos, 
aves, liebres y diversas criaturas marinas como la tortuga 
de mar, peces y mantarrayas. Los pumas y coyotes son 
poco frecuentes y las víboras raras veces fueron repre­
sentadas. En términos generales, la ejecución de elemen-

Figura 5. Arroyo de San Pablo, sierra de San Francisco, B.C.S. 
Cueva de las Flechas. 
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tos zoomorfos se expresa con el mismo patrón bicromo 
utilizado para los antropomorfos. 

Mientras que la tradición Gran Mural es principal­
mente naturalista, existen diseños abstractos en algunos 
paneles monumentales. Por lo general éstos están confi­
gurados por cuadrículas realizadas en los mismos colo­
res que las figuras naturalistas y con frecuencia se pre­
sentan en estrecha asociación con ellas. Éstas pueden ser 
formas entópticas -es decir, diseños derivados de expe­
riencias neuropsicológicas o "visiones" experimentadas 
durante estados de conciencia alterados semejantes al 
trance- (Lewis Williams y Dowson, 1988; Whitley, 
1994; Gutiérrez y Hyland, 1997). Además hay diversos 
petroglifos en muchos sitios Gran Mural que común­
mente se localizan en bloques derrumbados dentro de 
los abrigos. Algunos ocurren sobre las paredes, en oca­
siones sobrepuestos a las figuras Gran Mural 

Si bien la tradición Gran Mural amerita sin reserva 
su designación como monumental, es importante enfa­
tizar que el rango de medidas de las imágenes y la altura 
a la que fueron ejecutadas es muy variable. También mu­
chas figuras que presentan los atributos estilísticos Gran 
Mural son miniaturas y están colocadas en lugares acce­
sibles de algunos abrigos o bien ocurren en los mismos 
sitios coexistiendo con las grandes figuras. 

Aunque algunos paneles sugieren escenas como la Ser­
piente y El Batequi (Figura 6), la colocación y sobreposi­
ción de las figuras en muchos de ellos nos dan la abru­
madora impresión de que lo importante fue el acto de 
pintar (a menudo en paneles altamente circunscritos o 
definidos) y establecer las relaciones de sobreposición 
de las figuras, y no la creación de lo que para nosotros 
puede ser una escena o composición narrativa. 

El análisis de la composición de las muestras de pin­
tura indica que los pintores obtuvieron los colores de 
pigmentos minerales locales: rojo y amarillo de óxidos 
de hierro; negro de óxidos de manganeso y blanco de 
yeso. Mientras que estos minerales se encuentran dispo­
nibles localmente en una diversidad de fuentes, grandes 
depósitos de intenso color y variedad de matices se loca­
lizan en el Cañón del Azufre, al interior del campo vol­
cánico Tres Vírgenes y es muy probable que estos yaci­
mientos hayan sido la fuente de la materia prima necesaria 
para preparar la pintura que fue utilizada en las sierras 
de San Francisco y de Guadalupe (Gutiérrez y Hyland, 
1997). Los pigmentos fueron molidos tanto en morte­
ros fijos como en metates. 

La inspección· minuciosa de diversas figuras de la sie­
rra de San Francisco evidencia claramente el uso de un 
artefacto semejante a una brocha. La anchura y aspere-
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za de estas marcas parece corresponder a las hojas del 
agave local, sumamente abundantes en fibra por lo que 
éstas probablemente fueron usadas como tales. También 
en muy posible que el yeso blanco haya sido usado para 
bosquejar las imágenes. Cierta evidencia nos indica que 
primero se esbozaba la forma deseada y posteriormente 
se cubría con el resto de colores. Es factible que las imá­
genes se repintaran e incluso que se delinearan con cier­
ta frecuencia para disminuir el mimetismo y resaltar las 
figuras individuales. 

Subestilo San Borjitas 

El subestilo San Borjitas es designado por las caracterís­
ticas que se manifiestan en el famoso panel del sitio Cue­
va San Borjitas. Éste se localiza en la sierra de Guadalu­
pe, aproximadamente a 30 kilómetros de Mulegé. El 
estilo presenta un fuerte rompimiento con el subestilo 
sierra de San Francisco y los diseños de animales pare­
cen ser inusuales. 

Mientras los antropomorfos de este subestilo fueron 
hechos de acuerdo con las convenciones estandarizadas 
Gran Mural, con actitud frontal y brazos levantados y 
extendidos, diversos rasgos lo colocan por separado como 
un subestilo distinto. Estos atributos incluyen grandes y 
desproporcionadas cabezas cuadradas; enormes y tos­
cos cuerpos con forma de barril, piernas a menudo muy 
separadas y cortas en proporción a la longitud del tron­
co; brazos por lo regular extendidos en línea recta, más 
que levantados hacia arriba con los codos flexionados y 
cuerpos comúnmente decorados con líneas longitudinales 
o cuadrículas más que zonación roja y negra (Figura 7). 
Además los pintores de este subestilo diseñaron muchas 
figuras San Borjitas con falos prominentes, un rasgo ge­
neralmente no expresado en la imaginería Gran Mural. 
De mucho interés resulta que el subestilo San Borjitas 
parece estar restringido a un pequeño número de sitios 
ampliamente dispersos en la sierra de Guadalupe, aun­
que debemos recordar que estas montañas no han sido 
reconocidas significativamente. Algunos de los sitios más 
destacados de este estilo son: San Borjitas, El Muerto, La 
Angostura de San Juan, Boca de las Piedras, El Arrepen­
tido y Agua Puerca (Crosby, 1984). 

Subestilo La Trinidad 

Crosby define un subestilo de la imaginería Gran Mural 
basado en primera instancia en un modo peculiar de di­
bujar venados (Crosby, 1984:143-144). Éste es encon­
trado en numerosos sitios ubicados al sur de la sierra de 

7 

Figura 6. Arroyo del Parral, sierra de San Francisco, B.C.S. 
Cueva de la Serpiente. 

Guadal u pe, al oeste de Mulegé. Su nombre se debe al típi­
co panel del sitio denominado La Trinidad (Figura 8); 
en éste se plasmó un venado que muestra pronunciadas 
diferencias con aquellos diseños de venados típicos al 
subestilo de la sierra de San Francisco. En lugar de la 
zonación bicroma, los pintores prefirieron no rellenar 
de color o bien sustituir con patrones de cuadrícula. 
Diseñaron la cornamenta cuidadosamente e incluso, aun­
que la cabeza invariablemente se presenta de perfil, la 
cornamenta se muestra en vista frontal, arqueándose 
hacia adentro más que hacia el exterior, como sucede 
comúnmente en la sierra de San Francisco. Los cuerpos 
de los venados fueron hechos con un cuerpo prominen­
te y rabadillas redondeadas con piernas generalmente 
cortas. Un rasgo distintivo adicional es la presencia de la 
boca y/o línea de la lengua que en ocasiones se extiende 
hacia atrás, a través del cuerpo hasta la cola. Mientras 

Figura 7. Cueva San 
Borjitas, sierra de 
Guadalupe, B.C.S. 
Figura humana del 
típico subestilo San 
Borjitas. 
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Figura 8. La Trinidad, sierra de Guadalupe, B.C.S. Venado ca­
racterístico del subestilo La Trinidad. 

que otras figuras animales y humanas fueron pintadas 
en los sitios de este subestilo, son difíciles de clasificar 
estilísticamente con el característico venado de La Trini­
dad, con excepción de los peces que muestran la misma 
ejecución linear. 

Los subestilos semiabstractos meridionales 

Crosby observa que hacia los límites australes de la sie­
rra de Guadalupe, la imaginería naturalista tiende a ser 
realizada de una manera más abstracta. Los venados, por 
ejemplo, en ocasiones se representan como largos rec­
tángulos o cuadrículas rectangulares con pequeñas cabe­
zas y diminutas piernas añadidas. El relleno de las for­
mas con color es mucho menos común que más hacia el 
norte. El rango geográfico del área Gran Mural termina 
en la sierra de Guadalupe; la imaginería rupestre que se 
localiza hacia el sur, dentro del estilo de la sierra de La 
Giganta, consiste en figuras pintadas pero predominan­
temente abstractas. Los sitios Southern Semi-Abstract de 
la sierra de Guadal u pe parecen ser una transición hacia la 
imaginería abstracta del sur (Crosby, 1984: 148). 

Límites septentrionales 

En las sierras de San Pedro Mártir y San Borja, entre los 
paralelos 28° y 29°, al norte de las de San Francisco y 
San Juan se localizan diversos sitios pintados con gran­
des figuras naturalistas humanas y animales. El uso pre­
dominante de pintura roja llevó a Crosby a definirlo como 
el subestilo Rojo-sobre-Granito (Red-on-Granite) para el 
área (Crosby, 1984). Algunos de los más importantes 
ejemplos incluyen los sitios de San Pedro, San Matías y 
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Campo Monte (Figura 9). Muchos de los diseños huma­
nos y animales fueron realizados usando rasgos conven­
cionales muy diferentes a los típicos del Gran Mural, 
tales como el uso de una paleta monocroma y figuras 
humanas diseñadas con los brazos hacia abajo. 

No obstante, otros sitios en esta área muestran fuer­
tes afinidades con las convenciones del típico subestilo de 
la sierra de San Francisco, tales como la división vertical 
bicroma y brazos levantados. Las figuras del sitio Rincón 
de las Cuevas, por ejemplo, hicieron que Crosby enfatiza­
ra: "ellas pueden haber venido directamente de la Sierra 
de San Francisco" (Crosby, 1984: 163). La presencia Gran 
Mural en Montevideo es particularmente intrigante. Este 
sitio se caracteriza por la inclusión de un solo antropo­
morfo típico del subestilo sierra de San Francisco en un 
panel del subestilo Northern Abstract, compuesto prin­
cipalmente por figuras policromas abstractas (Figura 10). 

En resumen, esta área norteña puede ser vista como 
una zona de transición entre las áreas de los estilos Gran 
Mural y Northern Abstract, y en varios sitios se puede 
percibir la presencia de ambas tradiciones. Las grandes 
figuras naturalistas, tanto en sus cantidades relativamen­
te bajas como en su divergencia formal de las convencio­
nes de la sierra de San Francisco, tal vez están sugiriendo 
una influencia derivada del tardío subestilo Gran Mural. 

Revisión de la inv~stigación 
del fenómeno Gran Mural 

Las primeras referencias de los murales se encuentran en 
los registros de los jesuitas del siglo xvm (Barco, 1988). 
La era moderna en la investigación de los murales se ini­
cia a finales del siglo xrx, cuando en 1894 Léon Diguet, 
un químico industrial que trabajaba en la mina de cobre 

. francesa El Boleo, en Santa Rosalía, realizó exploracio­
nes en las sierras de Guadalupe y de San Francisco. Sub­
secuentemente publicó descripciones de varios sitios 
murales (Diguet, 1895). 

En 1951 Barbro Dahlgren y Javier Romero, bajo los 
auspicios deliNAH, realizaron la primera excavación cien­
tífica en los depósitos de un sitio Gran Mural, específi­
camente en la Cueva San Borjitas en la sierra de Guada­
lupe, al sur de la sierra de San Francisco (Dahlgren y 
Romero, 1951). En la primera mitad de los años sesen­
ta, el escritor Erle Stanley Gardner patrocinó varias ex­
pediciones al área Gran Mural (Gardner, 1962a y b; 
1967). En 1962 fue acompañado por Clement Meighan 
de la Universidad de California, quien investigó cuatro 
sitios en la sierra de San Francisco: Cueva Pintada (bau­
tizada en ese entonces como "Gardner Cave"), Cueva 
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de Las Flechas, Cueva del Ratón (denominada Cueva 
Palmerito), y cueva de La Soledad (referida como Pájaro 
Negro)(Meighan, 1966, 1969). Los resultados incluye­
ron la primera fecha de radiocarbono de un sitio Gran 
Mural, lo cual se discutirá mas adelante (Meighan, 1966). 

En los primeros años de la década de los setenta, el 
escritor Harry Crosby y el fotógrafo Enrique Hambleton 
iniciaron un reconocimiento pionero del área Gran Mural, 
documentando docenas de sitios con paneles monumen­
tales que aún no habían sido reportados (Crosby, 1975; 
Hambleton, 1979). Los primeros trabajos de investi­
gación del INAH en la sierra de San Francisco iniciaron en 
1981, e involucraron cinco temporadas de campo para 
el registro de sitios (García-Uranga, 1983, 1984; Gutié­
rrez, 1992, con referencias de reportes previos). La dé­
cada de los ochenta se caracterizó por la publicación de 
numerosos estudios de los Grandes Murales (particular­
mente de la sierra de San Francisco), llevados al cabo 
por aficionados al arte rupestre (Véase Ritter, 1991, para 
una revisión acerca de este trabajo). 

A principios de 1989, un equipo de la Universidad de 
Barcelona realizó tres temporadas de investigación en 
sitios Gran Mural de las sierras de San Francisco y Gua­
dalupe. Se excavaron dos abrigos del primer sitio, este 
trabajo ha sido parcialmente publicado (Castillo et al., 
1994; Fullola, Serra y Viñas, 1991; Fullola et al., 1991, 
1994a). Los investigadores también reportaron las pri­
meras fechas directas de la imaginería Gran Mural 
(Fullola et al., 1994b). 

Interpretaciones del arte rupestre Gran Mural 

Uno de los rasgos más característicos del Gran Mural es 
el diseño de figuras humanas o animales atravesadas con 
lanzas, dardos o flechas. Desde que se inició la etapa 
moderna en la investigación del fenómeno, la presencia 
de este atributo ha llevado a muchos investigadores a 
sugerir dos interpretaciones funcionalistas y literales para 
la imaginería: 1) que los pintores reprodujeron escenas 
de caza o magia de caza (Diguet en Grant, 1974; Grant, 
1974:107; Ritter, 1974:16; Meighan, 1966:390, 1969: 
68); y 2) que diseñaron escenas de combate o magia de 
guerra (Diguet en Grant, 1974:27; Grant, 1974:114; 
Ritter, 1979:395; Crosby, 1984:99). Meighan sugiere 
que el fenómeno Gran Mural como magia de caza pudo 
haber sido estimulado por una eventual reducción en el 
número de piezas de caza, como consecuencia de un in­
cremento en la aridez (Meighan, ibidem, 390). 

La hipótesis de la magia de caza como un modelo via­
ble para la interpret<tción del arte rupestre ha 5ido criti-
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Figura 9. Campo 
Monte, sierra de San 
Borja, B.C. Aquí se 
manifiesta el subestilo 
septentrional Rojo­
sobre-granito. 

cada y rechazada con numerosos elementos fundados 
(Lewis-Williams, 1982:430; Whitley, 1982) y, como su­
cede en otras partes, no existen antecedentes en la 
etnohistoria local y la literatura etnográfica. Esta hipó­
tesis parece debilitarse aún más por patrones inherentes 
a la imaginería misma. Sobre bases similares, las es'=enas 
de combate o hipótesis de magia de guerra pueden ser 
criticadas. 

Los últimos veinte años se han caracterizado por la 
publicación de una diversidad de trabajos que describen 
la orientación chamánica de la imaginería Gran Mural. 
Esta postura se h~ basado en la relación de ciertos ele­
mentos encontrados en algunos antropomorfos caracte­
rísticos a este estilo, con las descripciones etnohistóricas 
que hacen referencia a los atuendos de los chamanes pe­
ninsulares, así como por un creciente cuerpo de investiga­
ción que se ha dado en Norteamérica y en otras partes del 
mundo en donde se vincula la producción del llamado 
"arte rupestre" con prácticas chamánicas y temas tales 
como espíritus animales asistentes, visiones, vuelo del 
alma, transformación xeriantrópica y recientemente, tran­
ce (Jones, 1989; Smith, 1983, 1985a y b; Ritter, 1994:22). 
Relacionado con lo anterior, otros temas como el color, 
la orientación cardinal y simbolismo masculino-femeni­
no, y el proceso de iniciación chamánica también han 
sido explorados (Ewing, 1992; Smith, 1983, 1985a y b). 
Los vínculos analógicos para estos trabajos en gran parte 
se basan en una mezcla de fuentes específicas y generales 
que incluyen información etnohistórica y etnográfica 
peninsular, información extrapeninsular proveniente del 
suroeste de Estados Unidos y por supuesto, de la litera­
tura etnográfica mundial. 

Mientras que la afirmación general de que la imagine­
ría es de naturaleza chamánica es difícil de contradecir, 
"la evidencia indicada para (muchos) de estos plantea­
mientos no ha sido acuciosa" (Laylander, 1987:520). En 
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Figura 10. Montevideo, sierra de San Pedro Mártir, B. C. 

otra parte se ha propuesto la contextualización de la 
imaginería Gran Mural, incluyendo sus asociaciones 
chamánicas, basada en la consideración de específicos 
conceptos religiosos peninsulares y la práctica ritual 
(Gutiérrez y Hyland, 1997). 

Cronología y filiación cultural 

La impresión de los jesuitas Joseph Mariano Rothea y 
Francisco Escalante, que en algún momento visitaron si­
tios Gran Mural, fue que las pinturas eran "viejas" (Bar­
co, 1988:221-222). Esta impresión se basó no sólo en la 
valoración de las características físicas de la imaginería, 
sino de manera más definitiva en las respuestas que ob­
tuvieron de sus informantes cuando les preguntaron acerca 
de los murales. Los grupos cochimíes locales negaron 
tener conocimiento acerca de la pintura rupestre y de 
sus orígenes, atribuyéndola al trabajo de una antigua y 
ya desaparecida raza de gigantes provenientes del nor­
te1. Dada la política jesuita de erradicar la religión nati­
va, la veracidad de tales respuestas está abierta a un cues­
tionamiento serio. 

Poniendo a un lado las subjetivas estimaciones jesui­
tas acerca de la condición de los murales y el resultado 
de sus interrogatorios, algunos observadores han suge­
rido que los murales deben ser considerados relativa-

'Los mitos relatan que seres gigantescos fueron reportados amplia­
mente en Baja California (Barco, 1988:209-213) y coinciden con las 
leyendas europeas de los Amazonas de California. Es interesante hacer 
notar que los seri, localizados al cruce del Golfo en Sonora, también 
tuvieron mitos relacionados con gigantes y tenían la costumbre de atri­
buir sitios arqueológicos seri y aun recientes atributos culturales a una 
antigua raza de gigantes (ver discusión en Bowen, 1976:103-107). 
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mente recientes (Meighan, 1966:379, 1978:11; Grant, 
1974:115; Ritter et al., 1982:53; Crosby, 1984:180-
183). Esta premisa se basa en gran parte en el conjunto 
de artefactos del periodo prehistórico tardío relaciona­
dos a la cultura comondú, 2 que comúnmente se encuen­
tran en los sitios murales y en una fecha de radiocarbo­
no confirmada, la primera para un sitio Gran Mural: AP 
1435 ±80 (Meighan, 1966,1969). Los materiales comon­
dú (Massey, 1966) de los contextos prehistóricos e his­
tóricos, están asociados con los cochimíes del periodo 
del contacto y con sus antecedentes prehistóricos in­
mediatos. Esta asignación prehistórica-tardía para los 
murales está reflejada en las designaciones de Cochimí 
Representational (Grant, 1974) y Comondú Represen­
tational (Ritter, 1986). 

La más reciente investigación desarrollada en la sie­
rra de San Francisco (Gutiérrez y Hyland, 1997) produ­
jo una considerable serie de fechas-radiocarbono de di­
versos contextos arqueológicos, incluyendo sitios Gran 
Mural. Sólo nueve de estas 81 fechas se colocan antes de 
2000 AP, lo que coincide significativamente con la ubi­
cación cronológica del periodo comondú. Las fechas 
provienen de muestras asociadas a artefactos (metates, 
lascas, carrizos) con residuos de pintura recuperados en 
contextos de superficie y depósitos excavados en tres 
sitios murales de esta sierra. 

Sin embargo los primeros fechamientos directos de los 
murales, recientemente practicados en muestras de Cue­
va del Ratón, han arrojado cuatro fechas de un amplio 
rango para un solo panel: 5290±80 AP, 4810±60 AP, 
1325 ±435-360 AP y 295 ± 115 AP (Fullola et al., 
1994:3}. El análisis de la Matriz de Harris en torno a la 
sobreposición de las figuras de este panel parece contrade­
cir la secuencia de radiocarbono (Price, 1995: figura 14). 

Mientras que la ubicación cronológica precisa del fe­
nómeno Gran Mural aún esta lejos de ser firmemente 
establecida, la serie de fechas asociadas referidas actual­
mente constituían un fuerte soporte para la burda aso­
ciación temporal sugerida en principio por Meighan 
(1966), hace cerca de treinta años. Sin embargo, poste­
riormente se obtuvieron dos fechas directas confiables, 
provenientes de los paneles de los sitios San Gregorio 11 
y Cueva de La Palma (2985 ± 65 AP, edad calibrada 
1410-1030 AC y 3245 ± 65 AP, edad calibrada 1690-
141 O AC, respectivamente), en el Arroyo de San Gregorio. 

2Comondú es el nombre dado a la cultura arqueológica prehistóri­
ca tardía e histórica de la parte central de la península y se supone que 
ha sido asociada con los ancestros directos cochimfes del periodo del 
contacto (Massey, 1966). 
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Estas fechas registran actividad pictórica Gran Mural por 
lo menos desde 3300 AP (Gutiérrez y Hyland, 1997). 

Conclusiones 

Actualmente el estudio de las tradiciones rupestres pe­
ninsulares va en aumento. Sin embargo, la enorme can­
tidad de sitios pintados y grabados y las vastas áreas donde 
se manifiestan constituyen un reto para la investigación 
arqueológica de esta región del país. Aun cuando existen 
burdas definiciones de los principales estilos y subestilos, 
es evidente que se requiere profundizar más en aspectos 
como los atributos que definen dichos estilos y sus distri­
buciones geográficas, para así estar en condiciones de esta­
blecer con mayor precisión sus límites, áreas de contacto 
y transición, e interrelación con el resto de contextos ar­
queológicos con los que están estrechamente relaciona­
dos. De este modo, además de lograr una comprensión 
más acabada del arte rupestre y la arqueología peninsu­
lar, estaremos en condiciones de proponer estrategias 
viables y eficientes para la preservación de esta impor­
tante herencia cultural. 
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José de la Cruz Pacheco Rojas 

El norte de México. 
Una historia en construcción 

Hasta hace pocos años, el interés por el estudio y la va­
loración de la cultura de la vasta porción del norte mexi­
cano habían estado relegados a un segundo término, en 
relación con la preeminencia de la atención brindada 
desde finales del siglo XIX al centro y sur de nuestro país, 
como si se tratara de dos naciones o, en el mejor de los 
casos, de dos porciones de una nación cuyo desenvolvi­
miento histórico se ha forjado a partir de diversos pro­
cesos que han marcado sus diferencias. 

Desde esa perspectiva, es justo reconocer que al ca­
lor de la comprensión del sentido de nación hemos podi­
do desarrollar -a partir de las investigaciones históricas 
y de las culturas mexicanas y por ende del reconocimiento 
a su diversidad y pluralidad- una nueva concepción de 
los procesos históricos, culturales y sociales que han mar­
cado las diferencias de percepción sobre el tipo de país 
que se ha ido conformando a partir de diversas matrices 
históricas. 

El planteamiento anterior invalida de alguna forma el 
pensamiento tradicional de valoración de las expresio­
nes culturales regionales de nuestro país, en muchos ca­
sos fuertemente cargado de expresiones chovinistas que 
rayan en la simplificación de los hechos históricos, al grado 
de asumir posiciones maniqueas que niegan o sobreva­
loran la contribución de ciertas regiones en la configura­
ción de nuestra nación, sin reconocer la diversidad que 
nos caracteriza. Si bien en el fondo impera una noción 
de un doble bloque espacial que ha contribuido históri­
camente en la conformación de nuestro país, el punto 
central de la cuestión no es en qué medida lo han hecho, 
sino cuáles han sido sus aportes en los diversos procesos. 

De ahí que debemos reconocer la contribución históri­
ca de las distintas regiones en la forja de nuestra naciona­
lidad en función de tiempos y circunstancias históricas 
particulares, especialmente tratándose de un territorio 
tan vasto comq diverso, tan rico en tradiciones, etnias y 
culturas. De este modo resulta congruente pensar efecti­
vamente en dos grandes componentes que dan cuerpo, 
estructura, a nuestro país, el sur y el norte, cuyos apor­
tes están marcados por el tiempo. Así, todo pareciera in­
dicar que el sur es decisivo en la conformación del México 
virreinal, en tanto que el norte pareciera irrumpir tar­
díamente en el escenario histórico, a finales del siglo XIX 

y ante todo durante el siglo xx a partir de la Revolución 
mexicana. Pero esto sólo es una percepción engañosa, 
en re~lidad se trata de dos grandes bloques históricos 
que deben de concebirse como dos grandes componen­
tes de la nación mexicana. 

Ello significa reconocer en su justa dimensión las con­
tribuciones de estos dos grandes componentes históricos; 
aquí nos interesa sobre todo destacar las aportaciones del 
norte de México puesto que el sur ha sido vastamente 
equilatado en ese sentido. El norte, en cambio, conside­
rado por la historiografía tradicional como un área mar­
ginal más que decisiva en los procesos de conformación 
nacional, ha sido relegado a un segundo plano. De ahí 
que resulte conveniente destacar las características rele­
vantes de los procesos históricos que caracterizan a la 
porción septentrional en su contexto más amplio, espa· 
cial y temporal. 

De ese modo, es importante destacar, en primer lu· 
gar, que la conformación histórica del norte de Méxic< 

Boletín Oficial del INAH. Antropologfa, núm. 63, julio-septiembre de 2001 



HISTORIA 

Indígena de perfil, Santa Fe, California, ca. 1890-1900 (Fondo 
Culhuacán, Fototeca INAH, inv. 466 882) 

se estructura a partir de tres procesos fundamentales, a 
saber: las misiones, los reales mineros y los presidios. 
Tres instituciones que constituyeron la parte articular, 
estructurante, de la sociedad norteña que le dio carácter 
desde la época virreina!. En torno de estos procesos gira, 
en primer lugar, la conformación histórica del norte; en 
segundo término, la integración del territorio de la Nue­
va España, y sobre todo, la definición de los límites y la 
frontera septentrional de nuestro país como resultado 
de los procesos históricos anteriores. 

A partir de los ejes articuladores que rigen los proce­
sos de conformación del norte, que le dan unidad como 
un todo vasto y diverso, es posible entender cómo el 
septentrión se erige no como un área marginal, lejana, 
que subsidia en el mejor de los casos el desarrollo econó­
mico de Nueva España, sobre todo con la minería du­
rante buena parte del periodo colonial, sino y ante todo 
como una porción fundamental que hizo posible soste­
ner la estructura virreina!. Como se sabe, una vez agota­
das las riquezas previamente acumuladas por las anti­
guas civilizaciones del México central, que fueron la 
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fuente principal del saqueo puesto en marcha por los 
primeros conquistadores españoles, luego de esquilmar 
hasta aniquilar a la población indígena a través del tra­
bajo forzado y las encomiendas, los españoles se vieron 
obligados a buscar nuevas fuentes de riqueza, de prefe­
rencia para saquear. En su búsqueda se internaron en 
tierras desconocidas pero llenas de fantasías y de legen­
darias ciudades rebosantes de tesoros, anticipando así el 
posterior descubrimiento de ricos yacimientos mineros 
que habrían de cambiar el sentido original de la conquis­
ta. La minería se convirtió a partir de ese momento en el 
componente estructural más importante de la Nueva 
España, transformando incluso los sistemas de produc­
ción y la estructura social. 

El norte estaba poblado por un universo de naciones 
que se encontraban dispersas a lo largo y ancho de su 
indeterminado territorio. Para conquistarlos y poder 
someterlos luego a trabajar en las minas o haciendas pro­
ductoras de alimentos y de artículos para el abasto de los 
centros mineros, hubo que recurrir al sistema de misio­
nes como el recurso más eficaz para el control, someti­
miento y transformación de las etnias nativas a la vida 
religiosa, social y costumbres de los españoles. Si bien 
las misiones fueron ante todo centros donde se operó el 
cambio cultural más profundo de los indígenas, dirigido 
desde luego por los misioneros, estos espacios se convir­
tieron en bastiones de avanzada de poblamiento de las 
nuevas posesiones españolas, al tiempo que sirvieron en 
muchos de los casos como centros de abasto de mano de 
obra de los reales de minas más cercanos. Más allá de estas 
funciones instrumentales, el sistema de misiones contri­
buyó sustancialmente en la transformación cultural e 
integración de los indígenas de la región al régimen co­
lonial español. 

Los presidios, esas unidades militares y de poblamiento 
que también fungieron como centros de avanzada del 
régimen virreina! en el septentrión, se erigieron para 
proteger a los reales mineros y las misiones de los cons­
tantes ataques de los indígenas que permanecieron en 
rebeldía durante todo el periodo colonial. En su desa­
rrollo fueron resguardando a los reales mineros y a las 
misiones de acuerdo con sus funciones originales, pero 
en la medida en que se consolidaron las posesiones espa­
ñolas en el norte, se fue definiendo un cordón militar 
fronterizo que se reforzaría a finales del siglo XVIII ante 
la amenaza creciente de. la expansión anglosajona, las 
exploraciones y el comercio rusos. Ello derivó en gran 
medida en la delimitación de la ulterior frontera con 
Estados Unidos de América, al ser el extremo septentrio­
nal mejor resguardado, en tanto que las regiones allende 
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del río Bravo y Colorado, más endebles en la ocupación 
real del territorio, menos integradas a la estructura de 
dominación virreina!, quedaron expuestas a los deseos 
expansionistas de los mensajeros de la doctrina del des­
tino manifiesto. 

Así pues, los reales de minas, el sistema de misiones y 
los presidios constituyeron un todo que caracterizó el 
proceso histórico de conformación del septentrión 
novohispano durante la mayor parte de la época colo­
nial, lo que hace posible definirla como una unidad cul­
tural y social con características e identidad propias, di­
ferente al sur de nuestro país. Permiten concebirla como 
una extensa región cultural que contribuyó, como se ha 
bosquejado, en la integración del territorio norteño a la 
Nueva España, primero, y a la definición de la frontera 
con los Estados Unidos, más tarde. Asimismo, el papel 
que ha desempeñado el norte a partir de la guerra de 
1847 con los expansionistas norteamericanos, como bas­
tión en la defensa de la nación mexicana, parece 
reconocérsele poco, al tiempo que a partir de ese mo­
mento la región norteña se convirtió en un componente 
decisivo en las relaciones con Estados Unidos y el resto 
del mundo, pasando de un área marginal al escenario 
primordial de las relaciones de México con el exterior 
en los planos económico, social, cultural y político. 

La irrupción del norte en los procesos de construc­
ción de nuestra nación, como se puede apreciar, datan 
desde la época misma en que inició la forja de los com­
ponentes históricos de nuestro país, pero ante todo, como 
unidad cultural reconocida entró en los escenarios na­
cionales en el siglo XIX como protagonista de las grandes 
contiendas en defensa de la nación, especialmente du­
rante la guerra de Estados Unidos con México, la inter­
vención francesa y el Segundo Imperio, para luego trans­
formarse en un área de penetración de capitales 
extranjeros e ideologías, principalmente de origen nor­
teamericano, que lo situaron desde entonces en el esce­
nario internacional, sobre todo en el orden económico. 
El siglo xx, podemos afirmar con toda certeza, es el siglo 
en que el norte consolidó su presencia en los procesos 
históricos nacionales e ingresó como actor principal en 
la definición de los nuevos componentes: la moderni­
dad y el sistema democrático, así como la apertura de 
nuestro país al mundo a partir de una sociedad más di­
námica. 

De ahí la necesidad de una redefinición del norte de 
México a partir de los procesos históricos que hicieron 
posible su estructuración, vinculados desde luego a la 
conformación y desenvolvimiento histórico de nuestra 
nación. Al mismo tiempo es importante tener presente 
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Niña indígena, Santa Fe, California, ca. 1890-1900 (Fondo 
Culhuacán, Fototeca INAH, inv. 466 895) 

el carácter diverso, pluricultural, que ha dado pie a la 
formación de regiones que se reconocen como_grandes 
bloques culturales a partir de rasgos histórico sociales 
que permiten definir los elementos de su identidad. Por 
ello no resulta gratuito hoy en día hablar de tres regiones 
norteñas principales: el norte, el noroeste y el noreste. 

Bajo este planteamiento conceptual, si se quiere teó­
rico, se han emprendido diversos programas de investi­
gación sobre el patrimonio histórico y cultural del norte 
de México impulsados por el Instituto Nacional de An­
tropología e Historia a través de sus representaciones en 
los estados norteños, con el fin de valorar el vasto patri­
monio que posee dicha región. Así es como han venido 
fraguándose los proyectos de investigación del Camino 
Real de Tierra Adentro y de la Ruta de las Misiones del 
Noroeste. También el proyecto Las Regiones Indígenas 
de México en el nuevo milenio se inscribe en una con­
cepción amplia de región cultural más que en la noción 
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étnica tradicional, y ha empezado a contribuir de mane­
ra muy importante al conocimiento de la cultura indíge­
na del norte. Aquí nos dedicaremos a hacer un breve 
recuento de las implicaciones que han tenido los dos 
primeros proyectos, que son lo que conozco mejor, en el 
conocimiento y la valoración de la cultura y la historia 
norteña. 

El Camino Real de Tierra Adentro 

Haciendo eco a las inquietudes expresadas por un grupo 
de especialistas en antropología e historia de la región, 
la Dirección General del INAH decidió apoyar la iniciati­
va de emprender un programa de investigaciones vincu­
lado al Camino Real de Tierra Adentro. Así, en 1995 el 
National Par k Service, la Universidad Autónoma de Ciu­
dad Juárez, el Bureau of Land Management y el INAH 

convocaron a académicos del norte de México y sur de 
Estados Unidos al 1 Coloquio Internacional El Camino 
Real de Tierra Adentro, que se efectuó en una de las po­
blaciones tradicionales de la ruta histórica, en Valle de 
Allende, Chihuahua. Entre los resultados más sobresa­
lientes de este primer encuentro binacional, destaca el 
acuerdo de emprender diversos proyectos de investiga­
ción entre las instituciones participantes en materia de 
arqueología, antropología, historia y conservación del 
patrimonio cultural del norte de México y sur de los 
Estados Unidos, así como impulsar el reconocimiento 
de la ruta histórica en ambos países, preámbulo del re­
conocimiento de sendero histórico mundial. A la fecha, 
el coloquio va en su séptima edición y se ha convertido 
en una tradición académica y de encuentro cultural en la 
que se ha ido incorporando la sociedad en reconocimien­
to paulatino de las diversas expresiones de su identidad. 
Asimismo, durante el tiempo transcurrido del hoy deno­
minado Programa Regional El Camino Real de Tierra 
Adentro, las aportaciones al conocimiento de la cultura 
y la historia de esa parte del norte son definitivamente 
muy importantes, aunque todavía difíciles de sistemati­
zar y dimensionar. 

El Camino Real de Tierra Adentro es sendero históri­
co que comunicaba a la Ciudad de México, capital del 
Virreinato de Nueva España, con la ciudad de Santa Fe, 
provincia de Nuevo México, en un recorrido de más de 
dos mil kilómetros. En su curso pasaba por las ciudades 
de Querétaro, Guanajuato, Aguascalientes, San Luis Po­
tosí, Zacatecas, Durango, Chihuahua, El Paso del Nor­
te, Alb~querque y Santa Fe, así como muchas otras po­
blaciones importantes que desempeñaron un papel 
relevante en la conformación histórica de la región nor-
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te. En el proceso de construcción histórica, el Camino 
Real se desarrolló estrechamente asociado a la dinámica 
y las instituciones de expansión española en el septen­
trión. Como se ha dicho, los reales mineros, las misiones 
y los presidios constituyeron la triada de instituciones que 
forjaron el norte. El Camino Real se convirtió desde las 
primeras exploraciones de reconocimiento y conquista 
españolas en el conducto natural por el que fluyeron 
soldados, misioneros, mercancías, animales, tecnología, 
libros, imágenes religiosas, obras de arte, oro, plata, nue­
vas etnias, en fin todos aquellos elementos humanos y 
materiales que participaron en la formación del norte. 

La traza de la ruta estuvo condicionada en gran medi­
da al descubrimiento de los yacimientos mineros, a la 
fundación de reales de minas, el establecimiento de es­
tancias agrícolas y ganaderas, la creación de villas, cen­
tros administrativos y políticos, erección de misiones y 
presidios. En algunos casos, es cierto, fueron reutilizados 
tramos de la antigua Ruta de la Turquesa, que habían 
trazado los indígenas del vasto noroeste para intercam­
biar diversos productos provenientes del área mesoame­
ricana. Pero, sobre todo, el Camino Real de Tierra Aden­
tro se proyectó como una construcción histórica que 
abrió la puerta a los procesos que estructuraron el sep­
tentrión, concebido como la fase decisiva en la definición 
cultural del norte. Bajo esta perspectiva, el desenvolvi­
miento de los procesos que intervinieron en su confor­
mación sentaron las bases para la erección de una nueva 
sociedad y una nueva cultura, en las cuales el Camino 
Real fungió como elemento central, estructurante, por 
ser la vía de comunicación más importante en el norte, 
debido a su relevancia económica para el virreinato. La 
geografía, la ocupación del espacio por las etnias nati­
vas, como de las fundaciones españolas, contribuyeron a 
reforzar el papel centralizador de la ruta histórica. 

La construcción de la ruta ocurrió paralela o en mu­
chos de los casos simultánea a las empresas de conquista 
española. Por ello, aunque así pareciera, su traza origi­
nal no fue lineal, sino más bien eslabonada y definitiva, 
aparentemente regular, que surcó las grandes planicies 
del Altiplano Central, del Bajío y de la Mesa del Norte, 
resultado de la conjunción de los procesos históricos que 
intervinieron en la configuración del extenso norte. La 
construcción de la ruta física misma estuvo condiciona­
da por las etapas del avance de los conquistadores, y no 
por la elección de la mejor topografía para la traza. En 
realidad, para poder penetrar en los ignotos territorios 
de Tierra Adentro, como así llamaban a las tierras norte­
ñas, los españoles tuvieron que dar la vuelta hasta el Oc­
cidente para poder romper el cerco inexpugnable que 
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Gerónimo, jefe de los apaches chiricahuas, acompañado, Tombstone, Arizona, ca. 1886 (Fondo Culhuacán, Fototeca INAH, inv. 422 782) 

oponían las bandas de guerreros chichimecas, quienes 
les impedían penetrar en busca de riqueza. También en 
el intento por llegar a las legendarias ciudades de la Gran 
Quivira y Cíbola y la región de las Amazonas, rodearon 
por la planicie costera de la mar del sur y el Golfo de 
Cortés, pudiendo, de haberlo permitido los pobladores 
de la Gran Chichimeca, haber hecho el viaje de explora­
ción por tierra adentro, acortando enormemente la dis­
tancia. Gracias a ello fueron conocidos los amplios terri­
torios del noroeste, provocando al mismo tiempo el 
interés por explorar el Golfo de California, abriendo así 
la posibilidad para futuras incursiones de conquista. 

El interés por conocer y conquistar al norte, que co­
menzó con una quimera, condujo a los españoles a bus­
car romper el cerco indígena de la confederación 
chichimeca en 1542, al enfrentar a los indígenas cazcanes 
y sus aliados en la Guerra del Mixtón. Con el triunfo 
español en esta batalla, decisiva en la historia ulterior 
del norte, dio inicio el desencadenamiento de los proce­
sos conformadores de esta región. El primero de ellos 
fue el descubrimiento de las minas de Zacatecas en 1546, 
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y con ello la fundación del Real de Minas de Zacatecas. 
Dicha fundación marcó un hito en el avance español hacia 
el norte, por la importancia económica que significó para 
la elite de la Nueva Galicia, como para las autoridades 
del virreinato interesadas en ampliar las posesiones rea­
les, pero también desde el punto de vista poblacional, 
defensivo, pero ante todo como centro dinámico en la 
expansión española hacia tierra adentro. 

En primer lugar, el descubrimiento de Zacatecas acortó 
el acceso a la Ciudad de México utilizando una ruta más 
corta, asegurada por el nuevo poblamiento que en unos 
cuantos años resultó de mayor tamaño e importancia 
que Guadalajara, capital de la provincia de Nueva Galicia. 
Con el nuevo tramo quedó establecido lo que se ha dado 
en llamar el Camino de la Plata, que unía a los reales 
mineros de Zacatecas, Pinos, Ojuelos, San Luis Potosí, 
Guanajuato y el centro político administrativo de Que­
rétaro con la capital del virreinato. Este entramado de 
ricas poblaciones, además de la alta producción de gra­
nos en la región de El Bajío, adquirió un peso enorme en 
la dinámica económica y social de la Nueva España, que 
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la transformó en una zona fuertemente ligada a los inte­
reses primordiales de la corbna española como produc­
tora del mayor volumen de plata en la provincia. Este 
hecho la separó en gran medida del desarrollo posterior 
del resto del norte, quedando más orgánicamente inte­
grada a los intereses económicos y a la dinámica socio­
cultural impuesta por las autoridades del virreinato. 

El Real de Minas de Zacatecas se convirtió también 
en un eslabón decisivo en la dinámica expansionista de 
los conquistadores españoles. De este punto se empren­
dieron las grandes campañas de exploración y conquista 
que permitieron conocer e integrar las porciones del norte 
y noroeste a la Nueva España. El descubrimiento de nue­
vos reales mineros, el establecimiento de centros pro­
ductivos y de población, algunos de administración y de 
control político, consiguieron una rápida integración del 
espacio recién ocupado. En 1554 partió Francisco de 
!barra de ese mismo lugar a explorar, fundar pueblos y 
explotar las minas que él descubriera en el territorio si­
tuado al norte de los minerales de San Martín y Avino; de 
esta campaña resultó el reconocimiento de la geografía 
de los actuales estados de Durango, Chihuahua, Sinaloa 
y Sonora, así como la emergencia de una nueva entidad 
política que daría estructura y coherencia a la integra­
ción del espacio septentrional a la Nueva España, la for­
mación de la provincia de Nueva Vizcaya. A ella queda­
ron integrados los territorios de la mesa del norte y el 
noroeste. 

La creación de la Nueva Vizcaya derivó en la integra­
ción de las otras dos grandes instituciones forjadoras del 
septentrión: las misiones y los presidios. Si bien es cierto 
que ya existían desde varios años antes, adquirieron sin 
embargo una importancia mayor como elementos de la 
estructura de una sociedad en conformación, que no po­
día recurrir a las instituciones que habían sido creadas 
en el sur del virreinato, porque la realidad sobre todo 
etnográfica y cultural era radicalmente distinta. Al mis­
mo tiempo marcó las bases para el surgimiento de una 
sociedad con características propias, por tanto diferen­
tes al resto de Nueva España, que permitieron concebir­
la como una región cultural configurada en torno del 
Camino Real, en tanto expresión tangible, articuladora 
de los procesos históricos que le dieron estructura. 

A partir del reconocimiento de los procesos históricos 
anteriores, que condujeron necesariamente a la defini­
ción de una región cultural con marcadas expresiones 
de identidad, se planteó desarrollar el proyecto del Cami­
no Real de Tierra Adentro. Más allá de las nociones de la 
historiografía tradicional y de la valoración de la cultura 
que se hace a nivel de cada una de las entidades federati-
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vas, que suelen rayar todavía en un chovinismo ajeno a 
la recuperación de la conciencia y el sentimiento nacio­
nales. Más bien, apoyados en las obras de nuestros cole­
gas antropólogos e historiadores contemporáneos que 
percibimos la historia y la cultura en función de sus ex­
presiones de largo alcance espacial y temporal, no confi­
nados a los límites jurídico políticos de los estados. 

Bajo ese enfoque se trata de estudiar el norte, en este 
caso particular la porción de tierra adentro, atendiendo 
los grandes procesos históricos que la conformaron. Para 
ello se ha tomado como punto de partida la definición 
de la región cultural que en nuestra opinión comparte 
rasgos culturales comunes como resultado del devenir 
histórico resultante de poco más de tres siglos de vigen­
cia del Camino Real. De este modo, de acuerdo con es­
pecialistas en arqueología, antropología, historia y con­
servación de la cultura material del norte de México y 
sur de los Estados Unidos, se convino en la definición de 
la región cultural binacional que comprende los estados 
de Zacatecas, Durango y Chihuahua, parte de Texas y 
Nuevo México, donde se encuentran manifestaciones 
culturales comunes desde la época prehispánica como 
parte del corredor de la Ruta de la Turquesa, de la cultu­
ra anazasi y de filiaciones etnográficas. En la parte histó­
rica colonial y reciente resulta más fácil dar cuenta de 
los rasgos comunes de esta región, que preserva un vasto 
patrimonio tangible e intangible que son los que le si­
guen dando vitalidad hoy día, a pesar de la frontera in­
ternacional y de los prejuicios racistas anglosajones. 

El proyecto del Camino Real de Tierra Adentro tiene 
por objetivo investigar el patrimonio histórico y cultural 
material e intangible y propiciar, donde ello sea posible, 
la puesta en valor a fin de fortalecer los lazos de identi­
dad regional. Estas tareas son posibles diseñarse como 
propósitos de investigación y de conservación gracias a 
las funciones sustantivas que definen aliNAH, que permi­
te a los estudiosos desarrollar proyectos donde pueden 
ver sus resultados aplicados en beneficio de la sociedad. 
A la fecha podemos mencionar algunos de los resultados 
en el ámbito de la investigación arqueológica, histórica y 
de conservación del patrimonio cultural, a partir de 1995, 
a saber: el estudio interdisciplinario de los sitios arqueo­
lógicos de Alta Vista, en Zacatecas, La Ferrería, en 
Durango, El Carrizal, Paquimé y Galeana, en Chihuahua 
y Mesa Verde, en Nuevo México; la elaboración del ca­
tálogo de monumentos históricos del Camino Real, la 
realización de estudios históricos específicos sobre el 
proceso de poblamiento, la cultura material en los reales 
mineros, entre otros, así como el catálogo de los archi­
vos y bibliotecas de la ruta; en conservación destaca la 
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Ciudad de Durango, vista parcial, ca. 1910-1920 (Fondo Culhuacán, Fototeca INAH, inv. 355 201) 

puesta en valor del sitio arqueológico de La Ferrería, la 
inauguración de los museos de las zonas arqueológicas 
de La Quemada y Paquimé, la realización del Seminario 
Internacional de Arquitectura de Tierra que se convoca 
cada año y diversos proyectos de rescate y restauración; 
en las actividades de difusión destaca el Coloquio Inter­
nacional del Camino Real de Tierra Adentro que se ha 
convertido en una tradición académica regional. 

La Ruta de las Misiones del Noroeste de México 

La ruta de las misiones es ante todo una noción concep­
tual, una construcción teórica que busca dar coherencia 
a una realidad histórica que puede ser captada como una 
unidad, al mismo tiempo evoca un sendero, una cadena 
cuyas piezas están articuladas. Ante todo se parte del re­
conocimiento de una realidad histórica que imperó en el 
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noroeste por poco más de dos siglos. En efecto, las mi­
siones fueron las instituciones españolas de conquista más 
importantes en esa vastísima porción del norte de Méxi­
co, en ellas recayó no sólo la evangelización de los indíge­
nas de la región, sino sobre todo la ocupación real, efecti­
va, del territorio reclamado como parte de las posesiones 
del imperio español. En ausencia de autoridades civiles y 
eclesiásticas, los misioneros ejercieron funciones y facul­
tades que los convirtieron en amos y señores de la re­
gión, erigiendo por más de un siglo una forma social 
cuyos componentes estructurales eran regidos desde el 
orden espiritual. Las misiones constituyeron también las 
instituciones de avanzada más eficaces del imperio espa­
ñol, hicieron las veces de instituciones de frontera con 
las naciones no sometidas a la dominación espiritual o 
militar. También las misiones se convirtieron en los úni­
cos centros para la introducción de técnicas y conoci-
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mientos agrícolas, artesanales, arquitectónicos, aprove­
chamiento de animales para carga, tiro y alimentación 
que transformaron radicalmente la vida y costumbres de 
los nativos. En suma, las misiones fueron ante todo cen­
tros de cambio cultural dirigido. 

La historia colonial temprana del noroeste está llena 
de expediciones que en el ámbito de la burocracia del 
naciente régimen virreina! despertaron grandes expecta­
tivas por la localización de riquezas abundantes y fáciles 
de apropiarse. Si bien el avance logrado por Nuño de 
Guzmán hasta Culiacán, fundada por él en 1531, pare­
ció a los ojos de muchos conquistadores que había abier­
to los cauces de nuevas y promisorias aventuras para 
hacerse de grandes fortunas. Provocó, eso sí, expedicio­
nes que redundarían sobre todo en el conocimiento geo­
gráfico del Golfo de California y del Océano Pacífico, 
primero, y más tarde del litoral, la llanura costera y los 
territo~ios de los actuales estados de Sonora y Arizona. 
Nuño de Guzmán no pudo consolidar la fundación es­
pañola de Culiacán por la falta de hombres y porque no 
resultaba de ningún interés material para sus huestes, más 
allá de representar una avanzada en las posesiones y 
poblamientos propiciados por él para ganar terreno ante 
sus enemigos de la real audiencia, por lo cual el ende­
ble surgimiento de esta nueva población pronto se vería 
opacado por el abandono de sus habitantes. No obstan­
te, Culiacán se convirtió en el centro dinámico de mayor 
importancia en todo el noroeste a partir del cual se em­
prendieron expediciones para la búsqueda de regiones 
lejanas cargadas de fantasías, que dominaron la mentali­
dad de muchos españoles ambiciosos hasta mediados del 
siglo XVI. En realidad correspondió a Francisco de !barra 
repoblar y sentar las bases para la consolidación de la 
Villa de San Miguel de Culiacán a partir de 1563; por 
cierto es justo reconocer que le puso mayor atención 
que a Durango, sede de la naciente provincia de Nueva 
Vizcaya, quien más bien se dedicó a buscar minas, fun­
dar pueblos y reforzar los establecidos por Nuño de 
Guzmán, como Chiametla. 

Durante ese lapso, Culiacán se convirtió en el punto 
de partida de las más grandes empresas descubridoras del 
extremo noroeste. En 1533, la llegada del náufrago de 
las grandes planicies, Núñez Cabeza de Vaca, a esa villa, 
provocó una avalancha de expedicionarios y aventure­
ros, algunos de ellos auspiciados por el propio virrey 
Francisco de Mendoza, que prolongaron la permanen­
cia del nuevo establecimiento por más tiempo, colocan­
do a Culiacán en un punto estratégico para la expansión 
española en la región recién descubierta. A partir de ese 
momento se realizaron las expediciones de descubrimien-
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to más ambiciosas llevadas a cabo en el norte de la na­
ciente Nueva España, que dejaron configurada la geo­
grafía del septentrión. Las odiseas realizadas por fray 
Marcos de Niza y Francisco Vázquez de Coronado en 
pos del descubrimiento de Cíbola y la Gran Quivira sig­
nificaron una enorme contribución. Después de estos 
hechos los españoles se retrajeron al centro del virreinato 
y a la parte nuclear de la provincia de Nueva Galicia, en 
tanto que el desarrollo de la región del altiplano de Nue­
va Vizcaya tendió a consolidarse; el noroeste siguió su 
curso histórico por separado, en buena medida a causa 
del poco interés que mostraron los conquistadores y las 
autoridades virreinales. 

Posteriormente, con la llegada de los jesuitas a la ya 
denominada provincia de Sinaloa, en 1591, dio inicio la 
fase histórica que forjó el noroeste como unidad cultu­
ral regional. El arribo a la villa de San Felipe y Santiago 
de los padres Gonzalo de Tapia y Martín Pérez ese año, 
marcó una nueva era en la historia de la expansión espa­
ñola fundada más en la fuerza espiritual que en la de las 
armas, más producto del influjo de las ideas humanistas 
y de los prejuicios de la época en apoyo a los proyectos 
imperiales. La provincia de Sinaloa se transformó en el 
centro de operaciones, en el centro pionero del arran­
que de las misiones en el noroeste. De ahí salieron a 
misionar en los territorios más cercanos, entre las etnias 
cahitas y tahues, para luego internarse en la sierra lo­
grando un cierto éxito en las labores de evangelización y 
reducción de los indígenas a la vida sedentaria. De los 
primeros trabajos destaca la misión de Sinaloa y la serie 
de visitas que realizaron a las rancherías de la comarca, 
así como la fundación de las misiones de Santa Cruz de 
Topia y San Andrés, erigidas desde Culiacán en territo­
rio duranguense, para la evangelización de los acaxees y 
xtxtmes. 

La etapa fundacional de las misiones de Sinaloa ter­
minó dramáticamente con la muerte del padre Gonzalo 
de Tapia, en 1594, producto del rechazo indígena a la 
nueva religión y al tipo de sociedad y costumbres que 
trataban de imponerles los misioneros jesuitas. Con esa 
labor inicial se dieron sin embargo los primeros pasos en 
la formulación de un nuevo sistema religioso social que 
constituiría la institución más importante del noroeste. 
En 1592 habían llegado otros dos misioneros, Álvaro de 
Santiago y Juan Bautista de Velasco, a quienes se les unió 
Hernando de Santarén. A partir de ese momento la acti­
vidad de los evangelizadores se desplaza con mayor fuerza 
hacia la sierra y realizan visitas a las comunidades indí­
genas de los ríos Sinaloa, Ocoroni y Mocorito, logrando 
importantes logros en el número de bautizados. En este 
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Misión de San Ignacio, Baja California, 1944 (Fondo Culhuacán, Fototeca INAH, inv. 427 951) 

periodo es importante destacar el papel desempeñado 
por las fuerzas militares en apoyo a los padres en la re­
ducción de los indígenas a las misiones. 

La fundación del presidio de Sinaloa en 1595 obede­
ció en gran medida a las necesidades de refuerzo que 
requerían los padres jesuitas para la realización de su 
proyecto social: someter a los nativos a las formas de 
vida cristiana y en "policía". El capitán Alonso Díaz, pri­
mer jefe del presidio, dedicó parte importante de sus 
primeros oficios a apoyar a los teatinos en la ejecución 
del proyecto misional; pero sobre todo el capitán Diego 
Martínez de Hurdaide, también alcalde mayor de la pro­
vincia -consciente seguramente de la importancia que 
tenían las misiones como soporte para mantener la re­
gión en poder de la corona-, representó un auxilio de 
la mayor relevancia en la labor reductora durante los 
años de 1599 a 1626, justamente el periodo en el que se 
fundaron las misiones de Sinaloa. La experiencia de la 
muerte del padre Gonzalo de Tapia mostró la disposi­
ción indígena para someterse a los patrones de vida reli­
giosa y material que trataban de imponerles quienes lle-
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garon erigiéndose en sus nuevos guías espirituales, echán­
doles abajo sus formas religiosas e invalidándoles sus 
costumbres. Aprendida la lección, todas las incursiones 
posteriores se realizarían con las bayonetas por delante 
o aliado de los soldados de Cristo. La espada y la cruz se 
unieron para lograr la conquista espiritual y social más 
grande en el norte del continente americano. 

La contribución sustantiva misional radicó en el he­
cho de ser la matriz, el eje fundamental, de una nueva 
sociedad concebida al calor de la experiencia evangeli­
zadora en América, ante la resistencia opositora de los 
nativos a la empresa de conquista española, sobre todo 
de los grupos indígenas, que por el carácter de su cultura 
no eran fácilmente sujetos de dominación porque no 
habitaban en pueblos, no reconocían formas de gobier­
no ni estructuras políticas institucionalizadas o simple­
mente porque su dominación no era posible por la vía 
de las armas. Esta aventura, considerada únicamente en 
el aspecto religioso, llamada clásicamente "conquista 
espiritual", tuvo que ver con la transformación, ·es cier­
to, de la vida espiritual de los nativos, pero ante todo 
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con su vida material. Para ello los misioneros jesuitas 
idearon un modelo social fundado principalmente en el 
orden social derivado de la teología clásica, de la legisla­
ción española colonial y en la mentalidad jesuítica 
ignaciana y el aprendizaje de la realidad etnográfico cul­
tural del norte de Nueva España. 

La emergencia de ese nuevo modelo social resultó di­
ferente a las reducciones indígenas del centro de Méxi­
co, más dispuestas para el fácil aprovechamiento de la 
mano de obra masiva de los nativos, de las congregacio­
nes y las encomiendas; el sistema misional fue concebi­
do efectivamente como un modelo de cambio cultural y 
social relativamente autónomo de las autoridades civiles 
y eclesiásticas, financiado en gran medida por la corona 
española y la jerarquía romana, con el propósito de lo­
grar la integración de los indígenas al régimen de domi­
nación colonial. La estructura de esta nueva sociedad 
consistía en reducir en primera instancia a los "infieles" 
a la vida urbana, civil o en "policía" para poder transfor­
marlos a la vida cristiana, en un proceso que los jesuitas 
consideraban de humanización, para, al mismo tiempo, 
dar comienzo a la erección de las estructuras políticas y 
sociales que semejaran a los modelos de sociedad espa­
ñola de la época imperial, para también así integrarlas al 
sistema dominante. El modelo de misión jesuita no era 
sólo para lograr la transformación cultural de los indíge­
nas, sino también para conseguir su incorporación a la 
estructura del régimen español. 

Las experiencias misionales en Sinaloa, de Topia y San 
Andrés constituyeron en muchos sentidos la fragua de la 
cual surgió el modelo jesuita de misión que habría de 
implantarse en todo el noroeste. Durante el siglo XVII el 
sistema misional se extendió rápidamente hacia los te­
rritorios de la sierra, formándose las provincias tepehua­
na, tarahumara y de Sonora, para finales de la centuria 
dar inicio en la Baja California; el padre Juan María 
Salvatierra fue el pionero en la península. A principios 
del siglo xvm el desarrollo de las misiones había llegado 
hasta los lejanos confines de la Pimería, en el actual esta­
do de Arizona, impulsadas por el padre Eusebio Fran­
cisco Kino. La obra realizada en las misiones se vio inte­
rrumpida por la _expulsión de los jesuitas en 1767, 
terminando con ello toda una era, que significó una gran 
empresa consagrada a la transformación de los indíge­
nas; la interrupción del modelo social que pretendieron 
erigir entre las etnias de la región, en algunos casos tuvo 
un mayor compromiso humanista que en otros. El tra­
bajo misional fue continuado por los miembros de las 
órdenes franciscana y dominica; del carácter de su obra 
se conoce aún poco como para distinguir el tipo de pen-
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samiento que pusieron en práctica en esta segunda fase 
de las misiones del noroeste, que se extendió hasta prin­
cipios del siglo XIX. 

De hecho, las misiones constituyeron la forma de so­
ciedad dominante en el noroeste durante la mayor parte 
de la época colonial. A ellas se debió la construcción de los 
cimientos de la sociedad que se desarrolló más tarde en 
la región, fundada en la transformación de las formas 
culturales de los indígenas sujetos a esos centros de cam­
bio, que eran las reducciones a la vida en "policía". En 
efecto, en ausencia de otras formas sociales españolas de 
dominación, el sistema misional constituyó el modelo 
social único y privilegiado de la avanzada de conquista 
por excelencia en el noroeste, debido en gran medida al 
hecho, a la imposibilidad o al desinterés que tuvieron las 
autoridades virreinales o de la provincia de Nueva Viz­
caya por la región; sobre él recayó la construcción de una 
nueva sociedad basada en la transformación cultural y 
social de las etnias del norte novohispano. Ello condujo a 
formas o mecanismos de integración socio cultural al 
mundo y cosmogonía occidentales, que marcaron la pauta 
del desenvolvimiento de las sociedades de la época 
poscolonial en América y colocaron a las sociedades na­
tivas del continente en el contexto de las sociedades 
modernas. Las misiones trazaron el puente entre las so­
ciedades nativas y las de corte moderno. 

De ahí que el proyecto de la Ruta de las Misiones del 
Noroeste parta de las manifestaciones históricas de di­
cho acontecimiento social, al asumir las transformacio­
nes socio culturales como la base de la configuración de 
la nueva estructura social. Al mismo tiempo como estructu­
ras fundantes de formas sociales, resultantes de procesos 
históricos transformadores de formas "incivilizadas" a 
"civilizadas". Pero ·ante todo, de las expresiones tangi­
bles e intangibles de la cultura generada por los procesos 
que condujeron a dichos cambios. En este sentido, se 
pretende evaluar la contribución de las estructuras so­
ciales indígenas de las misiones, base fundamental de su 
estructura social, a partir del conocimiento de su com­
posición étnica y cultural, considerando a los sujetos de la 
misión como actores primordiales de un entramado so­
cial que se teje a partir de ellos y no como resultado del 
proceso. Al mismo tiempo, busca dimensionar la impor­
tancia de su legado monumental, artístico, como su he­
rencia cultural perecedera.· 

Ello significa reconocer la contribución histórica de 
las misiones en la forja de la sociedad y la cultura del 
noroeste, matriz fundamental de la identidad de una vasta 
región que ha intercambiado procesos demográficos, 
étnicos y culturales desde la época prehispánica y que se 
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intensificaron durante el periodo colonial en virtud de 
la conquista española. En reconocimiento de los nuevos 
participantes en la formación de la nueva sociedad, de 
los nuevos actores como los propios conquistadores, 
mulatos, mestizos, negros y miembros de otras etnias, se 
plantea la necesidad de sentar las bases para la recons­
trucción de la historia social e identidad del noroeste de 
México. De ahí que la Ruta de las Misiones sea concebi­
da ante todo como el conducto de identidad que dio la 
mayor fuerza a la estructura de la sociedad y la cultura 
en el noroeste. En razón de ello el proyecto se propone 
reconstruir la historia e identidad del noroeste a partir 
de dichos procesos históricos. Para tal efecto, se con­
templa la recuperación de los monumentos históricos, 
las expresiones tangibles e intangibles generadas duran­
te el proceso de fragua de las estructuras misionales, en 
tanto proyecto sociocultural, así como sus manifestacio­
nes artísticas para el disfrute y la valoración del patrimo­
nio cultural de la región. 

En términos instrumentales significa el registro, la 
identificación, catalogación de los bienes inmuebles y 
muebles artísticos, entre otros, asociados a las misiones; 
pero ante todo, la contribución de las sociedades nativas 
en la formación de la nueva cultura y sociedad resultan­
te de los procesos de cambio operado a partir del siste­
ma misional. A fin de cuentas, la valoración del patrimo­
nio cultural asociado a dicho legado cultural, que en 
nuestra opinión da sentido a la identidad de tan vasto 
territorio, que no se limita a los confines del septentrión 
sino que comprende por derecho histórico el sur de Es­
tados Unidos, integrado en la misma región cultural. En 
su etapa de formación, el proyecto ha partido del reco­
nocimiento de esta realidad histórica al iniciar los traba­
jos de investigación del patrimonio material de la ruta 
de las misiones de la Baja y la Alta California, al tiempo 
que en Baja California Sur se ha desplegado una intensa 
labor en pro del rescate material, social y del entorno 
natural de las misiones desde mediados de la década de 
1990, en tanto que en Sonora se han realizado esfuerzos 
muy importantes en tareas de rescate y restauración de 
las misiones de la antigua provincia misionera sonorense 
y de la Pimería alta, conjuntando esfuerzos con institu­
ciones y colegas del INAH en Arizona. 

En tanto realidad histórica, el sistema de misiones in­
fluyó en la conformación de una extensa unidad regio­
nal que comprende los estados actuales de Sinaloa, Sono­
ra, Baja California y Baja California Sur, en el noroeste de 
México; Arizona y la Alta California, en Estados Unidos 
dt: América; una sola unidad cultural producto de pro­
cesos hi tóricos y culturales que le dan sentido de identi-
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dad más allá de las fronteras políticas actuales de las dos 
naciones. A fin de cuentas, éste es el resultado perdura­
ble del proyecto, la recuperación y toma de conciencia 
de las expresiones de identidad del patrimonio histórico 
y cultural, que ha sido la base de la forja de una parte de 
la definición de nuestra nación en la última fase de la 
modernidad con cara a la integración mundial. El pro­
yecto de la Ruta de las Misiones del Noroeste de Méxi­
co se sitúa pues como un marco de recuperación y valo­
ración del patrimonio histórico y cultural de esa vasta 
porción territorial que hoy comparten dos naciones. 

De acuerdo con las consideraciones anteriores, el INAH 

se ha propuesto impulsar las tareas de recuperación y 
valoración del patrimonio cultural asociado a las misio­
nes del noroeste en tanto manifestaciones tangibles e 
intangibles de la conformación histórica del noroeste 
mexicano durante la etapa colonial, al tiempo que cons­
tituyen la parte más sustantiva de la conformación de su 
identidad. 

Conclusiones 

Los proyectos anteriores, en su más amplia dimensión 
conceptual, temporal y espacial, dejan entrever una nue­
va noción en las formas de abordar el estudio y la valo­
ración del patrimonio histórico cultural de nuestro país. 
En primer lugar es importante destacar que a partir de 
los procesos históricos se construye una región cultural 
que permite definir un territorio y una unidad con ex­
presiones comunes de identidad, que son las que le dan 
carácter a una región definida en función de las líneas 
históricas que han marcado su derrotero. De esta mane­
ra es posible considerar dos regiones culturales funda­
mentales en el norte de México, que son las que a fin de 
cuentas le dan carácter e identidad: el norte y el noroes­
te, en tanto bloques históricos primordiales en la confi­
guración del norte mexicano defensivo, fronterizo, de 
avanzada hispano occidental en el septentrión, agente 
civilizador de un mundo bárbaro multiétnico y pluricul­
tural objeto de cambio de los proyectos imperiales del 
régimen español, que dieron origen a un par de unidades 
culturales que resultaron definitorias en la conformación 
del espacio septentrional y de la nación mexicana, en la 
confrontación ulterior con el avance del imperialismo 
moderno. 

Por otro lado, los proyectos regionales mencionados 
constituyen un modelo de investigación en donde con­
curren diversas disciplinas vinculadas con el rescate, la 
valoración y la divulgación del patrimonio cultural tan­
gible e intangible del norte de México, bajo una pers-
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pectiva que sitúa este legado en el centro de la atención de 
los procesos históricos primordiales de desarrollo de este 
gran componente de nuestro país que es el norte. La 
extensión y la diversidad de su patrimonio obligan a que 
en el abordaje de investigación concurran diversas disci­
plinas de investigación, lo que hace un importante ensa­
yo de investigación de la cultura. Al mismo tiempo se 
trata de un par de proyectos de investigación aplicada, 
donde los resultados del conocimiento encuentran vin­
culación estrecha, en este caso, con los herederos o be­
neficiarios del patrimonio cultural. De igual forma, los 
proyectos del Camino Real de Tierra Adentro y Ruta de 
las Misiones del Noroeste de México significan una 
importantísima concepción innovadora en las maneras 
de abordar el estudio y la valoración del patrimonio his­
tórico y cultural de la nación, a partir de los procesos 
históricos en su más amplia dimensión espacial y tempo-
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ral, más allá de las nociones tradicionales de la historio­
grafía y el reconocimiento de las culturas en sus estre­
chos confines estatales. 

En suma, los proyectos del Camino Real de Tierra Aden­
tro y la Ruta de las Misiones del Noroeste de México 
son, en primer lugar, un vínculo esencial en la valora­
ción del patrimonio histórico cultural del norte de Méxi­
co que los sitúa como formas innovadoras en el aborda­
je de la investigación humanística en nuestro país. Dan 
pie, al mismo tiempo, para comenzar una nueva visión, 
una nueva concepción de la historia y la cultura del nor­
te a partir de tramos temporales y espaciales más amplios, 
en fin, para la génesis de la reconstrucción histórica de 
los procesos de conformación del norte como entidad 
fundamental en la construcción y dinámica actuales de 
nuestra nación en tanto continente de identidades. 
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Mapa elaborado por el padre Eusebio Francisco Kino hacia 1696, que muestra las misiones principales (cabeceras) y secun­
darias (visitas), fundadas por los jesuitas en la Pimería Alta (tomado de Thomas H. Naylor y Charles W. Polzer, The Presidio 
and Militia on the Northern Frontier of New Spain: A Documentary History, Tucson, Univeristy Arizona Press, 1986) 
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Cuauhtémoc Ve lasco Á vila 

La historia de los nómadas 
y sus fuentes 1 

Hace algunos años me propuse hacer un estudio de las 
relaciones entre la población fronteriza norteña y los 
indios nómadas en el siglo XIX. Esas relaciones probaron 
ser conflictivas desde el siglo XVI porque los aventureros, 
exploradores, misioneros, religiosos y conquistadores 
españoles fueron incapaces de concebir o aceptar que 
ciertos grupos indios vivieran errantes, sin reconocer al 
di ::>s cristiano y sin someterse al rey católico. Hacia el 
norte se dirigieron campañas de conquista que buscaban 
reducir a los indígenas a poblaciones fijas en donde se 
les adoctrinara, al tiempo que se expulsaba, aniquilaba o 
al menos neutralizaba a los grupos que se negaban a la 
sumisión y conversión. Desde entonces es una idea co­
mún que la adopción de una cultura "más elevada" o 
"mejor" supone la sedentarización. Los monjes y reli­
giosos partieron del supuesto de que era necesario obli­
gar a los indios a radicar en las misiones para que cono­
cieran la palabra de Dios. Los exploradores y militares 
que los acompañaban ponían esa misma condición con 
el objeto de que demostraran el reconocimiento del rey, 
del orden virreina! y de sus leyes, y desde luego para 
posibilitar el uso de la mano de obra en actividades agrí­
colas, ganaderas o mineras. Los indios opositores a esta 
disposición fueron considerados infieles poseídos por el 
demonio, al mismo tiempo que enemigos del rey y de las 
instituciones. 

1 Este artículo forma parte del libro Los andamios del historiador. 
Tratamiento y construcción de fuentes, que se publicará en coedición 
entre el Archivo General de la Nación y el Instituto Nacional de An­
tropología e Historia. 

Durante el siglo de la Ilustración las cosas cambiaron en 
el sentido de que las políticas del Estado se tendieron a 
separar relativamente de su justificación religiosa, ini­
ciando la sustitución del binomio "barbarie vs. fe cristia­
na" por el de "barbarie vs. civilización". Esta sustitución 
formó parte de un proceso amplio y complejo de secula­
rización de la política, sobre todo notable ya en el siglo 
XIX, mismo que culminó en una idea de los grupos nó­
madas muy diferente en términos conceptuales, pero muy 
semejante en términos prácticos. La tradición misionera 
ortodoxa establecía la reducción forzosa de los indios 
para poder evangelizarlos; el liberalismo decimonónico 
pugnaba por lo mismo para poder civilizarlos. Nunca se 
entendió que la simple condición de asentarse en pobla­
dos fijos era una transformación tan grande de las socie­
dades nómadas, que prácticamente equivalía a su aniqui­
lamiento o a una conversión radical a nivel cultural, la 
cual suponía la negación de tradiciones, pasado, identi­
dad, formas de vida y afinidades. 

El éxito en la reducción de los nómadas fue exiguo, 
casi inexistente. Los grandes grupos nómadas del norte 
(chichimecas, zacatecos, tobosos, etcétera) fueron des­
plazados y al final exterminados. Los pequeños grupos 
que aceptaron la vida misional en muchos casos sucum­
bieron y unos cuantos individuos sobrevivieron completa­
mente ajenos a su cultura original. De grupos tan aguerri­
dos como los apaches o comanches, los individuos que 
se intentó aculturar en la mayor parte de las veces pere­
cieron o de plano se suicidaron. La separación cultural 
era así una frontera real, misma que se tradujo en una 
línea de fortificaciones presidiales que al cabo del tiem-
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Indio mojahue o mojave, retrato, Baja California, ca. 1886 (Fon­
do Culhuacán, Fototeca INAH, inv. 422 788) 

po se consolidó como límite fronterizo internacional. 
Todo ello es necesario tomarlo en cuenta para enten­

der la forma en que el historiador puede acercarse a las 
fuentes para comprender un conflicto de dos sociedades 
culturalmente enfrentadas a partir del discurso de una 
de ellas. Cabe aclarar que aquí usamos el concepto cultu­
ra en sentido antropológico (como conjunto de aquellos 
hábitos y costumbres que son propios de una colectivi­
dad, mismos que se reproducen en tanto que constitu­
yen un modo de enfrentarse con el hábitat, un sistema de 
relaciones entre los individuos del grupo y un sistema 
de signos, de símbolos y comportamientos propios). De 
aquí que cuando hablamos de conflicto cultural no se 
refiere a un sencillo contraste de costumbres o ideas, sino 
a un enfrentamiento de fondo que involucra todo el ser 
de una sociedad. ¿Cómo encarar entonces el reto de en­
tender la complejidad de esa confrontación siendo que 
casi la totalidad de los registros documentales provienen 
de uno de los contendientes? 

Antes de describir cómo enfrenté ese problema, cabe 
hacer algunas precisiones acerca del propósito de mi in-
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vestigación. Mi interés en el tema surgió como resultado 
de las frecuentes referencias en la historiografía del siglo 
XIX acerca de las incursiones indias a lo largo de la fron­
tera norte. Se afirma que en todos nuestros actuales es­
tados fronterizos fue tan importante el asedio de aque­
llos "bárbaros" que se había obstaculizado notablemente 
el desarrollo económico al menos hasta la séptima déca­
da de aquella centuria. Sin embargo la historiografía no 
ha profundizado lo suficiente en cuanto a las causas y 
formas concretas del conflicto con los indios. La impor­
tancia relativa que se le da a ese asunto en el desarrollo 
de la trama de la historia local por lo común no se co­
rresponde con la abundancia del material de la época. 
Los periódicos locales y nacionales del siglo XIX están 
llenos de referencias a los ataques realizados por los llama­
dos "indios bárbaros", y los archivos de los pueblos fron­
terizos, de las instancias políticas y militares de los esta­
dos, así como varios ramos en archivos nacionales están 
plagados de comunicados sobre incursiones, solicitudes 
de auxilio, órdenes de protección a la población civil, 
informes, planes, etcétera. Hubo en consecuencia necesi­
dad de hacer una revisión lo más completa posible de la 
historiografía, sobre todo la de índole local, a fin de acer­
carnos a la manera como los historiadores habían ubica­
do el tema y las razones de su desdén. Como claro resul­
tado de esa búsqueda encontré que, a excepción de unos 
cuantos autores, el discurso historiográfico está empa­
rentado con el de las propias fuentes, por lo que con 
frecuencia se utilizan explicaciones basadas en prejui­
cios raciales. La crítica a esos supuestos se ha planteado 
apenas en los últimos años, con lo que se han podido 
hacer contribuciones valiosas a la comprensión del fe­
nómeno y de sus secuelas en la cultura regional. 

Con respecto a las fuentes de primera mano, el pro­
blema inicial planteado fue el de su abundancia. En la 
hemerografía de la época y en informes oficiales es cons­
tante la referencia a los ataques de "indios bárbaros". En 
un sistemático trabajo de búsqueda en fuentes hemero­
gráficas acerca de los indios en México (realizado en el 
CIESAS por Teresa Rojas, Antonio Escobar y otros cole­
gas), se puede apreciar que cerca de las tres cuartas par­
tes de las noticias sobre indios se refieren al norte de 
México y concretamente a las incursiones. 2 Gracias al 

l El resumen de esas noticias puede consultarse en : Antonio Esco­
bar Ohmstede y Teresa Rojas Rabiela (coords.), La presencia del indf­
gena en la prensa capitalina del siglo XIX. Catálogo de noticias, 4 v., 
México, INI-CIESAS, 1992; Teresa Rojas Rabiela (coord.), El Indio en la 
prensa nacional mexicana del siglo XIX: catálogo de noticias, 3 v., Méxi­
co, CIESAS, 1987; véase también el análisis de esa documentación en la 
tesis de Patricia Lagos Preisser, "La figura sociopolítica del indígena a 
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trabajo de localización y recolección hemerográfica rea­
lizado por ese grupo de investigadores pude hacer una 
revisión ordenada del material de periódico. Sin-embar­
go la fuente periodística reveló tener muchas limitacio­
nes entre las cuales creo pertinente señalar dos: 1) el lugar 
que ocupa la noticia, su amplitud y desarrollo, regular­
mente relacionada con el espacio disponible y con el res­
to de notas que cada día llegaban a la redacción; 2) eso 
significa que por lo regular no se seguía un asunto de 
manera sistemática y ordenada, y además que la canti­
dad y calidad de la información dependía de imponde­
rables ajenos al hecho narrado y a lo que se quería decir 
de él. Resulta más que evidente que ciertos días, en pre­
sencia de noticias muy relevantes para el país, se dejaban 
de lado informaciones importantes, al mismo tiempo que 
se daba relevancia a noticias menores cuando no se tenía 
mucha información. Las noticias sobre incursiones de 
"indios bárbaros" en el norte se vieron por lo regular 
como notas de relleno. Era un asunto muy cotidiano, que 
atraía la atención como nota roja, pero que al mismo 
tiempo era prescindible o se podía dejar para la siguien­
te edición. Por ello muchas veces aparecía la informa­
ción resumida en unas cuantas líneas, omitiendo el deta­
lle y privilegiando la interpretación o calificación de los 
hechos. Con todo, la revisión de los periódicos es muy 
importante, pues ahí se incluyen muchos documentos 
oficiales, partes militares y correspondencia muy difíci­
les de localizar en archivo. 

Justamente la riqueza de esos documentos publicados 
me invitó a trabajar los archivos públicos que parecían 
ofrecer series más continuas al respecto. He revisado 
depósitos documentales de los gobiernos estatales y ar­
chivos municipales, y ésta ha sido una de las fuentes que 
me ha sido de mayor utilidad. En general es informa­
ción que circulaba entre funcionarios públicos y jefes 
militares alrededor del problema de las incursiones in­
dias. La característica de esa fuente no es su objetividad, 
desde luego, y menos en relación con un asunto tan lle­
no de prejuicios para todos los habitantes de la frontera 
y para quienes escuchaban sus lamentos y plegarias. La 
documentación se generó en primera instancia por una 
autoridad local que daba cuenta a su superior sobre un 
ataque de indios, de que salieron a perseguirlos algunos 
vecinos y de que informó a otros pueblos o a los jefes 
militares. Sigue por lo común otra información sobre el 
regreso de la partida, el resultado de su persecución (nor­
malmente un fracaso) y noticias sobre posibles daños que 

través de la prensa capitalina del siglo XIX", México, ENAH, Tesis de 
licenciatura en Historia, 1992. 
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Indígenas, retrato, San Diego, ca. 1887 (Fondo Culhuacán, 
Fototeca INAH, inv. 422 783) 

pudieran causar los indios en otros puntos o sobre el 
curso que siguen para cerrarles el paso. Algunas veces 
se cuenta con el diario de alguna partida de soldados 
presidiales que salían a perseguir a los indios. Esos docu­
mentos contienen la información sobre robos, asesina­
tos, secuestros o hechos de armas, además de aprecia­
ciones sobre el carácter de los indios o la situación 
desesperada en cada pueblo. No faltan los funcionarios 
o militares que sugerían medidas para acabar con el pro­
blema, la mayor parte de las veces proponiendo campa­
ñas para su exterminio. Los comandantes generales, go­
bernadores y funcionarios de alto nivel solían discutir la 
pertinencia de los diversos planes de pacificación o en 
todo caso la opción de acordar con los diversos grupos 
la paz. 
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Hombres cucapás, retrato de grupo, Baja California, ca. 1870 
(Fondo Culhuacán, Fototeca INAH, inv. 418 211) 

A medida que fui avanzando en el trabajo de fuentes, 
logré obtener algunas respuestas a problemas concretos 
(como las formas de la confrontación, los móviles inme­
diatos de las incursiones indias, las distintas etapas, etcé­
tera), pero al mismo tiempo se fueron redefiniendo los 
propósitos y enfoques de la investigación, así como las 
maneras de acercarme al problema. Así entendí que era 
necesario darle relevancia a las características culturales 
de los enfrentamientos o de las negociaciones de paz y 
atender a las motivaciones de fondo de los grupos indios 
en sus contactos con la población norteña, tejana o an­
gloamericana. En cuanto a la metodología quedó cada 
vez más claro que era imprescindible destacar la recons­
trucción de la vida cotidiana, teniendo además en cuen­
ta el universo de la significación. Descubrí que los innu­
merables actos de violencia relatados en las fuentes 
podían leerse como mensajes y comencé a tratar de des-
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cubrir el lenguaje e intercambio culturales que suponía 
aquella forma de comunicación. Era entonces necesario 
acercarse a las formas en que vivían y reproducían sus 
condiciones de existencia los pobladores de la frontera 
mexicana y los propios indios nómadas, y cómo ello se 
traducía en la perpetuación de un ambiente intolerante 
y hostil entre ambas partes.3 

Con las fuentes disponibles no parecía tan difícil re­
solver la parte que corresponde a los fronterizos mexi­
canos (criadores de ganado, militares y comerciantes la 
mayor parte de ellos); en cambio era todo un reto pro­
fundizar en las características culturales de los diversos 
grupos indios de la región de estudio. Siendo casi 
inexistentes las informaciones de propia voz de los in­
dios nómadas y muy escasas y limitadas las descripcio­
nes de cada grupo indio, fue necesario recurrir a la expe­
riencia de la etnohistoria: utilizar estudios antropológicos 
recientes del mismo grupo que se estudia para destacar 
algunos elementos, estructuras o discursos culturales, 
pero siempre cuidando ubicados en el contexto de la 
época y confrontarlos con información que se puede 
obtener de las fuentes documentales, así sea indirecta. 

En este punto se debe proceder con mucha cautela. 
Una de las características de los estudios antropológicos 
es la consideración de las características de un grupo ét­
nico en el momento en que el investigador entra en con­
tacto con él, poniendo poco interés en los cambios que a 
lo largo del tiempo ha experimentado ese grupo huma­
no. En ciertos momentos se ha querido justificar teóri­
camente este procedimiento, pero en general se puede 
decir que es producto del propósito preponderantemente 
comparativo de esta ciencia. Desde hace varias décadas 
la etnohistoria ha querido llenar este enorme hueco, aun­
que lo que en muchos casos se ha historiado no son tan­
to las transformaciones de los grupos étnicos en sí, sino 
los cambios en la relación e interacción entre los grupos 
aborígenes y los estados occidentales. Últimamente se 
ha puesto mayor atención a la conformación, transfor­
mación y desaparición de las etnicidades, con lo cual se 
ha caminado en el sentido de vencer el prejuicio de que 
lo indio es sinónimo de inmutable y de que es posible y 
necesario estudiar la temporalidad y dinámica de las iden­
tidades. 

Justamente por ello, dado que partimos del hecho de 
que los documentos históricos nos brindan informacio­
nes aisladas y descripciones incompletas, es necesario que 

3 El enfoque metodológico de este trabajo lo expuse en mi tesis: 
"La amenaza comanche en la frontera mexicana, 1800-1841 ", presen­
tada en la Facultad de Filosofía y Letras de la UNAJA, 1998. 
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tomemos en cuenta las estructuras integradoras de la 
identidad. Así, los mitos de creación, las leyendas y la 
tradición oral deben entenderse como discursos propios 
de una identidad que muchas veces revelan el sentido de 
una serie de prácticas culturales que, vistas aisladamen­
te, no se pueden comprender. También contienen todo 
un discurso las ceremonias, ritos e instituciones, que si 
bien están sujetas a las transformaciones de la identidad, 
muchas veces conservan en su trama elementos del pasa­
do. De este modo podemos utilizar el material etnográfico 
como plataforma de información, siempre y cuando ten­
gamos en cuenta las distintas etapas por las que ha pasa­
do el grupo en cuestión y sobre todo los momentos de 
ruptura. 

Estas referencias a los estudios antropológicos pare­
cieran alejarnos del asunto de las fuentes documentales 
que es el objeto de este ensayo, pero no es así. Para po­
der dar un uso adecuado al material de archivo es nece­
sario que estemos conscientes de que ese objeto escurri­
dizo de la identidad india, que eventualmente se nos 
aparece en los documentos, tiene además la pésima cos­
tumbre de cambiar, fraccionarse o disfrazarse. Esto últi­
mo, sumado al hecho incuestionable de que las referen­
cias escritas a esas identidades están casi invariablemente 
cargadas de prejuicios o de simple confusión, casi nos 
invitaría a abandonar la tarea de indagar acerca de los 
grupos nómadas del norte de México. El camino es muy 
escabroso y el resultado nada prometedor. Sin embargo, 
no podemos dejar de buscar explicación a una serie de 
hechos que tienen evidente relación con esos aspectos 
oscuros de las pertenencias indias. 

En las fuentes del siglo XIX los nómadas aparecen como 
un estorbo o una molestia constante. El lenguaje es claro 
y terminante: se les llama indistintamente indios bárba­
ros, salvajes, enemigos, gandules u hostiles; se dice que 
son desalmados, traidores, ladrones y desleales y que pro­
ceden según su naturaleza vengativa y cruel.4 Se trata 
principalmente de correspondencia e informes escritos 
por rancheros, comerciantes, autoridades locales o esta­
tales, militares y políticos, muy buena parte de los cuales 
tenían por objeto informar a la superioridad de las atro­
cidades cometidas por los indios y pedir que se diera una 
solución definitiva a sus incursiones. Se insiste una y otra 
vez en que se les escarmiente de manera ejemplar y se les 
obligue a someterse a la paz y al orden. Se trata de un 

• Las implicaciones del uso de ese lenguaje las desarrollé en el artí­
culo: "Nuestros obstinados enemigos : ideas e imágenes de los indios 
nómadas en la frontera noreste mexicana, 1820-1840", en Nómadas y 
sedentarios en el norte de México, México, UNAM, 2000. 
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Indígenas cochimíes, retrato de grupo, Baja California, ca. 1880 
(Fondo Culhuacán, Fototeca INAH, inv. 351 282) 

discurso repetitivo, orientador y cargado de una visión 
racista y discriminatoria, con algunas excepciones. 

Inicialmente no tuve una visión muy clara de cómo 
trascender esta avalancha de información sesgada. Era 
evidente que si intentaba comprender el conflicto cultu­
ral necesitaba datos sobre las formas de organización y 
de vida de los nómadas, así como de los objetivos que se 
planteaban al hacer sus correrías en ranchos y poblados 
mexicanos. Como una primera acción decidí transcribir 
la documentación encontrada en los archivos d e: 
Coahuila, Nuevo León, Béxar, Relaciones Exteriores ) 
la Defensa Nacional, y hacer una revisión ordenada del 
material hemerográfico. Para mi sorpresa, de aquel cú­
mulo de textos reiterativos comenzaron a brotar mati­
ces y pistas que me permitieron ir ubicando ciertos auto­
res que se salían de la norma, y así fui localizando 
información útil para mis propósitos. 
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Ello me obligó a una reflexión acerca del uso de este 
tipo de fuentes. En primer lugar, era necesario ubicar 
institucional y socialmente a los autores y el tipo de in­
formación que emitían: rancheros y comerciantes deman­
daban una acción inmediata de las autoridades civiles y 
militares; los alcaldes de los pueblos afectados solicita­
ban al gobierno estatal la persecución de las partidas de 
indios; los capitanes de presidio daban parte y remitían 
diarios de expediciones casi siempre fallidas; el gober­
nador de algún estado fronterizo pedía la ayuda del go­
bierno central, el despliegue de tropas en la frontera o la 
entrega de armamento; el secretario de Relaciones Exte­
riores desde la Ciudad de México, proponía planes para 
estudiar la situación; el de Hacienda declaraba la imposi­
bilidad de desviar recursos para atender a esas demandas 
y el de la Defensa invariablemente tenía ocupadas las 
tropas en necesidades más urgentes. Era el círculo de la 
ineficiencia que redundaba en la perpetuación de la si­
tuación desesperada de los pueblos fronterizos. En su 
conjunto, esta información permite ubicar los ataques y 
demás hechos de armas, la manera en que se vieron afec­
tados los pueblos, las dificultades que tenían los vecinos 
para defenderse, los limitados efectos de las persecucio­
nes, los graves problemas de aprovisionamiento y equi­
po que sufrían los soldados presidiales y demás cuerpos 
de tropa, las dificultares organizativas y de comunica­
ción entre autoridades, los distintos planes para conven­
cer o someter a los indios, entre otros aspectos. En me­
dio de toda esa información también se puede advertir 
claramente el ambiente de temor que generaban las in­
cursiones indias, lo que magnificaba igual los destrozos 
realizados por los indios como las efímeras victorias de 
la tropa o los vecinos. 

La tónica general de desprecio hacia los indios nóma­
das en los documentos fue rota por algunos autores, en 
ciertos momentos y circunstancias. Las mismas limitacio­
nes para hacer demostraciones de fuerza frente a los nó­
madas obligó en muchos casos a las autoridades de las 
regiones más expuestas a entablar negociaciones y hasta 
a tratarlos amigablemente. Alrededor de los militares que 
intervenían en esos contactos se generó la información 
más útil y rica, tanto por los reportes sobre la magnitud 
y disposición de los diversos grupos indios, como por las 
descripciones escritas por los propios negociadores. Esos 
negociadores tenían la obligación de comprender mejor 
que nadie las características culturales de cada uno de 
los grupos indios, normalmente dominaban o entendían 
una o más de sus lenguas y conocían el protocolo y cere­
monias con que debían tratar a los jefes. Por eso cada 
uno de sus documentos tiene una importancia crucial, 
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pues contienen las claves de la relación con los nómadas. 
Ahora bien, en este juego de confrontación de fuen­

tes es necesario considerar tanto el cuerpo de lo que está 
explícitamente escrito en las mismas, como aquello que 
está implícito u oculto, es decir aquello que forma parte 
de la vida cotidiana y que por ser tan obvio no se transfie­
re al papel. El cúmulo de la correspondencia no revela 
una serie de aspectos fundamentales en la vida de quie­
nes la escriben como son las formas productivas y de 
propiedad, las relaciones entre distintos grupos sociales 
al interior de los poblados, las maneras y circuitos de 
comercialización, las formas de representación política, 
etcétera. Estos aspectos deben ser abordados desde otro 
tipo de fuentes alternativas que van completando nues­
tra visión de aquella cotidianidad y al mismo tiempo nos 
brindan la posibilidad de aquilatar, acotar y exprimir la 
información proveniente de las fuentes principales, que 
en este caso es la correspondencia. En especial se pue­
den destacar de este modo detalles que aparecen como 
secundarios o circunstanciales en las cartas, pero que 
forman parte importante del cuadro explicativo. 

También debemos preguntarnos por las razones del 
lenguaje reiterativo y descalificativo sobre los indios nó­
madas. Uno de los aspectos notables de esas expresiones 
es que son mucho más que un conjunto de calificativos: 
se trata de un discurso que supone toda una caracteriza­
ción, contiene un argumento sobre las dificultades para 
incorporarlos a la sociedad y llega a la clara conclusión 
de que es necesario controlarlos por la fuerza o aniqui­
larlos. Cierto que en la época hubo mucha discusión en 
torno al tema, pero ésta gira casi exclusivamente en tor­
no a la estrategia: sobre el momento y los métodos para 
atacarlos; sobre la posibilidad de enfrentar unos grupos 
indios con otros; sobre las dificultades para poner en 
práctica un efectivo control militar en la zona y en con­
secuencia sobre los beneficios o efectos de firmar acuer­
dos de paz. La correspondencia entre autoridades y mi­
litares es muy clara: se firman tratados sólo por 
conveniencia, en el ánimo de aprovechar o fomentar di­
visión entre distintos grupos indios o calculando que de 
momento no es posible hacerles una guerra frontal. De 
suerte que el discurso en el fondo no cambia formando 
una especie de rezo colectivo, con las excepciones a que 
ya nos referimos arriba. 

La insistencia en el discurso descalificador de los nó­
madas y seminómadas r~dica aparentemente en dos cau­
sas: primero, la gran mayoría de los comunicados son 
para informar acerca de los ataques, de la cercanía de los 
indios o de algún rumor de amenaza; segundo, los auto­
res de esa correspondencia deben insistir en la peligrosi-
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dad de los "bárbaros", convencer a la autoridad de la 
inminencia de los ataques y persuadida de que no se 
puede actuar de otro modo que "escarmentándolos" o 
matándolos. Pero más allá de esas necesidades marcadas 
por la experiencia práctica, se nota un ambiente de cons­
tante angustia, de un temor provocado por la certeza de 
saberse indefenso frente a un enemigo poderoso e im­
placable. La amenaza es real, pero la zozobra como ya 
dijimos magnifica los hechos de sangre llevándolos a la 
exageración y en consecuencia la imagen feroz y 
destructiva de los culpables. 

El análisis del discurso se ha aplicado principalmente 
a textos unitarios o a la expresión de un personaje en lo 
individual. Por ejemplo, Cario Ginzburg hace toda una 
indagación de los orígenes o influencias en el pensamiento 
de un molinero italiano juzgado por la Inquisición a fi­
nales del siglo XVI. En ese caso, al analizar el discurso de 
un individuo excepcional, Ginzburg da cuenta del am­
biente cultural de la época y descubre los efectos en el 
molinero de distintos discursos cruzados, así como de la 
experiencia social y comunitaria.5 El caso nuestro impli­
ca una operación inversa: se trata de integrar los ele­
mentos de un discurso colectivo contenido en una mul­
titud de testimonios individuales. Este método busca tener 
varios resultados: primero, comprender la fuerza de las 
distintas propuestas para enfrentar el problema; segun­
do, encontrar a los individuos que expresan de manera 
más clara y argumentada el discurso común; tercero, 
localizar aquellos textos y autores que se salen de la nor­
ma y proponen auténticos discursos alternativos; cuar­
to, ubicar aquellos elementos sueltos en los textos que 
son informaciones útiles para completar el contexto. 

En el estudio de la estructura, orígenes y transforma­
ciones de este discurso sobre los llamados "indios bárba­
ros del norte", encontramos en primer lugar una gran 
influencia de las ideas cristianas sobre los infieles que se 
niegan a la evangelización. En segundo lugar, ya en el 
siglo XIX, se puede ver un creciente peso, sobre todo en 
la clase política, de las ideas provenientes de la Ilustra­
ción según las cuales el comportamiento de los salvajes o 
bárbaros se opone a la civilización y en última instancia 
al progreso. Las implicaciones de todo ello deberemos 
desarrollarlas en otro lugar. Sin embargo, para el trata­
miento de fuentes cabe señalar que todas esas influen­
cias ideológicas, políticas y religiosas, se ven proyecta­
das a través de un discurso fuerte e insistente por la 
experiencia de clase de los propios productores de aque-

5 Cario Ginzburg, El queso y los gusanos, Barcelona, Muchnick 
Editores, 1986. 
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Pareja de cochimíes sentados, Baja California, ca. 1870 (Fon­
do Culhuacán, Fototeca INAH, inv. 418 343) 

llos textos. Eran criadores de ganado, agricultores y 
comerciantes, que se desempeñaban además como fun­
cionarios, jueces y jefes militares, de modo que tenían 
particular interés en proteger los "bienes de campo" y 
caminos. Muchos de ellos declaran haber sufrido el robo 
de numerosos animales, la captura de sus hijos y la muer­
te de familiares. También suelen mencionar las enormes 
dificultades para la producción ganadera y todo tipo de 
comercialización. Muchos de ellos participaban directa­
mente en la producción, pero por lo regular contaban 
con la contratación de pastores, vaqueros, arrieros, et­
cétera. Tenían la experiencia de que los indios nómadas 
no podían ser utilizados por ningún motivo como mano 
de obra útil para esas tar~as, y por el contrario la cerca­
nía de cualquiera de esos grupos indios ponía todo en 
peligro. Como prueba de lo anterior tenemos que los 
políticos de la Ciudad de México, cuando opinaban so­
bre la frontera norte enfocaban los problemas sin apa­
sionamiento ni prisas, suponían que era posible atraer o 
convencer a los apaches y que se les podía utilizar con 
fines políticos, algo que era inaceptable para los ranche­
ros de la frontera quienes exigían acciones rápidas y con-
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tundentes contra los "indios enemigos". Como todo dis­
curso de la guerra, era un recurso para generar identi­
dad y para marcar la distancia con el adversario. 

Como indicamos más arriba, mi persistencia en recu­
perar indiscriminadamente los textos relativos a indios 
fue destacando, por contraste con el coro casi uniforme, 
de aquellos documentos y autores que debían analizarse 
con detalle. De momento podemos señalar tres tipos de 
informante que rompían con el esquema general: los 
negociadores, los cautivos y los viajeros. Ya menciona­
mos que por su singular posición, aquellos militares en­
cargados de guiar las pláticas con los jefes indios debían 
tener una visión comparativamente amplia y generosa. 
Los jefes indios tenían un conocimiento de los asuntos 
políticos de los blancos mucho más claro de lo que gene­
ralmente se piensa; en particular, conocían a los jefes 
militares, sabían de su carácter y debilidades, al grado 
que no aceptaban a cualquier persona como negociador. 
Las formas de organización de los nómadas guerreros, 
muy vinculadas al prestigio descalificaban de entrada a 
un militar que había demostrado cobardía o hipocresía. 
Preferían claramente a alguien que conociera su idioma 
o al menos que tuviera idea de sus costumbres y cere­
monias. Las personas que podían colocarse entre estos 
dos flancos eran muy escasas y se constituían en auténti­
cos traductores culturales. Unos eran excelentes en este 
trabajo y otros no tanto, pero siempre es cierto que las 
cartas y comunicados de esos negociadores alumbran las 
contradicciones e interacciones culturales y nos ilustran 
mejor en cuanto a los intereses de las comunidades in­
dias, su filosofía y modos de vida. 

Los grupos nómadas tenían por costumbre tomar 
como cautivos a los niños entre seis y doce años de edad, 
especialmente varones y algunas veces a mujeres mayo­
res. Sin desarrollar aquí todo lo que ello significa, cabe 
señalar que los testimonios de aquellos menores que re­
gresaron del cautiverio aportan una serie de datos muy 
importantes para entender la forma de vida de los indios 
y la manera como concebían su relación con los blancos. 
Como por lo general el objetivo de la captura de meno­
res era su asimilación completa al grupo, quienes habían 
sido cautivos sabían de sus costumbres, ideas y concep­
ción del mundo. l.os comanches y apaches por lo regu­
lar lograban la aculturación de los menores y buena par­
te de los que regresaban a sus pueblos de origen no lo 
hacían por voluntad propia, de modo que la sociedad 
fronteriza los veía con recelo y los trataba con distancia. 
Ello significa que su presencia en la documentación no 
es correspondiente a la magnitud del fenómeno. Sin 
embargo encontramos algunos interrogatorios realiza-
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dos por las autoridades en el momento de su retorno o 
cuando se deseaba averiguar algunos aspectos de la con­
ducta de los indios, por ejemplo, su relación con los co­
merciantes de armas angloamericanos. Aunque en la 
mayor parte de los casos son documentos organizados 
mediante preguntas dirigidas a un fin preciso y las res­
puestas fueron escritas por un secretario -con la sim­
plificación que ello implica-, aparecen detalles relati­
vos a las relaciones de los distintos grupos indios entre 
sí, a la manera como hacían o pensaban la guerra, a la 
forma de vida o las relaciones familiares y, como ya diji­
mos, a la manera como veían y se relacionaban con los 
occidentales, tanto mexicanos como angloamericanos. 

Un tercer grupo de testimonios muy reveladores, aun­
que no tan numerosos como quisiéramos, lo constituyen 
los relatos de viajeros. Lo importante de esos documen­
tos es que parten de premisas totalmente diferentes de 
las de los pobladores asentados en la región y no com­
parten necesariamente los prejuicios. Su necesidad de for­
marse una explicación de ese mundo diferente, los lleva 
a la descripción de detalles de la vida cotidiana que pa­
san desapercibidos a la mayor parte de la gente o que 
por sabidos se callan. Esto es característico de todos los 
relatos de viajeros, pero en este caso en que la sociedad 
local está tan orientada a descalificar a los nómadas, las 
observaciones al respecto refrescan el ambiente y mues­
tran que era posible pensar las relaciones interétnicas a 
partir de parámetros distintos. 

Cario Ginzburg afirma que la evidencia histórica puede 
compararse a un vidrio deformado: "sin un análisis ca­
bal de sus deformaciones inherentes -los códigos según 
los cuales se ha construido o se debe percibir- es impo­
sible una reconstrucción histórica sólida". Agrega este 
autor que la lectura interna de la evidencia exige una 
consideración de su dimensión con textual. 6 Así, en sen­
tido positivo la citada reconstrucción supone una labor 
de interiorización en los elementos constitutivos de la 
fuente y en la visión particular del autor de la misma, a 
partir de la ubicación del momento, del objetivo, del 
destinatario e incluso del significado y forma del lengua­
je. Es un modo de entrar a la estructura intrínseca a ese 
vidrio para evitar en lo posible que las deformaciones 
nos impidan mirar a través de él. Se ha hablado mucho 
de las limitaciones impuestas al estudioso del pasado por 
la incompatibilidad entre .sus propios propósitos y con­
cepción del mundo y los correspondientes de las fuentes 
disponibles. Algunos han quedado presos del análisis de 

6 Cario Ginzburg, "Checking the Evidence: TheJudge and the His­
torian", en Critica/ Inquiry, otoño, 1991, p. 84. 
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la fuente: señalan todas las desventajas, errores, confusio­
nes y prejuicios, haciendo en todo caso una contribución 
muy útil a la comprensión del texto y de su autor, pero 
anulando al testigo y al testimonio. En otras palabras, 
siguiendo la metáfora propuesta, estos analistas después 
de estudiar hasta las moléculas del vidrio no se atreven a 
mirar lo que está al otro lado del mismo. Al negar la 
potencialidad de las fuentes se acaba negando la posibili­
dad de historiar. No podemos caer en este inmovilismo: 
ciertamente debemos estar conscientes de las limitacio­
nes de la documentación que llega a nuestros días, así 

------------------

Los poderosos mexicas en el siglo XVI pensaban 
que ese mundo norteño era aquél que se exten­
día más allá de las fronteras de su imperio y de 
las del imperio tarasco, límite que en términos 
generales recorría el río que hoy conocemos 
como Lerma. Ellos llamaban a ese territorio la 
chichimecatlalli o tierra de los chichimeca, de 
donde ellos mismos eran originarios. Esta tie­
rra -o la Gran Chichimeca como fue conocida 
por los españoles-, se extendía muy al norte 
desde «los pueblos de Querétaro, Acanuara, Yu­
ririapundaro y Sichu ... como también los pue­
blos de San Miguel, San Felipe y Se/aya ... las 
provincias del nuevo reyno de Galacia, Culia­
cán, Copa/a, Chiamet/a, y todavfa más lejos, la 
Isla de California ... y en la amplia parte norteña, 
entre dos mares, ... las provincias de Florida, 
Cibo/a, Quivira, Guasteca y el Nuevo México», 
Antonio de Herrera 1726." (Beatriz Braniff C., 
"El mundo precolonial norteño", en El Mundo 
Norte 1 gufa méxico desconocido, 54, México, 
ed. México Desconocido, 1999, p. 15) 
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como de su orientación y hasta deliberada deformación 
de los hechos, pero aun así sigue siendo en la mayor 
parte de las ocasiones la única ventana para mirar esos 
mundos perdidos del pasado. Sólo nos queda aprender a 
usar las fuentes con cuidado e imaginación. Nadie pue­
de negar que los riesgos de esta operación epistemológi­
ca son inmensos -y son especialmente grandes para el 
estudio de los indios nómadas del norte mexicano, pues 
como vimos los documentos expresan lo que los occi­
dentales desean oír y se asimilan a sus reglas y concep­
tos-, pero no existe otro camino. 

Nuevo México 

Chihuahua 

·-· ......... 
''~-- ........................ .... 

: 
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Texas 
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Hombre kikapú, retrato, Coahuila, 1870 (Fondo Culhuacán, Fototeca INAH, inv. 418 100) 



María Olimpia Farfán Morales, 
Jorge Arturo Castillo Hemández e Ismael Femández Areu 

Los indios en Nuevo León. 
Textos para su historia* 

Los textos referidos en este trabajo son de carácter his­
tórico y resultan útiles para comprender el proceso de 
etnocidio que culminó con la desaparición de los grupos 
nativos del actual estado de Nuevo León durante la épo­
ca colonial, y de los apaches y comanches que penetra­
ron a la región hacia finales del siglo XIX. Cabe señalar 
que estos estudios son un primer acercamiento al cono­
cimiento de las culturas de estos grupos, cuya investi­
gación, como habrá de mostrarse, se encuentra en una 
fase incipiente. 

En términos generales, y en comparación con otras 
regiones, la bibliografía sobre Nuevo León es escasa y 
con muy pocas obras dedicadas al estudio de los indios. 1 

La inexistencia de población indígena nativa, la falta de 
evidencias arqueológicas monumentales y la creencia, 
hasta hace poco generalizada, de que las tribus aborígenes 
de la región permanecieron estancadas en "la barbarie y 
el salvajismo" hasta bien entrado el siglo XIX, propicia­
ron la indiferencia ante los indios y el desinterés por su 
estudio:2 

Las tribus nómadas del Norte, sin embargo, han es­
tado siempre presentes en el imaginario colectivo nacio-

"Este artículo forma parte de un estudio más amplio desarrollado 
por los autores. 

'Véase David Pinera Ramírez, Historiograffa de la frontera norte de 
México, México, Universidad Autónoma de Baja California 1 Universi­
dad Autónoma de Nuevo León, 1990, y Benigno de Acuña, et al. , Mil 
textos sobre la historia de la frontera norte de México, México, Comité 
Mexicano de Ciencias Históricas, 1986. 

2Recientemente se han publicado algunas investigaciones arqueo­
lógicas sobre los indios de Nuevo León en la época prehispánica, ver 

na! y han contribuido de manera decisiva a la conforma­
ción de la identidad regional. La hostilidad, la violencia, 
la belicosidad de los indios y su resistencia pertinaz al 
dominio español han sido constantemente destacados por 
la historiografía local, y sin duda exagerados como con­
trapunto necesario para resaltar el triunfo de la tenaci­
dad y el esfuerzo realizado por los colonos y pobladores 
blancos, quienes tuvieron que vivir bajo la amenaza per­
manente de los indios, pobladores originarios enfrenta­
dos a una naturaleza árida y agreste. Sobre este telón de 
fondo de peligros constantes, guerra contra el indio y 
estrecheces económicas, el crecimiento de Monterrey, que 
comienza con el surgimiento de la industria hacia finales 
del siglo XIX, aparece como el triunfo del empeño regio­
montano.3 

Según este discurso ideológico, parecería ser que du­
rante poco más de 300 años la única contribución de los 
indios a la historia regional consistió en haber forjado el 
carácter, la voluntad y el arraigo de sus pobladores, quie­
nes al término de las incursiones de apaches y comanches, 
en 1880, lograron avanzar por la senda del progreso 
durante la pax porfiriana. El indio aparece entonces, re­
ducido a un solo elemento definitorio: su belicosidad y 

Moisés Valadez Moreno, La arqueologfa de Nuevo León y el noreste, 
Monterrey, Universidad Autónoma de Nuevo León, 1999, 252 pp. 

3Manuel Ceballos Ramírez, Historiograffa Nuevoleonesa, Monterrey, 
Archivo General del Estado de Nuevo León (Orgullosamente Bárba­
ros, 7), 1995, 37 pp. y los textos que aparecen en la sección de filoso­
fía sobre Monterrey, en Celso Garza Guajardo, Nuevo León, textos de 
su historia, t. III, México, Gobierno del Estado de Nuevo León 1 Insti­
tuto de Investigaciones Dr. José María Luis Mora, 1989, pp. 243-259. 

Boletfn Oficial deiiNAH. Antropología, núm. 63, julio-septiembre de 2001 
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Hombre kikapú, retrato, Coahuila, 1892 (Fondo Culhuacán, 
Fototeca INAH, inv. 351 551) 

por ello se perciben de manera indistinta, tanto a los 
diversos grupos nativos que habitaron el territorio en la 
época colonial, como a los provenientes del río Bravo 
que se adentraron en Nuevo León y Coahuila durante el 
siglo XIX. 

El estudio de los indios de la región como sujetos de 
su propia historia es una tarea pendiente para la 
historiografía y la etnohistoria regionales, aunque las 
fuentes documentales son abundantes, sólo recientemente 
ha comenzado la caracterización de tos grupos étnicos que 
habitaban la zona. Hoy día, los términos opuestos de 
barbarie y civilización son revisados y cuestionados. 

En este estudio bibliográfico se reúnen casi todos los 
textos que abordan directamente el tema de los indios en 
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Nuevo León. Fue en los años sesenta, a partir de los tra­
bajos de Eugenio del Hoyo, Israel Cavazos Garza e Isi­
dro Vizcaya Canales, cuando comenzó el interés por su 
investigación. 

Eugenio del Hoyo, de origen zacatecano y radicado 
en Monterrey, se propuso sentar las bases que hicieran 
posible la revisión crítica de la historia del Nuevo Reino 
de León, para lo cual publicó documentos, vocabularios, 
colecciones documentales, guías y catálogos de archivos. 
A partir de su obra quedó demostrado que era posible el 
estudio documentado de los indios de la región en la 
época colonial. Preocupado por la identificación de los 
grupos nativos, el conocimiento de sus culturas, sus for­
mas de vida y de sus relaciones con la población blanca y 
mestiza, en Esclavitud y encomienda de indios en el Nuevo 
Reino de León, siglos XVI y XVII; y en Indios, frailes y en­
comenderos en el Nuevo Reino de León, siglos XVII y XVIII, 

Del Hoyo abrió una perspectiva inédita, al presentar in­
formación que muestra muy claramente el papel de los 
indios en la historia del Nuevo Reino de León, que no 
puede reducirse al del insumiso e irredento enemigo de 
los blancos. 

La contribución de Israel Cavazos Garza ha sido fun­
damental. Durante muchos años la poca información 
etnográfica conocida se encontraba en la publicación que 
Cavazos realizó de tres valiosas crónicas del siglo XVII 

que originalmente se hallaban en el volumen 12 de la 
Colección de documentos inéditos o muy raros para la 
historia de México, de Genaro García. Se trata de las 
crónicas del capitán Alonso de León, Juan Bautista Cha­
pa y Fernando Sánchez de Zamora, personajes clave en 
la historia política de la región, que tenían un conoci­
miento muy profundo de la tierra y de sus habitantes 
nativos. Por otro lado, Cavazos fue de los primeros en 
interesarse por la historia de las incursiones indias en el 
noreste de México durante el siglo XIX; además, estudió 
el papel fundamental desempeñado por los indígenas 
tlaxcaltecas en los pueblos y misiones del Nuevo Reino 
de León, en su artículo de 1999, "Los tlaxcaltecas en la 
colonización de Nuevo León". 

Isidro Vizcaya Canales es el autor que más ha estudia­
do la presencia india en Nuevo León, dedicándose espe­
cialmente a las invasiones de apaches y comanches que 
ingresaron a nuestro país desde mediados del siglo XIX, y 
a los problemas que éstas provocaron entre México y 
los Estados Unidos, ofreciendo elementos para entender 
el conflicto fronterizo durante esos momentos de crisis 
nacional. Las contribuciones de Vizcaya destacan por la 
gran cantidad de referencias documentales y por la cui­
dadosa descripción de los acontecimientos que narra. 
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Familia tlaxcalteca, retrato, Nuevo León, ca. 1890 (Fondo Culhuacán, Fototeca INAH, inv. 423 261) 

Durante la década siguiente, entre 1970 y 1980, el 
tema de las rebeliones indígenas durante la época colo­
nial comenzó a considerarse. María Teresa Huerta y 
Patricia Palacios brindaron por primera vez una crono­
logía y una periodización de las rebeliones indias ocurri­
das en las distintas regiones de la Nueva España, inten­
tando determinar sus causas. Si bien se trata de una obra 
que hoy pudiera parecernos muy general, en su momen­
to fue muy importante pues ofreció una tipología de las 
revueltas de acuerdo con las causas y las modalidades 
que adoptaron, y una visión de conjunto que permitió 
captar la frecuencia e intensidad de las rebeliones. 

Por esos años, Phillip Powell escribió su contribución 
fundamental al conocimiento de los pueblos indios del 
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centro norte y del noreste de México: Soldiers, Indians 
and Si/ver, publicado en 1975 y traducido como La Gue­
rra Chichimeca. En esta obra por primera vez se narran 
y se explican las consecuencias que el avance coloniza­
dor provocó más allá de las fronteras mesoamericanas, y 
se describen los procesos de transfiguración cultural que 
condujeron a la desaparición de la lengua y la cultura de 
los pames, guamares y guachichiles. Entre sus aportacio­
nes más valiosas se encuentra el dar a conocer detalla­
damente el choque cultural ocurrido cuando coloniza­
dores españoles e indios sedentarios del centro y sur se 
enfrentaron a pueblos nómadas del norte de México. 

Después, con la publicación de la extensa guía docu­
mental preparada en dos volúmenes por José Luis 
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Anciano descendiente de familia tlaxcalteca, retrato, Nuevo 
León, ca. 1895 (Fondo Culhuacán, Fototeca INAH, inv. 419 419) 

Mirafuentes, y otros índices, catálogos y tesis elabora­
dos por otros autores, se hizo evidente la gran cantidad 
de información de archivo que existe para estudiar las 
rebeliones indígenas ocasionadas por las conflictivas re­
laciones entre blaricos e indios.4 

La resistencia india al avance del poblamiento espa­
ñol y las incursiones provenientes del norte del río Bra­
vo, ha sido estudiada por Martha Rodríguez, quien pre­
senta un amplio panorama de las diferencias culturales 
que existieron entre las numerosas tribus que recorrie­
ron la zona, centrando su atención en los procesos de 
cambio que en ellas se operaron a través de la lucha y del 
enfrentamiento contra los blancos. 

El énfasis puesto en un solo aspecto de la historia de 
los indios: su resistencia, ha minimizado la considera-

4Véase Eugenio del Hoyo, fndice del ramo de causas criminales del 
Archioo Municipal de Monterrey (1621 -1834 ), Monterrey, Instituto Tec­
nológico de Estudios Superiores de Monterrey (Historia 2), 1963, 200 
pp.; Peter Gerhard, La Frontera Norte de la Nueva España, México, 
Universidad Nacional Autónoma de México, 1996; y la tesis de 
Cuaufitémoc Velasco Piña, "La amenaza comanche en la frontera mexi­
cana, 1800-1841 ",México, Facultad de Filosofía y Letras-Universidad 
Nacional Autónoma de México, 1998. 
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ción de su propia historia, de sus patrones culturales, su 
organización social y de la reproducción de sus formas 
de vida. Por ello, cabe destacar las obras de David A. 
Adams, Las colonias tlaxcaltecas de Coahuila y Nuevo 
León en la Nueva España; de Carlos Valdés, La gente 
del mezquite y la antología de Del Hoyo, Indios, frailes 
y encomenderos en el Nuevo Reino de León, siglos XVII y 
XVIII. Debemos mencionar especialmente la monografía 
de Martín Salinas, Indians of the Río Grande Delta, que 
intenta establecer la identidad étnica de cada uno de los 
grupos y su territorialidad, además de pretender estu­
diarlos en sus comunidades como parte de la sociedad 
colonial, con sus propias estrategias adaptativas de so­
brevivencia. 

La desaparición de la población india no sólo fue pro­
ducto de la violencia y de la guerra, también jugó un 
papel fundamental el proceso escasamente estudiado de 
mestizaje y sedentarización del indio.5 

Al finalizar la época colonial comenzó una nueva eta­
pa de la guerra contra el indio: Nuevo León volvió a con­
vertirse en una "tierra de guerra viva", y "la guerra a 
fuego y sangre" que se emprendió nuevamente en su 
contra tuvo un papel importante en el surgimiento de 
los caudillos regionales, los grupos de poder y la trans­
formación de la economía, que décadas después convir­
tió a la ciudad de Monterrey en la capital industrial de 
México. · 

Mario Cerutti es uno de los autores más destacados 
en la investigación de los procesos de formación y con­
solidación de las formas capitalistas de producción en 
Nuevo León, durante el siglo XIX y principios del XX. En 
su estudio Economía de guerra y poder regional en el 
siglo XIX, analiza a través de una perspectiva regional cómo 
la economía de la zona noreste de México giró en torno 
al mantenimiento y aprovisionamiento de grandes con­
tingentes armados, para lo cual gobernantes y militares 
dirigieron sus esfuerzos a la obtención de recursos sufi­
cientes con el objetivo de mantener la demanda del enor­
me aparato de defensa; aprovechando su papel de pro­
veedores y prestamistas, los miembros de la burguesía 
regional se convirtieron en los principales usufructua­
rios de esa demanda. La economía de guerra estaba de­
terminada por la situación de variadas y constantes con-

5 A este respecto puede consultarse el trabajo de Isabel González 
Sánchez, "Sistemas de trabajo,· salarios y situación de los trabajadores 
agrícolas, 1750-1810", en Enrique Florescano (coord.), La clase obre­
ra en la historia de México, de la Colonia al Imperio, México, Siglo 
XXI, 1980, pp.125-172; y el texto de Tomás Martínez Saldaña, La 
diáspora tlaxcalteca: colonización agrícola del norte mexicano, Tlaxcala, 
Ediciones del Gobierno del Estado de Tlaxcala, 1998. 
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frontaciones violentas, como eran el acoso del nómada, 
las incursiones extranjeras a territorio mexicano y las 
luchas civiles. 

En el noreste de México, como en el sudeste de los 
Estados Unidos y en otras partes del continente ameri­
cano,6 existieron fuertes intereses particulares que pro­
piciaron el exterminio de los indios con el fin de favore­
cer la apropiación y el usufructo de enormes extensiones 
de tierras. Los últimos días del nómada, a finales del si­
glo XIX, fueron los mismos de los comienzos de la indus­
trialización y el despegue económico de esta zona. El 
proceso de modernización que dio pie al progreso eco­
nómico de la región, desde entonces, quedó asociado en 
el imaginario colectivo al exterminio del indio. El indio, 
todavía en la actualidad, más por su ausencia que por su 
presencia, ha desempeñado un papel muy importante 
en la formación de la identidad regional, de ahí que su 
estudio es tarea pendiente. 
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Claudia Molinari 

The Mexican War y el presidente 
James K. Polk: la formación del Estado 

norteamericano en el siglo XIX 

Durante el siglo XIX, la conquista de territorios por parte 
de Estados Unidos era ante todo una política de Estado, del 
Estado que se crea a sí mismo, basada en la idea del pro­
greso y en oposición permanente al poder de Europa. 

La adquisición de territorio fue una necesidad econó­
mica y social, casi un impulso vital, debido en parte al 
arribo de millones de inmigrantes provenientes del con­
tinente europeo y de otros lugares del mundo. Este par­
ticular fenómeno migratorio, así como la emergencia 
política del sistema de gobierno federal bajo un régimen 
presidencialista y una ideología liberal, produjeron un 
movimiento social que algunos historiadores han llama­
do expansionismo, producto y productor de una ideo­
logía motriz peculiar: el destino manifiesto. 

En este contexto, The Mexican War, es decir, la guerra 
que el congreso de Estados Unidos declaró formalmen­
te a México el13 de mayo de 1846 representó, desde la 
perspectiva del gobierno de ese país: 

1) La primera guerra extranjera dirigida e imaginada 
desde Washington. 

2) Una táctica para la adquisición de territorio que sigue 
a la imposibilidad del gobierno de Estados Unidos para 
llegar a un arreglo comercial o diplomático con el 
gobierno mexicano. 

3) Un asunto primordial de Estado. 
4) Una defensa a ultranza de la Doctrina Monroe. 
S) Y finalmente, un acuerdo de paz con México que sig­

nificó la legitimación de la apropiación del territorio 
de Nuevo México y de la Alta California, dando así 
inicio a la conquista del Oeste. 

¿cómo podemos explicar esta guerra desde una pers­
pectiva transfronteriza? Si su finalidad era justamente la 
delimitación formal de una frontera entre Estados Uni­
dos y México, ¿cómo sabremos entenderla desde una 
perspectiva etnohistórica? Una guerra cuyo resultado 
histórico inmediato fue la modificación y delimitación 
legal de una frontera internacional, que significó el acon­
tecimiento de ruptura más importante en el septentrión 
americano durante el siglo XIX, desde la posición de to­
dos los pueblos asentados antes de 1848 en ese vasto 
espacio geográfico. El Tratado de Guadalupe Hidalgo, 
que signó la paz entre ambos países, celebrado el 2 de 
febrero de 1848, repercutió en la vida de esos pueblos, 
básicamente nómadas atapascanos y yutoaztecas, modi­
ficando o incluso desintegrando sus estructuras sociales, 
provocando repliegues y reacomodos territoriales. Fue pre­
cisamente después de la delimitación de la nueva fron­
tera en el río Bravo, que las correrías nómadas de apaches 
y comanches se incrementaron y convulsionaron los 
poblados del ''Antiguo México", es decir, de Chihuahua, 
Sonora, Coahuila y Nuevo León. ¿cómo podemos ex­
plicar esta guerra desde una perspectiva política?, una 
guerra de Estado, tanto para Estados Unidos como para 
México. 

La historiografía de este acontecimiento ha tendido a 
explicar los sucesos a partir de visiones peculiares, res­
petando los mitos funcionales de la cultura a la que se 
adscribe, lo que nos permite afirmar la existencia de una 
historiografía estadounidense y una historiografía mexi­
cana sobre la guerra misma entre ambos países, las cua­
les interpretan la historia desde una geopolítica propia y 
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Indio pápago, retrato, Sonora, ca. 1870 (Fondo Culhuacán, Fo­
toteca INAH, inv. 418 1 07) 

nacional. A esas visiones debemos todo lo que sabemos 
sobre La Guerra del 4 7 o The Mexican War. 

Por lo que concierne a este artículo, es el primero de 
una trilogía que intenta explicar este acontecimiento 
desde tres visiones: la del Estado norteamericano, la del 
Estado mexicano y la de los pobladores apaches del te­
rritorio que pertenecía formalmente a México hasta 
1848, y luego pasó a formar parte de la Unión America­
na. Este ensayo se enfoca mediante una especie de zoom 
hacia la perspectiva norteamericana de la guerra. 

The Mexican War y la creación 
del Estado norteamericano 

En su excelente artículo "La guerra entre Estados Uni­
dos y México, 1846-1848",Jesús Velasco y Thomas Ben­
jamin argumentan una sugerente explicación a este acon­
tecimiento que tomaremos como punto de partida para 
nuestro propio análisis. 

Por principio, ubican el conflicto en el marco del de­
sarrollo de ambos países, considerándolo como parte de 
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una historia común entre ambas naciones, donde las his­
torias de cada una de ellas se traslapan en determinados 
momentos como lo fue en 1846. Es decir, en su opinión 
no podemos entender a Estados Unidos sin México, ni a 
México sin Estados Unidos. 

Por cierto, al momento de su guerra -afirman los 
historiadores-, ambos países se encontraban en la en­
crucijada de sus respectivos proyectos nacionales. Méxi­
co y Estados Unidos padecían una crisis política como 
resultado de sus movimientos de independencia y de las 
condiciones en que se declararon esas independencias. 
Curiosamente, ambos países enfrentaban la necesidad 
de una unión nacional frente a los riesgos de las secesio­
nes. Así, "la guerra estuvo íntimamente relacionada con 
esas condiciones críticas y fue un importante componente 
de su solución final". Después de la guerra, ambos países 
experimentaron un proceso acelerado de confrontacio­
nes internas que se resolvieron con la hegemonía de un 
solo polo del poder: los liberales en México y los 
nordistas en Estados Unidos. 1 

Desde la declaración de independencia de Inglaterra 
en 1789, el gobierno de Estados Unidos intentó un sin­
gular y muy apropiado experimento: crear una nación a 
partir de un Estado. Un Estado que, a diferencia del dé­
bil Estado mexicano, se consolidó muy tempranamente 
y se propuso entonces crear una nación. 

Esa consolidación significó evidentemente una lucha 
de poderes, confrontaciones políticas y finalmente una 
guerra civil: expresiones de dos modelos distintos e 
irreductibles de capitalismo. Antes de la Guerra de Sece­
sión o Guerra Civil (1861-1865), que afirmara la hege­
monía del Norte sobre el Sur y la propuesta industrial de 
los primeros, la oposición de esos dos sistemas económi­
cos produjo un conflicto ideológico, a veces desgarra­
dor para sus protagonistas, que fue configurando a ese 
Estado como el eje rector de la vida pública que orques­
taba y construía a la nación; se elaboraban leyes para 
normar la vida nacional, la economía, las relaciones pú­
blicas. Legislaciones que debían ser aprobadas por los 

1En Estados Unidos se produjo la guerra civil al tiempo que en Méxi­
co se imponía el imperio francés, encabezado por Maximiliano de 
Habsburgo y Carlota de Bélgica (1862 -1867). Durante los años que 
siguieron a la guerra con Estados Unidos, en México se precipitó la con­
solidación del proyecto imperial conservador, se produjo la Guerra de 
Reforma (1854 -1857), que fortaleció a los liberales, en tanto los con­
servadores -en reacción a ello-- se aliaron con Napoleón III y Eugenia 
de Montijo que, aprovechando un poco que los americanos estaban 
distraídos resolviendo sus diferencias, impusieron un imperio en México 
y, aunque el príncipe europeo resultó ser más liberal que los liberales 
mexicanos, fue hasta después de su fusilamiento y de la locura de Carlo­
ta que los liberales afianzaron su poder con Benito Juárez a la cabeza. 
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Gerónimo con acompañantes, retrato, Tombstone, Atizona (Fondo Culhuacán, Fototeca INAH, inv. 422 787) 

poderes ejecutivo y legislativo, y acatadas por los diver­
sos sujetos y grupos sociales, independientemente de su 
origen. Ésta es a mi modo de ver la manera como se cons­
truyó la nación norteamericana, a partir de un aparato 
estatal sólido que llegó a generar las reglas de sociabili­
dad, que permitieron a los inmigrantes -provenientes 
de diversos orígenes culturales y geográficos- integrarse 
a la nueva nación al asumir y reproducir dichas leyes. De 
tal suerte que la consolidación de una nación estadouni­
dense está relacionada estrechamente con la actividad 
legislativa y por tanto normativa del Estado. 

El Estado norteamericano no es producto de una co­
hesión social, cultural o racial. A diferencia de su país 
vecino --cuya población mantenía profundos vínculos 
históricos y étnicos, pero un Estado criollo y débil-, la 
Unión Americana se configuraba como una nación jo­
ven, en formación, integrada por un gran número de 
desterrados europeos y de diversos grupos sociales que 
se amalgamaban, conservando una fuerte noción de ori­
gen, ultramarino y no local, que fundamentaba sus nue­
vas identidades. 

Estados Unidos es el producto de un consenso políti­
co, ideológico y social, en el que un grupo de políticos 

43 

liberales asumieron el poder en una sucesión de presi­
dencias que se institucionalizaron muy pronto como un 
régimen bipartidista. Este bipartidismo, ya peculiar de 
esa nación, expresa también la rivalidad entre dos ten­
dencias económicas y de concepción acerca de la Unión, 
grosso modo: los nordistas, impulsores de la industria y 
del trabajo libre, contrarios al esclavismo; abolicionistas 
de principio y promotores del capitalismo liberal fundado 
en la libre empresa; por otro lado los sudistas, que basa­
ban su economía en la agricultura con base en la explo­
tación del algodón, fundada en el esclavismo; grupos 
sociales con una mentalidad de frontera, con tendencias 
sesecionistas y más daclaradamente anexionistas. 

Ese bipartidismo expresa también la contradicción 
intrínseca entre el movimiento expansionista y las ten­
dencias sesecionistas. Esta contradicción, a mi modo de 
ver, da sentido y dirección a la historia de Estados Uni­
dos durante el siglo XIX. 

Josefina Z. Vázquez, quizá la más docta historiadora 
de esta guerra, dice que el expansionismo es connatural a 
la experiencia estadounidense. No sólo por la presión na­
tural a la colonización de tierra adentro que ejercieron los 
millones de inmigrantes llegados en distintas hordas por 
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Niña indígena pintando cerámica, E. U., ca. 1920 (Fondo Cul­
huacán, Fototeca INAH, inv. 459 809) 

el Atlántico, sino también por su peculiar mentalidad in­
novadora, que representó una experiencia de ruptura con 
la sociedad europea, al tiempo que participaban en la 
creación de una nueva nación. En los hechos tenían que 
construir todo (o quizás acabar con todo) para colonizar 
y avanzar. 

La presencia de líderes religiosos, muchos de ellos per­
seguidos en Europa a causa de sus ideas, posibilitó un 
discurso de renacimiento que formó parte de la ideolo­
gía que se iba gestando por y para el movimiento. La 
creación de dos religiones autóctonas hacia finales del 
siglo XIX: la Iglesia de los Santos de los Últimos Días y 
los Testigos de Jehová, es, a mi entender, una expresión 
concreta de la pujanza del movimiento y del tipo de ideas 
que produjo para reproducirse a sí mismo. A este res­
pecto, Josefina Z. Vázquez escribe: " .. .las diversas for­
mas de pensamiento utópico o reformador, que se mul­
tiplicaron durante la primera mitad del siglo XIX, también 
sirvieron de estímulo para empujar a los hombres al oes­
te: ya fuera para evitar la esclavitud, para fundar socie-
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dades más perfectas o para preservar la práctica de la 
poligamia -como en el caso de los mormones". 2 

En tanto movimiento social, el expansionismo se fun­
dó entonces en la oposición al modelo europeo y en la 
práctica de la renovación y la construcción de una na­
ción que es la América. Los americanos son el nuevo 
sujeto social producto del movimiento. América para los 
americanos, la frase más célebre de la Doctrina Monroe, 
es la expresión más pura de la peculiar ideología que da 
sentido y justificación al crecimiento de la nación nortea­
mencana. 

El expansionismo y el seccionalismo fueron haciendo 
así, con su contradicción, el movimiento de construc­
ción de los Estados Unidos. Pues mientras el expansio­
nismo como ejercicio del poder y de la política implicó 
siempre intereses partidistas, el seccionalismo se mantu­
vo latente como salida a esa tensión aunque atentaba 
contra la unión, justificación última del expansionismo. 

El expansionismo, fuese defendido o cuestionado, 
representó la forma en que ese Estado se consolidaba, al 
ir incrementando su territorio. La introducción de nue­
vos estados en la Unión significaba la potencial pérdida 
del equilibrio político entre sudistas y nordistas. El Esta­
do tendió a buscar el equilibrio, pero con frecuencia se 
produjeron tensiones y riesgos de secesión. No era la 
anexión de territorio lo que cuestionaban algunos polí­
ticos, sino el hecho de que una vez sido aceptados como 
estados de la Unión Americana, se les considerara escla­
vistas o libres. En esto radicaba el equilibrio para que se 
mantuviese la Unión. 

The Mexican War fue entonces un recurso estratégico 
del Estado norteamericano para conseguir el territorio 
de la Alta California y con él el puerto de San Francisco. 
La reconstrucción histórica de este acontecimiento, des­
de la perspectiva estatal, fue dejando la sensación de 
que leemos la crónica de una guerra anunciada, porque 
no queda duda que se trata de una guerra planificada y 
dirigida desde Washington. 3 

Dentro del Estado norteamericano, no existió sin 
embargo una sola postura en relación a la guerra con-

2 Josefina Z. Vázquez, "(Dos guerras contra Estados Unidos ?",en 
Josefina Zoraida Vázquez (coord.), De la rebelión de Texas a la guerra 
del47, México, Nueva Imagen, 1997, p. 14. 

3 No cabe duda de que también para los políticos en el poder en 
México se trató de una guerra de Estado en el sentido de asumirla 
como una posibilidad de consolidar su poder, sobre todo ante la even­
tualidad de un acuerdo financiero con el gobierno de Po !k. Si bien los 
acontecimientos les fueron adversos, las elites del ejército criollo pre­
tendieron sacar prebendas políticas de esta coyuntura, pero ese otro 
lado de la moneda de esta historia es motivo de un segundo artículo. 
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tra México. Hubo opositores célebres como el expresi­
dente John Q. Adams; la guerra y su objetivo, la obten­
ción de una salida territorial al Pacífico, desataron aun 
antes de su consumación un álgido debate en las cáma­
ras del congreso, especialmente en torno al tema de la 
esclavitud y el futuro político de los nuevos estados. Esta 
guerra vino a cuestionar todo el ejercicio estatal y a po­
ner en riesgo los intereses partidistas, regionalistas y 
unionistas. Es sin duda The Mexican War un aconteci­
miento que precipitó o anticipó otra guerra, esta vez in­
tramuros, la guerra civil, que ha sido calificada como la 
más sangrienta y trastornadora guerra ocurrida en Esta­
dos Unidos, en la que los ferrocarriles jugaron un papel 
principal, quedando en la memoria de los estadouniden­
ses como un acontecimiento patrio y fundador. 

Por el contrario, esta Mexican War tan exitosa, en tér­
minos de sus objetivos y su realización, quizá por haber 
sido una "guerra de conquista", una guerra sin héroes de 
la que se dijo que servía a los intereses de la esclavitud, 
una guerra que desató apasionadas polémicas en aquel 
país, será olvidada con el tiempo, quedando en la me­
moria colectiva norteamericana como algo nebuloso o 
inexistente. Incluso la historiografía estadounidense la 
ha relegado dándole poca importancia. Curioso. Esta his­
toria será sustituida por un mito, aquel del hombre que 
se hace a sí mismo, el mito del progreso y la libertad que 
conquistan territorios de nadie para transformarlos en 
paraísos de leyes y civilización. 

La guerra contra México 
y el presidente James K. Polk 

En el año de 1844 se celebraron las onceavas elecciones 
presidenciales en Estados Unidos. La anexión de Texas a 
la Unión Americana fue el tema más polémico en el de­
bate electoral en aquel momento. Aparentemente sólo 
James Knox Polk -el candidato por el Partido Demó­
crata- asumió una posición anexionista de manera abier­
ta, tomándolo como uno de los puntos de su programa 
de gobierno. Aunque sin mucho margen, ganó las elec­
CIOnes. 

Recordemos que Texas había declarado su indepen­
dencia en 1836, tras la rebelión de los colonos angloame­
ricanos contra el gobierno mexicano, encabezada por los 
Austin y por Samuel Houston. Para 184 5, año en que pasó 
a formar parte de Estados Unidos, Texas era entonces 
una república no reconocida oficialmente por México. 

Parece ser que el éxito de la campaña a la presidencia 
de Polk se basaba en su discurso abiertamente expansio­
nista. El candidato era considerado un sureño, esclavista 
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Grupo de indígenas, retrato, San Diego, ca. 1870-1880 (Fon­
do Culhuacán, Fototeca INAH, inv. 451 783) 

y hasta el primer dark horse de la política norteamerica­
na. Era hijo político de Jackson. Había hecho carrera 
con el Partido Demócrata al que se oponían los "Whigs", 
un partido efímero pero de origen nordista que se for­
mó precisamente para oponerse a la candidatura de 
Jackson (entre 1825 y 1830). Más tarde, en 1854, del 
Partido Whig se creó el Partido Republicano. 

Es posible que al momento de asumir la presidencia 
de su país, en 1845, James Polk ya tuviera en mente la 
idea de la guerra contra México. Uno de los lemas elec­
torales fue "Cincuenta y cuatro cuarenta o guerra", en 
relación al territorio de Oregon en disputa con Inglate­
rra. A Texas la consideraba como un territorio reanexado 
a los Estados Unidos. Paradójicamente, los documentos 
de la época y su propio Diario permiten arribar a la con­
clusión de que mientras la confrontación con Inglaterra 
fue algo que todo el gobierno norteamericano tendió a 
evitar -y lo mismo hizo Gran Bretaña-, la guerra con­
tra México fue cada día mas necesaria a los intereses de 
Estado y a la obligación de fortalecer la unidad america-
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Indígenas, retrato, San Diego, ca. 1870-1880 (Fondo Culhua­
cán, Fototeca INAH, inv. 451 788) 

na. Y entonces fue Texas el argumento político para pro­
piciar el conflicto, y fue el ejército del general Taylor el 
instrumento para detonar el enfrentamiento bélico. 

No obstante considerar al expansionismo estadouni­
dense como una causal de la guerra contra México, en 
todas las versiones de esta historia se ha asignado una 
particular responsabilidad al presidente James Knox Polk 
(1795-1849). 

Esta responsabilidad de Polk en The Mexican War a la 
que todos los historiadores contemporáneos hacen refe­
rencia no es fortuita. Por principio, Polk llevó un minu­
cioso Diario de sus actividades políticas y una de sus ac­
ciones más importantes, en tanto presidente de Estados 
Unidos, fue precisamente esta guerra. Esta confrontación 
con México fue para él un asunto primordial entre finales 
de 1845 y principios de 1848. Curiosamente, Polk per­
dió mucho de su interés por este tema apenas supo que 
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se firmaría el tratado de paz con México, entonces lo 
dominó la idea de comprar la isla de Cuba, California 
y Nuevo México, pasando a ser ahora éstas sus prio­
ridades. 

Después de su publicación en 191 O, el Diario del presi­
dente Polk se volvió una de las fuentes obligadas en esta 
historiografía. Pero además, la primera lectura del texto 
deja una fuerte sensación del protagonismo estelar que 
el propio Polk se obsequió a sí mismo en sus relatos. Es él 
quien, por obra del discurso, hizo la guerra, pudiendo 
decir que fue su guerra. 

En su discurso personal, James K. Polk se asume como 
el director de The Mexican War, esperando que sus ami­
gos del congreso y de otros puestos le dejasen dirigir a su 
modo este asunto, tal como él lo creyera conveniente; se 
enojaba cuando alguien no obedecía sus órdenes y, aun­
que aparentando serenidad y templanza, en su fuero in­
terno, juzgaba con severidad a quien hablaba en su con­
tra; era él, en tanto Presidente, quien mandaría, quien 
decidiría, quien concentraba toda la información e iba 
imaginando al discutir con su gabinete los pasos a seguir 
en la conducción de la guerra. Cuidaba todos los frentes 
y se preocupaba por lo que él llamaba los detalles. Pen­
saba, por ejemplo, en enviar algunos sacerdotes católi­
cos acompañando al ejército de su país a México, con el 
fin de "desengañar a los mexicanos" que, bajo la influen­
cia de los curas y siendo ignorantes como son, "podrían 
llevar una guerra desesperada y más sanguinaria para 
nuestro ejército"; pensaba en el número de voluntarios 
que cada estado debería aportar, proponía y daba segui­
miento a los proyectos de ley; en colaboración con su 
gabinete redactaba mensajes al congreso o cartas con ins­
trucciones para militares o representantes de su gobier­
no; se hacía aconsejar por las personas conocedoras para 
formarse una idea precisa. 

El propósito de la guerra, expreso en su Diario, era la 
conquista de California, por lo que resultaba necesario 
tomar Nuevo México y después todo el territorio que 
fuera posible anexar. Su objetivo era lograr una guerra 
de corta duración y lo menos costosa posible. Su estrate­
gia era la posesión militar de California y Nuevo Méxi­
co, el bloqueo portuario y la invasión de territorio al sur 
del Río Grande, que si bien en un primer momento sería 
intentado vía Chihuahua y Monterrey, después se deci­
diría por tomar Veracruz y asaltar la capital de México. 

Este cambio de planes en la estrategia de Washington 
también lo advierte el historiador Roa Bárcena que, sin 
conocer la existencia del Diario de Polk -pero habiendo 
presenciado los acontecimientos-, concluye en sus Apun­
tes para la historia de la invasión norteamericana: 
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Tuvo (la guerra) dos fases o períodos principales, abra­
zando el primero de ellos desde las primeras batallas del 
lado de allá del Bravo (Palo Alto y Resaca), hasta la de la 
Angostura, y figurando en este primer período como 
principal jefe Taylor; y predominando el mayor Gene­
ral Winfield Scott en el segundo, abierto con el asedio 
y la toma de Veracruz, y cerrando con la toma de Méxi­
co y la celebración del tratado de paz. 

Desde el asedio y toma de Monterrey de Nuevo 
León, el ejecutivo (se refiere a Polk y su Gabinete), 
comprendió lo tardío de los resultados del plan de 
Taylor y resolvió cambiar el de todas las operaciones y 
acelerarlas tomando el camino más corto para la capi­
tal de México. Siendo dueños del mar sus buques, esti­
mó fácil desembarcar su ejército en algún punto de la 
costa oriental, eligió a Veracruz, llamó a Scott a fines 
de noviembre de 1846 y le hizo tomar el mando de 
todo el ejército invasor, que de ante mano le había sido 
conferido, encomendándole la ejecución del nuevo plan. 
Scott, antes de salir de los Estados Unidos, se dedicó 
activamente a tomar las disposiciones necesarias, y 
anunció a Taylor que se vería en la necesidad de privarle 
de sus mejores tropas ... el ejército de Río Grande que­
dó considerablemente debilitado antes de medirse con 
el grueso de las fuerzas mexicanas en la Angostura. 4 

Es evidente que la dirección de Washington en el cur~ 
so de la guerra contra México fue advertido en el mo­
mento mismo en que sucedían los acontecimientos. Sin 
embargo, el argumento más importante para concluir 
que James Polk, en tanto presidente de los Estados Uni­
dos junto con su gabinete, tuvieron una fuerte participa­
ción histórica en The MexicanWar, es que los aconteci­
mientos militares de esta guerra, es decir, la primera 
escaramuza en la rivera del Río Grande, ocurrida el 25 
de abril de 1846, las batallas subsecuentes, la ruta de 
invasión y el tipo de ataque, tal cual sucedieron real­
mente, fueron primero imaginados, o a veces sólo intui­
dos por el poder ejecutivo de Washington. Acontecimien­
tos que antes de suceder fueron pensados y examinados 
por él y su gabinete como estrategia para conseguir la 
cesión de territorio por parte del gobierno mexicano. 

Esto es así por ejemplo para el caso de la escaramuza 
que dio motivo a la declaración de guerra, la toma de 
Monterrey, Chihuahua, la toma del puerto de Tampico, 
la ciudad de Veracruz y de la Ciudad de México. Ade­
más de la decisión del bloqueo de los principales puertos 

• José María Roa Bárcena, Recuerdos de la invasión norteamericana 
(1846-1848) por un joven de entonces, vol. 1, México, Consejo Nacio­
nal para la Cultura y las Artes, 1991, pp. 56-58. 
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de México -que antecedió a la declaración misma de 
guerra-, Polk y su gabinete van tomando decisiones cada 
martes y cada sábado sobre cómo y de qué manera pro­
seguir la guerra, con el fin expreso de presionar a la ne­
gociación de la paz lo más pronto posible. 

Tengo la impresión, al leer su Diario, que la estrategia 
de guerra se va construyendo a partir de la información 
que recibe Polk de los implicados en el evento, como el 
general Taylor en el río Bravo y en Monterrey, de sus 
consejeros como el coronel Benton, senador por Ken­
tucky, quien le sugiere la osada idea de tomar la Ciudad 
de México y logra convencerlo rápidamente de llevar a 
cabo esta acción, de las propuestas del general Winfield 
Scott, quien fue nombrado jefe supremo de las fuerzas 
de invasión de Estados Unidos, o de visitantes como el 
misterioso caballero llamado coronel Alejandro Atocha, 
quien le insinúa venir en representación del general San­
ta Anna, exiliado en aquel momento en La Habana, para 
proponerle un trato muy suspicaz, que incluía el regreso 
de Santa Anna al poder en México, y que ciertamente 
parece dejar intrigado al señor presidente. 

A través de la lectura de su Diario, se puede conocer 
el manejo político cotidiano de Polk y su gabinete . Me­
tafóricamente, nos asomamos por una cortina de la ofi­
cina de Polk y presenciamos cómo trabaja un presidente 
en la Casa Blanca, cómo se ve él a sí mismo, cómo ve a 
los demás. En el texto se perciben los distintos niveles 
de la comunicación entre los hombres del gobierno, aque­
llo que es secreto, las misiones secretas, aquello que se 
insinúa, la intriga política, aquello que es público, o aque­
llo que sólo Polk piensa y no dice. Se percibe también la 
lucha partidista, de facciones y por la sucesión presiden­
cial. Se palpa una tensión con los altos mandos del ejér­
cito a nivel de la toma de decisiones, especialmente con 
el general Taylor (futuro presidente de los Estados Uni­
dos), a quien Polk considera incapaz para el mando y 
sobre todo con el general Scott (posterior candidato a la 
presidencia por el partido Whig), por quien Polk guarda 
una gran desconfianza a causa de su insubordinación y 
oposición a su administración. 

Y conforme iban sucediendo estos acontecimientos y el 
presidente con su gabinete recibían despachos del correo 
del Sur, al tiempo que discutían y tomaban decisiones 
para los futuros pasos en la prosecución de la guerra, has­
ta conseguir la firma del Tratado de Guadalupe Hidalgo, 
a principios de 1848, James Polk escribía y relataba en 
su Diario las conversaciones, acuerdos y las visitas, cada 
que tenía un tiempo, a solas, con alto detalle y conciencia 
de su posición de presidente de los Estados Unidos, como 
quien se adelanta a la historia y le deja su huella. 
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Junto con Polk, vamos construyendo la estrategia de 
una guerra que políticamente suscitó controversias, exci­
tación pública, entusiasmo y temor, alborozo e indigna­
ción en la Unión Americana. Por esta guerra Polk se hizo 
enemigos políticos que lo atacaron con dureza. Él hacía 
grandes esfuerzos por permanecer impasible al huracán 
que se desató por el control de la guerra y su botín. Era 
un hombre muy enérgico, de gran vitalidad y capacidad 
de concentración, sin embargo su salud, de naturaleza 
frágil, decayó bastante hacia el final de su administra­
ción en la que, literalmente, se le fue la vida. Murió ape­
nas unos meses después de terminar su mandato, en ju­
nio de 1849, y fue enterrado en la ciudad de Nashville, 
Tennessee. 

Con todo esto quiero decir que, tras la lectura pausa­
da de su largo Diario, se hace evidente la profunda im­
plicación del presidente Polk en los sucesos bélicos de 
1846. Una implicación personal y política que sin em­
bargo no explica en sí misma el por qué de la guerra. En 
tanto presidente de los Estados Unidos, Polk fue un per­
sonaje público que condensa en su hacer las pulsiones 
más vitales del movimiento expansionista y les da curso 
y sentido histórico. 
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Juan Luis Sariego Rodríguez 

Desarrollo e interculturalidad 
en la Sierra Tarahumara 

Entre los muchos aspectos presentes en el debate actual 
sobre el desarrollo, el tema de las implicaciones de las 
variables socioculturales ha adquirido una creciente im­
portancia. Tanto en el ámbito de la academia como en el 
de las instituciones públicas y los organismos no guber­
namentales, cada vez es más evidente que el término 
desarrollo connota significados muy distintos entre gru­
pos humanos cuyas matrices culturales, cosmovisiones y 
prácticas sociales son diversas, particulares y diferencia­
das. Por eso mismo, y a pesar de las tendencias hacja la 
globalización, se impone cada vez con más claridad la ne­
cesidad de concebir microproyectos de desarrollo que 
en su diseño, metas y evaluación incorporen las visiones 
sobre el bienestar de los grupos sociales a los que van 
dirigidos. 

El caso de algunas poblaciones indígenas de América 
Latina que han mantenido por siglos bastantes de sus 
elementos culturales distintivos resulta ilustrativo de lo 
que venimos planteando. En muchas circunstancias se 
resisten (de forma activa o pasiva) a asimilarse a las con­
cepciones sobre el desarrollo económico del entorno 
occidental que les circunda, son reacias a aceptar los pro­
gramas gubernamentales que se les trata de imponer y 
permanecen en sus "regiones de refugio" tratando de 
preservar, no sin conflictos, sus propias percepciones y 
convicciones sobre el sentido de la vida y del cambio. 

Las reflexiones que planteo a continuación derivan 
de esta preocupación y son sólo algunas de las lecciones 
aprendidas a partir de mi experiencia y de una revisión 
sistemática de los resultados de los programas de desa­
rrollo que diferentes agencias públicas y privadas han 

ensayado durante los últimos cincuenta años con los gru­
pos indígenas que viven en la Sierra Tarahumara, en el 
estado de Chihuahua, al norte de México. En este vasto 
territorio, porción de la Sierra Madre con una extensión 
de cerca de 60 000 km2

, viven en pequeñas rancherías 
dispersas en un medio geográfico sumamente agreste, 
cerca de 90 000 indígenas, en su mayoría rarámuri (tara­
humaras) y en menor medida ódame (tepehuanes), warijó 
(guarijíos) y o'oba (pimas). Desde principios del siglo 
XVII, todos ellos han mantenido un contacto estrecho con 
la cultura occidental, primero a través de los misioneros 
jesuitas europeos y posteriormente con colonos mine­
ros, ganaderos, agricultores y madereros que llegaron a 
estas tierras en busca de fortuna. Se estima que actual­
mente los indígenas son sólo una tercera parte del total 
de los habitantes de la Sierra Tarahumara; el resto son 
los mexicanos descendientes de aquellas diferentes ge­
neraciones de inmigrantes europeos. 

A lo largo de cuatro siglos de penetración occidental, 
estos pueblos indígenas han sido objeto de muy varia­
das estrategias de asimilación cultural y de integración a 
los patrones del desarrollo económico de la nación, pero, 
a decir verdad, los resultados de esta larga "cruzada 
indigenista" son, en el mejor de los casos, exiguos. En 
efecto, y de acuerdo con las cifras gubernamentales, los 
grupos étnicos de la Tarahumara concentran en la actua­
lidad algunos de los índices más drásticos de México en 
materia de analfabetismo, desnutrición, mortalidad in­
fantil y carencia de servicios de educación, salud, ener­
gía eléctrica, vías de comunicación, agua entubada y dre­
naje. Para colmo de males, este territorio abrupto se ha 
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Hombres tarahumaras con palos y pelota en un paraje, retrato, 
Chihuahua, ca. 1905 (Fondo Culhuacán, Fototeca INAH, inv. 
350 779) 

convertido en las últimas décadas en un lugar de depre­
dación forestal y en una región predilecta para la siem­
bra y comercio de estupefacientes. 

Este fracaso de las políticas nacionales de integración 
y desarrollo tiene como contraparte la tenaz resistencia 
de los indígenas a mantener firmes sus convicciones y 
prácticas culturales expresadas, entre otras cosas, en la 
dispersión y atomización de los asentamientos y vivien­
das, el mantenimiento de un complejo agro-ganadero de 
bases tecnológicas simples, la persistencia de rituales agra­
rios prehispánicos ligados siempre al consumo del 
tesgüino (bebida alcohólica elaborada a partir de la fer­
mentación del maíz), la práctica de la medicina tradicio­
nal, la organización de sistemas de gobierno y justicia 
ajenos al control del Estado nacional y, en fin, una com­
pleja cosmovisión centrada en una serie de concepcio­
nes sobre el territorio, el equilibrio del hombre con la 
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naturaleza, el alma y los estados de salud y enfermedad, 
el sentido de la vida y el destino de los muertos. Sólo 
para poner un ejemplo que permita entender cuán aleja­
da se encuentra esta cultura de las raíces del pensamien­
to occidental, baste decir que los rarámuri o tarahuma­
ras -a quienes me refiero más explícitamente en este 
texto- se consideran a sí mismos como "las columnas 
del mundo": ellos propician, a través de sus rituales y dan­
zas, que el ciclo de la vida no cese, que la regularidad de 
la noche y el día, el ritmo de las estaciones y la seguri­
dad de las cosechas sean posibles, porque ellos son los 
únicos hijos de Dios-Onorúame (que es a la vez hombre­
mujer); los demás son criaturas del diablo. 

¿cómo explicar esta paradójica incomunicación entre 
dos culturas, una hegemónica, pero inca'paz de hacer va­
ler sus principios en el mundo indígena; la otra, subalterna 
y obligada a pagar un alto costo social para poder perpe­
tuarse?, ¿cómo justificar tantos fracasos reiterados del 
gobierno, las iglesias y los grupos civiles, muchas veces 
investidos de una mística y una ética intachables, para hacer 
valer sus convicciones y prácticas sobre el desarrollo? 

Entre otras muchas, dos me parecen ser las claves fun­
damentales para explicar esta incomunicación intercul­
tural y entender muchos de los fracasos de los proyectos 
de desarrollo emprendidos en la Sierra Tarahumara. La 
primera tiene que ver con una arraigada práctica entre 
las agencias de desarrollo de sustentar sus programas en 
una perspectiva sobre la vida comunitaria, que está lejos 
de corresponder a la que los propios tarahumaras tie­
nen de sí mismos. La segunda se refiere más específica­
mente a la incompatibilidad cultural entre las visiones 
occidental e indígena sobre el desarrollo económico y el 
bienestar social. 

Comunidad indígena versus 
comunitarismo indigenista 

Desde la época de los primeros contactos, los misione­
ros europeos estuvieron persuadidos de que el cambio 
social de los tarahumaras -su salvación- sólo podía 
ser posible a partir de que éstos aceptaran -de buen 
grado o como resultado de la imposición- formas co­
lectivas y comunales de organización. Esta estrategia 
implicó propugnar por la vida en comunidad, la fijación 
sedentaria en el territorio, la asimilación de prácticas 
productivas agrícolas (y no cazadoras-recolectoras), la 
creación de pueblos, la aceptación de un régimen cen­
tralizado de autoridad y representación políticas, un cier­
to igualitarismo económico y, en general, la conforma­
ción de patrones de acción en los que el individuo 
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Mujeres en carrera a campo traviesa, Chihuahua, ca. 1965.(Fondo Culhuacán, Fototeca INAH, inv. 380 534) 

apareciera subordinado a la colectividad. En suma, pues, 
una defensa a ultranza de lo que podríamos llamar un 
"comunitarismo indigenista" .1 

Esta estrategia de desarrollo, que se tradujo durante 
la época colonial en la "reducción" de los indios a los 
pueblos de misión, el trabajo colectivo de la tierra y la 
imposición de formas de gobierno y justicia vigiladas por 
los misioneros, habría de ser el sustento de las políticas 
del gobierno mexicano hacia estos grupos étnicos a lo 
largo de los siglos XIX y xx. Hacia 1900, los gobernantes 
de Chihuahua, convencidos de que la dispersión geográ­
fica y el arraigo a las costumbres de los indígenas eran el 
principal obstáculo para su desarrollo y "civilización", 
intentaron, sin éxito, crear colonias agrícolas tarahuma­
ras, obligando a éstos a fijarse en el territorio, asistir a la 

1 Utilizo los término "indigenismo" e "indigenista" para referirme a 
las concepciones, justificaciones y reflexiones teóricas, así como a las 
estrategias y acciones institucionales que han tenido como objeto inte­
grar económica y culturalmente a los grupos indígenas a la nación 
mexicana. 
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escuela y practicar la agricultura moderna. Entre las re­
formas sociales emprendidas por los gobiernos nacidos 
de la Revolución mexicana (1910-1920), dos afectaron 
particularmente a los grupos étnicos de la Tarahumara: 
la creación de los ejidos (con tierras agroganaderas y re­
servas foresales) y la implantación de los internados, 
donde los niños indígenas, traídos desde sus poblados 
de origen, eran recluídos durante todo el año escolar 
para aprender y ejercitar los principios fundamentales 
de la lecto-escritura, las operaciones básicas del cálculo 
aritmético, ciertas nociones sobre la historia nacional y 
el aprendizaje de algunos oficios manuales (agricultura, 
fruticultura, carpintería, herrería, sastrería, curtiduría, 
etcétera). 

Desde 1952 el gobierno mexicano asumió una parti­
cipación más decisiva en el desarrollo de los tarahuma­
ras al erigir en la sierra de Chihuahua un Centro coordi­
nador dependiente del Instituto Nacional Indigenista 
(INI), organismo público encargado de la política federal 
en materia indígena. El INI ensayó desde entonces hasta 
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Tarahumara frente a elementos simbólicos, Chihuahua, ca. 1965 (Fondo Culhuacán, Fototeca INAH, inv. 380 749) 

la fecha muchos programas en materia de desarrollo fo­
restal y agropecuario, educación en escuelas-albergue y 
bajo el régimen de internados, alimentación, clínicas y cen­
tros de salud, caminos y comunicaciones, etcétera. To­
dos estos programas tienen algo en común: parten del 
principio del comunitarismo indigenista: los indios de­
ben de asumir formas colectivas de vida, organización, 
gobierno y trabajo para poder acceder a los beneficios 
del desarrollo. En las dos últimas décadas, el indigenismo 
ha tratado incluso de incorporar algunos de los lemas 
del etnodesarrollo, proponiendo que sean los propios 
grupos étnicos quienes definan las prioridades de los pro­
yectos de desarrollo, pero siempre bajo el control y la 
fiscalización del Estado. Así por ejemplo, en 1986 fue­
ron creados los Comités comunitarios de planeación 
(cOCOPLAS) para que, a través de la participación comuni­
taria, los poblados definieran sus propios proyectos y, en 
1992, el gobierno federal instauró los Fondos regionales 
de solidaridad, concebidos éstos como microempresas 
productivas relativamente autónomas y con capacidad 
de financiamiento público. 
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Más allá de las buenas intenciones en que están inspi­
rados, es evidente que todos estos programas han sumado 
más fracasos que éxitos. Basten algunas evidencias: se­
gún datos oficiales de 1995, los casi 260 mil habitantes 
que residen en la Sierra Tarahumara se asientan en más 
de 6 800 localidades, que en un 52 por ciento son asen­
tamientos de una o dos viviendas y, en conjunto, la den­
sidad de población es sólo de 4.2 habitantes por km2, lo 
que habla por sí mismo del fracaso de las políticas de 
concentración demográfica. El complejo agro-ganadero 
tarahumara opera con niveles de productividad muy por 
debajo de los estándares nacionales. La explotación in­
tensiva del bosque por parte de los ejidos y las empresas 
forestales está provocando una erosión y un deterioro 
ecológico irreversibles en muchas zonas. Las sequías cí­
clicas derivan periódicamente en coyunturas de 
hambrunas y desnutrición infantil; las escuelas registran 
altas tasas de ausentismo debido en gran parte a que los 
niños, para llegar a ellas, deben recorrer largas distan­
cias desde sus rancherías de origen. La medicina oficial 
no ha logrado desplazar las prácticas curativas tradicio-
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Familias tarahumaras en espacio rústico, Chihuahua, ca. 1965 (Fondo Culhuacán, Fototeca INAH, inv. 380 731) 

nales. Y los programas de promoción de pequeñas em­
presas y asociaciones productivas sustentados en crite­
rios asociacionistas han fracasado en esta sociedad don­
de lo que predomina es la dispersión y atomización 
espacial de los núcleos familiares. 

Estas evidencias, y otras más que pudiéramos apor­
tar, muestran un hecho insoslayable: muchas de las es­
trategias del desarrollo aplicadas en la Tarahumara se 
sustentan en una concepción occidental de la comuni­
dad que no es la propia de los grupos indígenas de este 
territorio. Para ellos, el núcleo central de la organiza­
ción social es el individuo y la estructura familar domés­
tica. Los pueblos no son pueblos sino una red disemina­
da de pequeños asentamientos autónomos tan dispersos 
como dispersos se encuentran en este ecosistema los re­
cursos del agua y de la tierra. El respeto y el reconoci­
miento particularizado por cada individuo son tales, que 
tradicionalmente y para identificarse o nombrarse, un 
tarahumara no cuenta con apellidos ni marca alguna de 
pertenencia a un linaje o clan territorial, sino simple­
mente con un sobrenombre que hace referencia al para-
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je de residencia. La propiedad tampoco es colectiva sino 
individual, aun en el seno mismo de la familia, donde los 
esposos conservan, por separado, sus tierras y donde la 
herencia se transmite, por partes iguales, entre los hijos, 
sean éstos hombres o mujeres. El trabajo en común se 
limita a formas de reciprocidad entre individuos pero 
no tiene el carácter de empresa cooperativa orientada a 
obtener beneficios de uso colectivo. Como consecuencia 
lógica de la dispersión, los espacios y las ocasiones de la 
sociabilidad son sumamente restringidos y se limitan a 
las celebraciones rituales, siempre acompañadas de la be­
bida del tesgüino que, en muchos casos, deriva en borra­
cheras colectivas. Como lo ha mostrado un antropólogo 
norteamericano,2 estas tesgüinadas son el momento pre­
ciso -y a veces, el único-- para establecer alianzas ma­
trimoniales, hacer arreglos económicos, mostrar a tra­
vés de la oratoria la capacidad de liderazgo, intercambiar 

2 Puede verse al respecto John G. Kennedy, "Tesgüino complex: 
the role of beer in Tarahumara culture", en American Anthropologist, 
v. 55, 3, parte 1, pp. 620-640. 



ANTROPOLOGÍA 

información útil, juzgar a quien ha cometido algún deli­
to y, en no pocas ocasiones, externar formas de conducta 
violenta. 

Los principios con que se rige y ejerce el gobierno 
indígena -presidido por un gobernador o siríame que 
se auxilia de un conjunto de funcionarios subalternos­
son de un orden cultural muy diferente a los de la de­
mocracia formal, división de poderes, sufragio electoral, 
voto directo, plebiscito, partidos políticos, representación 
indirecta y otros más que presiden la cultura política na­
cional. En el medio indígena no hay una separación for­
mal entre el ámbito de lo civil, lo político y lo religioso; la 
tradición está por encima del contrato social; los dere­
chos individuales se conciben limitados por los de los 
demás; la autoridad es elegida a partir del reconocimiento 
del prestigio social; en la toma de decisiones nunca ope­
ra el principio de la mayoría sino el del consenso, lo que 
en ocasiones implica largos procesos de consulta "hasta 
que todos estén de acuerdo"; las autoridades mantienen 
una lealtad primaria al pueblo que los nombró y éste 
puede revocarles su mandato sin que existan tiempos 
estipulados en el ejercicio de los cargos; las decisiones 
consensadas adquieren el carácter de obligatoriedad 
moral y de norma social y su transgresión se convierte 
en objeto de sanciones. 

Este conjunto de elementos culturales no puede por 
menos de chocar con la lógica que inspira muchos de los 
programas de desarrollo que han tratado de imponerse, 
desde fuera, a los tarahumaras. Casi siempre se exige de 
ellos mecanismos de toma de decisiones que en tiempo y 
forma contradicen el modo indígena de proceder. Los 
principios asociativos y colectivistas que inspiran pro­
gramas como las escuelas albergues, los centros de sa­
lud, el trabajo en común en la construcción de caminos 
vecinales y la conformación de empresas cooperativas 
de producción artesanal o agropecuaria chocan abierta­
mente con una tradición de sociabilidad restringida. Es 
también común que los promotores técnicos de estos 
proyectos traten de suplantar a las autoridades tradicio­
nales, monopolizando los canales de comunicación en­
tre el mundo indígena y el entorno de las agencias públi­
cas o no gubernamentales. Pero también sucede, en 
ocasiones, que estas agencias llegan a investir a las auto­
ridades autóctonas de poderes y responsabilidades (como 
la distribución de ayudas alimentarias y crediticias) que 
están más allá del rango de las atribuciones conferidas 
por sus representados, lo que, en ocasiones, acaba por 
generar un descrédito de su prestigio moral. Por muchas 
de estas razones, las propuestas de desarrollo resultan 
ajenas y extrañas al modo de pensar y actuar indígena y 
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son por ello objeto de rechazo. Su aceptación represen­
taría una transgresión a principios y costumbres profun­
damente arraigados. 

Desarrollo versus tradición 

En los nawésari o sermones que los gobernadores tara­
humaras acostumbran a impartir todos los domingos y 
en las ceremonias rituales, aparece siempre un principio 
moral recurrente: todo rarámuri debe seguir el buen ca­
mino, el que Dios-Onorúame estableció desde el princi­
pio del mundo; debe respetar la tradición, repetir lo que 
hicieron los anayáwari (antepasados) y seguir celebran­
do fiestas, ofreciendo maíz y tesgüino a Dios. No hay 
duda de que un paradigma ético de tal naturaleza con­
tradice el concepto occidental del desarrollo, el creci­
miento, el cambio y la innovación. Esta diferencia de 
perspectivas parece explicable si tomamos en cuenta que 
los tarahumaras, como otros muchos grupos indígenas, 
entienden la vida a partir de un esquema cíclico -y no 
lineal, como en la cultura occidental- ligado al ritmo 
de las estaciones. 

Pero en realidad esta actitud indígena de recelo y des­
confianza tiene raíces en su propia experiencia históri­
ca: el uso --o abuso- intensivo que los agentes occiden­
tales han hecho de sus bosques, tierras y aguas y la 
depredación ecológica derivada de ello no son los mejo­
res argumentos para convencerles de las bondades de la 
idea del progreso económico que tanto predica el go­
bierno. Los criterios de la acumulación-reinversión de la 
riqueza y de la recurrencia al mercado, tan íntimamente 
ligados a muchas iniciativas y microproyectos de desa­
rrollo, no son tan obvios ni axiomáticos en una sociedad 
donde el intercambio es sumamente restringido y donde 
la austeridad es una norma ética. Es preciso, dicen los 
rarámuri, vivir sin muchas cosas para que el hombre, al 
morir, pueda emprender, ligero y sin cargas pesadas, el 
camino hacia el más allá. 

Además, también el igualitarismo permea la visión in­
dígena sobre la distribución de la riqueza, por lo que las 
celebraciones festivas se convierten en una circunstancia 
propicia para que quienes más tienen lo reinviertan en 
costear estas ceremonias. El kórima, término tarahumara 
que suele ser traducido por limosna, significa en reali­
dad el derecho y la obl~gación recíproca de cualquier 
individuo a ser asistido en caso de necesidad de alimen­
tos y ayuda. Por todo ello, acumulación de riqueza y 
movilidad social no son consignas que tengan una 
particular aceptación en el medio indígena. Por el con­
trario, producir lo necesario para sobrevivir y asumir una 
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cierta austeridad en el consumo parecen ser las conduc­
tas más recurrentes. 

La actitud indígena frente a la utilización de los re­
cursos naturales de los ecosistemas serranos (tierras, bos­
ques, aguas y minerales) difiere en forma sustantiva del 
paradigma en que se sustentan muchos de los planes de 
desarrollo impuestos. En especial, porque estos tienden 
a proponer como estratégica la vía de la monoproduc­
ción (agrícola, forestal, ecoturística) intensiva, mientras 
que en la lógica indígena predomina el criterio de la di­
versificación: justamente para defenderse de las inclemen­
cias derivadas de las sequías, los tarahumaras optan por 
sembrar distintos tipos de plantas y semillas, según 
gradientes de altitud y niveles de erosión y nunca dejan 
de recurrir a la caza, la pesca y la recolección de raíces y 
plantas silvestres. Prefieren el estiércol de sus cabras por 
encima de los agroquímicos para fertilizar sus tierras y 
conciben el bosque como un espacio sagrado integral en 
el que no sólo se reproducen los recursos maderables, 
sino también las plantas medicinales y los animales co­
mestibles. En abierta oposición a la actitud depredadora 
de empresas y consorcios forestales, cuenta un relato 
tarahumara que al principio del mundo, Dios juntó a 
todos los seres vivos del bosque y les dijo: 

Vengo a preguntarles qué opinan sobre si quieren que 
haya muerte o no. Los animales y las plantas pensaron 
y dijo un puma gordo: "Los animales grandes no que­
remos que exista la muerte". Entonces los animales chi­
quitos protestaron: "Nosotros, los camaleones, las la­
gartijas, los sapos y muchos otros, sí queremos que 
exista la muerte, porque, si no, habrá muchos anima­
les grandes y nos van a pisotear todo el tiempo". Dios 
pensó un rato y finalmente tomó en cuenta a los ani­
males pequeños. "Sí, va a haber muerte", les dijo, "pero 
los que van a tener más larga vida van a ser los pinos, los 
encinos y otros árboles más, porque ellos no caminan, 
no pisan ni hacen daño a nadie". Y es por ello que existe 
la muerte y los árboles duran tantos años ... 3 

Después de muchas experiencias fracasadas de desa­
rrollo en la Tarahumara, es tiempo ya de reconsiderar la 
viabilidad de las tradiciones silvícolas, las culturas agrí­
colas, los saberes productivos y, en fin, la lógica misma 
de la "ciencia de los indígenas", en especial, para resol­
ver uno de sus más acuciantes problemas, el de la auto­
suficiencia alimentaria. 

3 Relato de josefina Rivas Vega, tomado de Secretaría de Desarro­
llo Social, Organización, desarrollo y gobierno indígena en la Tarahu­
mara, México, Sedesol, 1998, p. 45. 
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Mujer con su bebé, bebiendo de una jícara, Chihuahua, ca. 1965 
(Fondo Culhuacán, Fototeca INAH, inv. 380 707) 

A modo de conclusión: en defensa 
de la comunicación intercultural 

Hasta hoy dos modelos contradictorios se han planteado 
para explicar las vías del desarrollo y bienestar de los in­
dígenas de la Tarahumara. Uno de ellos, que podemos 
denominar "indianista", propugna por dejar que los indí­
genas se mantengan cerrados en su propio mundo y con­
dena por tanto todo tipo de intervencionismo social que 
ponga en peligro la pureza e integridad de este universo 
cultural de hondas raíces históricas. El otro, el modelo 
"indigenista", asume que la única vía de futuro para es­
tos grupos autóctonos es su incorporación irreversible al 
mundo occidental, lo que justifica medidas integracio­
nistas y aculturativas. 

Entre una y otra oyción cabe pensar en el principio de 
la interculturalidad. Esta busca asegurar la equidad, el res-
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peto y la convivencia entre culturas distintas que, por 
razones históricas, comparten no sólo un espacio geo­
gráfico sino también un cierto destino dentro de una na­
ción. 

El contexto de la interculturalidad es por lo demás 
obvio: resulta impensable creer que los grupos étnicos 
de la Tarahumara --o de otras latitudes-, a pesar de su 
relativo aislamiento geográfico, puedan vivir ajenos a la 
dinámica económica y política del resto del país y aun 
del mundo. Concebir para ellos un futuro ajeno al de ese 
entorno resultaría una falsa quimera, porque, en reali­
dad, la relación mutua -vestida de daños, impactos o 
beneficios- entre el mundo indígena y el no indígena 
no ha cesado durante cuatro siglos. El actual contexto 
de globalización económica del que la Sierra Tarahuma­
ra no es ajena, quizá tiene ya muchos años de existencia. 

La pregunta obligada a la que nos lleva la defensa de 
la interculturalidad puede resumirse en estos términos: 
¿cómo orientarla de foma tal que se aseguren el respeto 
y la equidad?, ¿cómo hacer compatibles las concepcio­
nes y los sistemas -indígena y occidental- de comuni­
dad, territorio, gobierno, justicia, desarrollo y bienestar 
que, por proceder de matrices culturales distintas, son, 
por naturaleza, diferentes? 

Creo que la respuesta a esta pregunta sólo puede pro­
venir de una defensa a ultranza de la comunicación in­
tercultural. En todos los órdenes de la vida social, será 
preciso encontrar mecanismos de traducción y convali­
dación culturales que generen puentes de articulación 
entre visiones distintas, pero no necesariamente contra­
dictorias y opuestas. Entre otros muchos, concluyo pro­
poniendo tres. 
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El primero consistiría en hacer, en el contexto indíge­
na, una sana autocrítica del concepto de desarrollo y 
sustituirlo por el de bienestar. El primero está cargado 
de demasiados contenidos, connotaciones y simbolismos 
que se adaptan mal a la idiosincrasia de los grupos étnicos. 
El segundo es susceptible de ser ajustado y reformulado 
en situaciones culturales diversas. En tal sentido es 
impostergable la necesidad de replantear a nivel regio­
nal e internacional los medidores, atributos y priorida­
des del bienestar y, su contraparte, la pobreza, porque uno 
y otra asumen dimensiones específicas en cada cultura. 

Muchas veces, el tiempo es una de las claves para en­
tender la incompatibilidad entre nuestras visiones y las de 
los indígenas sobre el cambio social. El tiempo de ense­
ñar y aprender, de difundir y socializar, de aceptar las 
innovaciones y de incorporarlas al núcleo central de la 
cultura es muchas veces más largo y duradero que los tiem­
pos políticos y de entrega de resultados que rigen la ges­
tión y evaluación de muchos programas de desarrollo. 

La interculturalidad requiere de sus ideólogos, pro­
motores y técnicos y es probable que esta tarea esté aún 
por hacerse no sólo en la Sierra Tarahumara de México, 
sino en muchas regiones indígenas del mundo. Porque 
lo que hasta ahora ha predominado entre los organismos 
públicos y privados ha sido la alternativa de formar cua­
dros aplicadores y ejecutores de esquemas del desarrollo 
concebidos desde fuera del universo indígena. Lo que se 
requiere, en cambio, es algo más complejo: hacer que 
estos cuadros tengan en sus manos el diseño de las estra­
tegias de bienestar ideadas y concebidas desde la propia 
cultura indígena. 



• 

, 
María Sara Molinari e Iñigo Aguilar Medina 

Estrategias para la socialización 
infantil en una colonia pobre 

de la ciudad de Tijuana 

En los últimos años los antropólogos han intensificado 
esfuerzos por estudiar pueblos, ciudades y sociedades 
complejas, para comprender los procesos que se han dado 
en torno a los grandes conglomerados humanos, produ­
cidos, primero, por efecto de la industrialización y la 
urbanización, 1 y ahora alentados por las políticas de glo­
balización económica. 

Las consideraciones metodológicas surgidas del estu­
dio de estas sociedades complejas son interesantes, y los 
resultados particularmente significativos para los antro­
pólogos que comprenden la obligatoriedad de penetrar 
en la problemática de estas poblaciones y en el conoci­
miento de la cultura que se reproduce en las zonas urba­
nas del mundo posmoderno. 

El objetivo general de este estudio es el describir algu­
nos aspectos del proceso que siguen las familias de una 
colonia pobre y marginada de la ciudad de Tijuana, para 
lograr la socialización de sus niños. Parte del consideran­
do que en estos sectores de la ciudad, que se caracteri­
zan por dar la nota de su dinámico crecimiento urbano, 
las estructuras familiares y el tratamiento dado a los ni­
ños y adolescentes presenta peculiaridades propias, que 
difieren de los patrones identificados como urbanos y 
rurales ya tradicionales. 2 

1 Cf. Íñigo AguiJar Medina, La ciudad que construyen los pobres, 
México, INAH 1 Plaza y Valdés, 1996. 

2 Cf. Íñigo AguiJar Medina, Pobreza y cuidado infantil en el área 
metropolitana, México, ENTS-UNAM, 2001; Margaret Mead, Adolescen­
cia, sexo y cultura en Samoa, Barcelona, Laila, 1975; José Antonio 
Pérez Islas (coord.),J6venes: una evaluación del conocimiento. La in-

Por diversas circunstancias, muchos de los niños que 
habitan en este tipo de colonias no tienen acceso a los 
beneficios que otros sectores de la población disfrutan, 
ya que las instituciones de servicio no tienen la capaci­
dad para satisfacer las necesidades de salud, educación, 
vivienda y recreación para esa población pobre y margi­
nada.3 

Tijuana, Baja California, cabecera del municipio del 
mismo nombre, colinda con el estado más rico de la unión 
norteamericana. Su situación de ciudad fronteriza le ha 
permitido registrar un alto índice de crecimiento demo­
gráfico durante las últimas cinco décadas, como resulta­
do del crecimiento natural de la población, y por los 
intermitentes flujos migratorios atraídos principalmente 
por el mercado de trabajo que ofrece la franja fronteriza 
y por la posibilidad de cruzar hacia Estados Unidos. Allá 
encuentran posibilidades de ocuparse en las actividades 
agropecuarias y de servicio y aquí tienen la oportunidad 
de trabajar en las maquiladoras, en los diversos tipos de 
servicios, que dependen en gran parte de la afluencia del 
turismo estadounidense, como son los hoteles, las canti­
nas, los restaurantes y los cabarets, o en la venta de va­
riados artículos artesanales. 

Una urbanización forzada como la presentada en el 
municipio de Tijuana, es consecuencia del alto índice de 

vestigación de la juventud en México 1986-1999, 2 tt., México, SEP 1 
Instituto Mexicano de la Juventud, 2000. 

3 Cf. Margarita Nolasco, "Síntomas de la marginalidad en las ciuda­
des perdidas", en Antropología e Historia, INAH, época III, núm. 26, 
abril-junio, 1979. 

Boletfn Oficial deiiNAH. Antropología, núm. 63, julio-septiembre de 2001 
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División municipal de Baja California, 2001 (Fuente : INEGI, 

México, 2001) 

migración provocada por la demanda de mano de obra 
en ambos lados de la frontera, factor que actúa con gran 
fuerza, hasta producir enormes concentraciones de po­
blación con una inevitable acentuación de la pobreza 
urbana. 

Dentro de este proceso de urbanización, los migran tes 
aprenden a adaptarse de manera muy rápida a nuevas 
formas de vida. Así aparecen novedosas formas de com­
portamiento, nacen nuevos contactos sociales; el indivi­
duo entra en una dinámica de gran movilidad geográfica 
por la necesidad de trasladarse cada día hacia el trabajo, 
la escuela o hacia los centros en donde habrá de pro­
veerse de los satisfactores básicos; también se ve obliga­
do a modificar su conducta ante la necesidad de hacer 
uso de la complicada y siempre cambiante tecnología 
urbana.4 

Al municipio de Tijuana han llegado personas de to­
das las entidades del país, tanto de regiones urbanas como 
de zonas rurales, quienes portan los rasgos culturales de 
la región de donde provienen y en muchos de los casos 
utilizan los lazos de amistad o parentesco, para ubicar el 
lugar donde van a vivir, lo que en cierta medida va prede­
terminando las zonas de asentamiento según la región 
de procedencia de los nuevos migrantes. Se realiza enton­
ces, con el transcurso del tiempo, una nueva forma de 

4 Cf. Rocío Hernández Castro, Migración y Derechos Humanos. 
Mexicanos en Estados Unidos, México, ENEP Aragón-UNAM (Apuntes, 
59) 2000. 
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vida en la que se combinan rasgos culturales tanto urba­
nos como rurales y se empiezan a adoptar los rasgos cul­
turales característicos de la frontera norte del país. 

En la actualidad Tijuana es un centro de concentración 
y redistribución de la población migrante. La que pre­
senta un alto índice de movilidad social, hecho que inci­
de en la organización social y en las instituciones bási­
cas de la ciudad, propiciando la variedad en las estructuras 
familiares, la reorientación de la función social de la fa­
milia y del rol mismo de los parientes dentro del núcleo 
familiar. 

De los cinco municipios de Baja California (cf. Plano 
1), Tecate, Ensenada, Playas de Rosarito, Mexicali y 
Tijuana, es este último el que concentra la mayor canti­
dad de individuos. Para 1960 Tijuana contaba con una 
población de 165 mil habitantes; desde la década de 1960 
a 1970 la ciudad se convirtió en un polo de atracción 
demográfico y captó población migrante de casi todos 
los estados de la República Mexicana. Para 1970 el cen­
so registró una población de 340 mil habitantes, y para 
el año de 1995 la cifra llegó a 991 mil personas, y ya sin 
contar a la población del nuevo municipio creado en 
1995, con una porción del antiguo territorio de Tijuana 
y llamado Playas de Rosarito, que cuenta con 46 mil 
habitantes. 

Los migrantes presentan formas específicas de apro­
piación y de adaptación al nuevo entorno urbano, entre 
las cuales la creación de nuevos espacios es una de ellas, 
así se tiene que han invadido las lomas, los cerros y las 
cañadas que rodeaban a la ciudad, espacios en los que han 
formado extensas colonias, las que van por el norte des­
de la línea internacional hasta la Misión por el sur, de 
Las Playas de Tijuana en el oeste y crecen hacia Tecate 
por el este. 

A causa de este urbanismo anárquico, producto de 
los nuevos asentamientos humanos, la ciudad de Tijuana 
está considerada como una de las localidades más críti­
cas en el plano nacional. En esos asentamientos, muchas 
veces irregulares, se presentan problemas de escasez de 
agua, sistemas inadecuados para el desalojo de las aguas 
negras, mala calidad de la vivienda, problemas de trans­
porte, y como resultado de las erosiones de tipo hídrico, 
hay una constante eliminación de la ya de por sí escasa 
capa vegetal. Así, el paisaje se muestra a nuestros ojos 
gris, seco y en algunas partes pedregoso. 

La colonia Matamoros, que pertenece a la delegación 
La Presa, y que nos sirvió de referencia para elaborar 
este trabajo, comparte las características enunciadas an­
teriormente, y se encuentra ubicada en el límite de la 
zona urbana e invadiendo parte de la zona rural del mu-

• 

• 



ANTROPOLOGÍA 

Colonia popular de Baja California, que ilustra la urbanización forzosa provocada por las grandes olas migratorias hacia la zona 
fronteriza (Foto: Zazil Sandoval, 1992) 

nicipio, donde se puede apreciar la cárcel, los plantíos 
de olivo, los antiguos ranchos y las gigantescas construc­
ciones de las maquiladoras, lo mismo que el terreno so­
bre el cual se tienden las líneas de transmisión de la ter­
moeléctrica. Las casas se ubican en línea paralela sobre 
ambos lados de aquellas líneas de corriente eléctrica que, 
según los expertos, por sus emisiones, provocan en las 
personas que viven bajo o cerca de ellas una variedad de 
enfermedades entre las que está el cáncer. 

Hay que recordar que con el programa de industriali­
zación de la frontera, en el año de 1965, se estableció a 
lo largo de ella una franja de 20 km, para que ahí se colo­
caran las fábricas que conocemos hoy con el nombre de 
maquiladoras, y fue en sus cercanías en donde fueron 
naciendo los nuevos asentamientos irregulares, lo que 
trajo aparejado presiones sobre el medio ambiente. 

La arquitectura doméstica observada en estas zonas 
es completamente anárquica, casas construidas con ma­
dera, láminas, bloc, así como con otros materiales que 
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no son precisamente los apropiados para la construc­
ción como son las llantas usadas de los automóviles o los 
tambos de lámina. Sus pobladores con el tiempo y poco 
a poco, van logrando una vivienda, que como es auto­
construida y sin asesoría técnica, resultan casi siempre 
antieconómicas y poco estéticas, por lo que intentar 
mejorar sus condiciones se convierte siempre en una 
empresa a muy largo plazo.5 Así, las condiciones de vida 
resultan particularmente precarias, con servicios indis­
pensables que están presentes en forma parcial, como el 
de agua y de luz, pero carecen siempre de los básicos, 
como son por ejemplo los que se proporcionan por me­
dio del desagüe. Las calles están sin pavimentar, no hay 
banquetas para los peatones, pocos son los árboles sem­
brados por los residentes, no hay alcantarillas y como 

5 Cf. Íñigo Aguilar Medina, "El desarrollo arquitectónico-funcio­
nal de la habitación en la ciudad perdida", en Arquitectura y Desarro­
llo Nacional, Documentos Básicos del XIII Congreso Internacional de 
Arquitectos, México, 1978, pp. 340-344. 
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Indígena mixteca migrante a Baja California, al cuidado de un 
grupo de infantes (Foto: Zazil Sandoval, 1992) 

las mujeres tienen el lavadero al frente de la casa, corre 
el agua hacia la calle, formándose grandes charcos. 

El servicio de limpia municipal sólo se efectúa cada 
ocho días, mientras las calles se convierten en depósitos 
de basura. La colonia carece de los servicios de correo, 
telégrafo, jardines públicos, etcétera: 

Familia 

El mundo social primario del niño está conformado por 
su familia de orientación, ámbito en donde se produ­
cen sus primeras relaciones personales directas; dentro 
de la familia se inculcan los valores, las normas morales, 
se transmiten las creencias religiosas y se inculcan los 
hábitos, en una palabra se socializa al niño.6 

6 Cf. Mario Luis Fuentes, Luis Leñero Otero et al., La familia: in­
vestigación y política pública. Dfa internacional de la familia. Registro 
de un debate, México, UNICEF 1 DIF 1 El Colegio de México, 1996. 
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El número de miembros promedio por familia corres­
ponde a un conjunto de cinco o seis personas y se en­
cuentran casos de familias con hasta 15 miembros, en vi­
viendas que en promedio sólo son de uno o dos cuartos. 

Las familias de migrantes recientes están constituidas 
básicamente por una pareja joven en edad reproductiva 
e hijos pequeños; menor es el número de familias com­
puestas por una pareja e hijos casados, y encontramos 
también familias jefaturadas por una mujer, con ausen­
cia del varón y con hijos pequeños. 

En la colonia universo de este estudio, encontramos 
varios tipos de estructuras familiares, en donde predo­
mina la familia nuclear joven en edad reproductiva, ella 
no mayor de 30 años, y según los datos censales el padre 
y la madre provienen de otro estado de la República 
Mexicana, lo que nos habla de una migración continua, 
mujeres en plena fecundidad y con altas expectativas de 
reproducción. 

También se encuentran familias maduras en edad re­
productiva, en donde la mujer cuenta entre los 30 y 45 
años de edad, formadas por migrantes que ya tienen 
mayor tiempo de vivir en Tijuana y en las que algunos de 
los hijos ya han nacido aquí. 

Se tienen familias en donde falta alguno de los miem­
bros clave. Pero encontramos que, si el padre o la madre 
faltan, se les sustituye con la presencia de algún otro 
miembro adulto de la familia extensa, para que asuma el 
rol básico que falta. 

Existen muchas familias con uno, dos o más parien­
tes, provenientes de la familia extensa, los que usual­
mente son recién emigrados y que se acoplan al núcleo 
familiar en forma transitoria, mientras esperan colocarse 
en el mercado de trabajo y conseguir su propio espacio 
para construir su vivienda; otras veces su presencia se 
debe a la necesidad de que sustituyan en sus roles a uno 
de los miembros clave, generalmente a la madre, ya sea 
porque tiene necesidad de trabajar al otro lado de la fron­
tera, en Estados Unidos, por tiempo determinado, como 
obrera o empleada doméstica de tiempo completo, lo que 
a veces la obliga a llamar a la abuela o a la hermana, para 
que se hagan cargo de la casa y de sus hijos pequeños. 

El migrante se acopla a un núcleo familiar residente 
ya sea porque le unen con él lazos de parentesco consan­
guíneo o de afinidad, o por tener el mismo lugar de pro­
cedencia. 

Se encontró que en una familia extensa patrilocal, con 
catorce miembros (véase esquema), los siete niños de la 
hija mayor, mujer abandonada por el marido, están a car­
go de los abuelos, mientras la madre trabaja del otro lado 
de la frontera; así la socialización primaria de estos infan-
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tes de la tercera generación es compartida por el grupo 
de parientes consanguíneos adultos, en vez de centrarse 
en la familia nuclear. 

Dentro del hogar las relaciones cotidianas revisten con­
ductas habituales con distinciones y matices en el trata­
miento dado a los niños pequeños, a los adolescentes y a 
los jóvenes. A los niños se les trata en general con cuidado 
y cariño, inculcándoles siempre el respeto a los mayores; 
sin embargo, en muchos casos se recurre al castigo físico 
de adolescentes para asegurar la obediencia y la sumisión. 

El padre impone los castigos más severos, pero lama­
dre castiga con mayor frecuencia por el hecho de per­
manecer el mayor tiempo con los chicos. Así la discipli­
na corre a cargo de la mujer madre, principalmente; ella 
impone las normas de comportamiento y sanciona las 
transgresiones, pero si ella no está presente dicha fun­
ción le corresponde ejercerla a la madre sustituta. 

Es importante señalar que existen madres jóvenes tra­
bajadoras, que no tienen familiares femeninos a quien 
recurrir para ser sustituidas en su papel tradicional del 
cuidado infantil, y que tampoco cuentan con la ayuda 
institucional de guarderías o estancias infantiles. Por ello 
han desarrollado redes de ayuda mutua, las que se han 
creado en el vecindario e involucran tanto a mujeres jó­
venes como a mujeres mayores; éstas ya son abuelas y 
reciben una pequeña cuota a cambio de atender en su 
propia casa a los niños desde que tienen tres o cuatro 
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Esquema de familia patrilineal extensa. Colonia Matamoros, 
Tijuana, Baja California. Fuente: Sara Molinari, Trabajo de cam­
po en la ciudad de Tijuana, DEAS-INAH 1998. 
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Mujer indígena guerrerense, dedicada al comercio en la franja 
fronteriza de Tijuana (Foto: Zazil Sandoval, 1992) 

meses, y hasta que cumplen cuatro o cinco años de edad. 
Así pues se suple a las familias y a las instituciones en el 
cuidado de niños, por medio de redes que proporcionan 
un trabajo o actividad regular a mujeres que de otra mane­
ra no tendrían forma de contar con un ingreso propio. 

Un caso muy especial y que llamó nuestro interés es el 
de Lupita, que de la atención a 12 niños ha hecho su 
forma de vida. Lupita tiene 30 años de edad, es origina­
ria de Morelia, Michoacán, está casada y tiene seis hijos, 
es ama de casa y cuida además a dos pequeños que son 
sus sobrinos, los atiende durante toda la semana mien­
tras los padres de éstos trabajan en una fábrica. Pero ade­
más les da de comer a los cuatro hijos de su vecina Toña, 
los que se quedan solos todo el día, ya que Toña trabaja 
desde las siete de la mañana y hasta las cinco de la tarde. 

La disponibilidad de Lupita le ha permitido desempe­
ñar un papel decisivo en la economía y en la socializa­
ción de los niños de tres familias, las que de otra manera 
se verían seriamente perjudicadas en sus ingresos y en la 
oportunidad de ofrecer a sus niños una socialización que 
ellos consideran como la más adecuada, pues parte de la 
vigilancia de un adulto que comparte su confianza y sus 
valores. 

Las familias de esta colonia también consideran que 
un adolescente, hombre o mujer, a partir de los 13 años 
ya está en condiciones de asumir ciertas tareas impor­
tantes, como es el cuidado de sus hermanos menores, 
por lo que se les pide que asuman roles sustitutos. Así 
hay varios casos de adolescentes que se quedan en casa 
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Vista parcial de colonia fronteriza bajacaliforniana (Foto: Zazil Sandoval, 1992) 

con esa responsabilidad y en ocasiones sin oportunidad 
de asistir a la escuela. 

Por otro lado, las madres tienen como única opción 
el hacerse acompañar por los hijos a donde quiera que 
vayan, lo cual limita sus posibilidades de encontrar un 
trabajo permanente y bien remunerado. 

La pobreza condiciona las maneras en que se atiende 
a los niños; así por lo que respecta a la atención de las 
necesidades corporales, las madres bañan juntos a todos 
los niños menores de 10 años, en grandes tinas de lámi­
na que tienen en el patio con el agua que se ha entibiado 
por el efecto de los rayos solares. Por ejemplo, Nancy 
baña a sus tres hijas juntas, con las tres hijas de su vecina, 
con el objeto de ahorrar agua y tiempo. 

La madre trabajadora y aun el ama de casa, encuentra 
muy cómodo el comprar pañales desechables, pero como 
no tienen dinero para comprar los que realmente ne­
cesita el niño, la criatura puede estar horas y horas sin 
que se le cambie el pañal, lo que ocasiona que los bebés 
se rocen y enfermen, pero en tanto la madre no tiene 
que ocuparse en enseñar al niño a controlar sus esfínteres. 
Por lo regular es hasta los tres años que se empieza a 
enseñar al niño a ir al baño y a olvidarse de los pañales 
desechables. 

Los hábitos de higiene corporal, como lavarse las ma­
nos, la cara o peinarse, no se exigen sino hasta que los 
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niños empiezan a asistir a la escuela. El valor preventivo 
de la vacunación es reconocido ampliamente. 

Con frecuencia el descanso nocturno es compartido 
con otros niños o con un adulto. El caso de Lupita nos 
lo ejemplifica. Como ya se dijo, ella tiene seis hijos y 
cuida toda la semana a dos niños de su sobrina. Así, tres 
niñas duermen en una cama matrimonial, dos varones 
en una cuna y los esposos y tres niños en una cama ma­
trimonial en tan sólo dos cuartos que tiene la casa. 

Durante el ejercicio de las técnicas que permiten guiar 
la conducta infantil, se procede de la siguiente manera: 
no se dirige o se demuestra cómo hacer las cosas, sim­
plemente se ordena hacer esto o aquello; existen técni­
cas específicas para ofrecer recompensas a cambio del 
buen desempeño de una tarea, dando premios como son 
los dulces, o los permisos para salir a jugar a la calle, 
etcétera. 

Respecto de los criterios de seguridad física, las ma­
dres realizan sus labores dentro de la casa pensando que 
están vigilando a los niños, o en el patio cuando están 
lavando la ropa, así consideran que previenen algún ac­
cidente en la calle o pueden evitar el extravío de los ni­
ños. En verdad ellos se cuidan a sí mismos y la madre 
sólo les presta atención cuando ésta es requerida a gritos 
por los chicos y debido a que la situación en la que se 
encuentran los ha rebasado. 
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Conclusiones 

La pobreza, que origina el cambio de residencia, produ­
ce serias alteraciones en la organización familiar. Así se 
van creando otros tipos de familia urbana, en donde los 
vínculos del parentesco se diluyen para dar paso tam­
bién a las relaciones de vecindad. 

En la familia pobre de la ciudad de Tijuana, la estruc­
tura de la misma, en cuanto a los miembros que la con­
forman, sus roles, su estatus legal y los estereotipos de 
comportamiento, dependen de las condiciones sociales, 
económicas y culturales en que viven: asentamiento físi­
co, localización geográfica, recursos y oportunidades de 
trabajo, situaciones que actúan en el ajuste a patrones 
urbanos. 

El núcleo familiar puede perder a uno de sus miem­
bros clave de manera temporal o definitiva, pero no se 
desorganiza en cuanto a sus funciones, las que son reali­
zadas por sustitución de roles, permitiendo la supervi­
vencia de la institución y la socialización de los integran­
tes de las nuevas generaciones. Ello muestra que en estos 
ambientes pobres la familia se reestructura en forma di­
námica, buscando mecanismos de ajuste a sus múltiples 
necesidades de subsistencia y educación. 

La vida social de los habitantes de las colonias pobres 
se circunscribe a la vecindad más inmediata, son áreas 
de habitación establecidas con base en los vínculos que 
les proporciona el ser originarios de la misma región, ya 
sea de la misma ciudad, o de la misma comunidad rural, 
o de formar parte de las extensas redes de parentesco, 
para establecer sólidas organizaciones de ayuda mutua 
en la ciudad de destino. 

Esas redes sociales, con las personas con quienes se 
mantiene un contacto habitual en el vecindario, ayudan 
para enfrentar muy diversas necesidades que van desde 
los mínimos problemas diarios, pasando por el cuidado 
y socialización de los niños, hasta las crisis mayores. La 
ayuda que se pide puede ser tanto material como espiri­
tual, por lo que resulta entonces que la petición con res­
pecto al cuidado de un niño se considera natural y nor­
mal, ya que existe el interés de las vecinas por cuidar y 
ayudar a los niños y a sus mamás. 

Las innovaciones en la manera de socializar a los ni­
ños de las familias migrantes y pobres, sin duda se ve 
configurada por las características bajo las cuales se da la 
acumulación de la riqueza en la dinámica impuesta por 
la economía de la globalización. 

Así pues, la socialización de los niños en este tipo de 
comunidades de inmigrantes pobres resulta ser una ta­
f"""' q u e n o "e d e ja d e mane ra exclu si va e n tnanos de los 
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miembros de la familia nuclear, sino que en ella se 
involucran los miembros de la familia extensa y las veci­
nas, lo que indica que en la socialización de los hijos in­
tervienen, además de los padres, un grupo de personas 
que sin duda se han de distinguir por compartir valores 
muy similares, de tal manera que se asegure la herencia 
de la propia visión del mundo y de la propia cultura. 
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Oro de buena ley 

"Todo comenzó una tarde del mes de 
enero de 1848, cuando un carpintero lla­
mado James Marshall encontró lo que 
creía que eran motitas de oro en el sae­
tín del molino de John Sutter, próximo a 
la confluencia de los ríos American y Sa­
cramento". Con este relato anecdótico, 
el escritor Timothy Green explicaba el 
primer estallido moderno de uno de los 
fenómenos más antiguos y recurrentes de 
la historia: el descubrimiento de una 
edénica tierra hedía de oro, que ofrecía 
sus riquezas relajadamente. Como los 
anteriores paraísos minerales, éste, no­
vedoso, se ubicó con precisión geográfi­
ca en el confín del mundo, en un sitio 
que hasta la segunda década del siglo 
había sido "provincia fantasma del im­
perio español", para tomar la frase del 

NOTAS 

novelista V. S. Naipaul, y apenas unos 
meses más atrás, en 184 7, rincón de 
México. 

La deseada orilla del universo estaba 
en la Alta California. Hasta ese momen­
to, lejano lugar de indios inciviles, de 
misiones simples de adobe, ajeno a la 
grandeza ornamental que dio fama a las 
construcciones barrocas beneficiadas por 
la producción de plata, punto final del 
único camino terrestre que lo comunica­
ba con los centros poblacionales del orbe 
civilizado. Como cualquier paraíso, el 
suyo tapizado de oro también fue fanta­
sioso y atractivo. Al igual que todos, lla­
mó con eficacia al ensueño y a la aventu­
ra. La apuesta era la vida misma. Fue un 
riesgo que miles de hombres jugaron. 

El fenómeno histórico lleva el memo­
rable nombre de "la fiebre del oro de San 
Francisco". En su momento conmovió 
esperanzas y fantasías que parecían dor­
midas. Combinó al oro como promesa e 
intención con el afán de botín y la fe del 
milagro. 

La noticia de tales abundancias corrió 
rápida y extensamente, como epidemia 
de ambición: se dijo que un amplio pla­
cer aurífero cubría las tierras californianas 
cercanas al puerto de San Francisco, te­
rritorio hasta hacía poco apenas explo­
rado, más como frontera contra rusos y 
norteamericanos que como posibilidad 
real de bonanza económica. No es posi­
ble menospreciar sus efectos en el alma 
de comerciantes, labradores, artesanos y 
soldados: la codicia, según reportó el 
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periódico San Francisco Californian en 
1848, cambió la vida de la gente de la 
región, como el molinero Sutter y los 
descendientes de los pobladores novo his­
panos avecindados en aquel confín. La 
nota se reprodujo en otros países, y pron­
to mexicanos, chilenos, franceses, ingle­
ses y norteamericanos se asentaron en las 
márgenes de los ríos y en el puerto mis­
mo, con la fe puesta en la escuchada exage­
ración: se recogía el oro "a paladas". Ri­
queza tan fácil de obtener como infinita 
era la promesa; la única dificultad, según 
entendieron muchos lectores de los dia­
rios de la época, era llegar a los remotos 
campos de ese nuevo El Dorado. 

En Guadalajara, ciudad tranquila, ca­
becera de los intercambios comerciales 
de haciendas que ajustaban sus rutinas 
cotidianas a los vaivenes de los centros 
productores de plata, un grupo de jóve­
nes tapatíos debió leer y oír del porten­
toso lugar en ese 1848. La fiebre les con­
tagió su equívoco entusiasmo. Dos de 
ellos, Justo Veytia y su amigo Ignacio, pla­
nearon aventurarse, tentar a la suerte. Ar­
mados de confianza, decidieron buscar 
fortuna. Eran las primeras semanas de 
1849. A partir de entonces podemos se­
guir sus pasos: Justo Veytia pensó útil 
escribir un diario de viaje, una crónica 
de su propia historia. No sin gusto: 

Mi corazón -escribió en las prime­
ras líneas del diario personal- se di­
lata al contemplar que voy a atrave­
sar los mares, que voy a conocer países 



lejanos, diferentes gentes y diversas 
costumbres; que sufriré ciertamente 
muchas penalidades y me veré expues­
to a mil peligros, pero que al fin seré 
premiado de todo esto con un porve­
nir pronto y brillante, al que es preci­
so para alcanzarlo pasar por todos 
estos escollos y dificultades en que se 
cifra el principal mérito cuando se aco­
meten aventuras de este género; aven­
turas que tienen no sé qué atractivo 
para mi por lo romántico y novelesco 
y cuya consideración en vez de arre­
drarme me anima y exaspera más y 
más mis deseos de conocer el mundo 
y probar fortuna lejos de mi país. 

Sin embargo, la realidad muy pronto 
templó los ánimos de los jóvenes. 

En su primera parada con rumbo al 
puerto de San Bias, en el poblado de 
Amatitán, tres ajusticiados, colgados del 
cuello, anunciaron que la naturaleza de 
las cosas respondía a normas alejadas del 
sentido bucólico que le adjudicaban los 
románticos. Era, de hecho, cruel, ajena a 
todo sentimiento de piedad. Tal fue el 
primer paso en el camino del endureci­
miento espiritual de Justo Veytia. El prin­
cipio del final de la fantasía. 

Los relatos -del aventurero narrador y 
de su amigo se siguen con sobria clari­
dad a lo largo del diario. Baste adelantar 
aquí que este texto logra compartir el 
estado de ánimo que rodeó su azarosa 
escritura. Vale la pena, sin embargo, ex­
tenderse un poco más sobre la lectura 
intertextual de sus páginas, sobre las 
medidas de su factura. En primer lugar, 
se hace evidente que el protagonista del 
drama es también el gran ausente: el oro, 
señuelo y motivo de la aventura, nunca 
aparece. La suerte lo negó. En segundo 
término, los momentos de la escritura, 
casi siempre nocturnos, que hacen del 
destino del espontáneo minero jalisciense 
y de sus amigos un hecho consumado, 
un acontecimiento que no es dable bo­
rrar. Por último, los ritmos del mundo, 
tiempos que hoy se han olvidado. 
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Pulsaciones amplias, largas, de distan­
cias que hoy son incomprensibles pero 
que antes hacían al mundo más grande. 
Por ejemplo, el camino de Guadalajara a 
San Bias, que sin premuras se cubría en 
poco más de dos semanas; o la ruta ma­
rina de San Bias a San Francisco, plagada 
de incomodidades soportadas a lo largo de 
un mes de viaje. Las mesuras de Veytia 
señalan, asimismo, el tamaño de la aven­
tura en el confín americano: habiendo 
salido de Guadalajara el9 de febrero, lle­
garon a San Francisco el primer día de 
abril y no tocaron las arenas ribereñas 
que escondían las pepitas de oro sino 
hasta cuatro meses más tarde, el 1 O de 
julio. 

Un paréntesis en la lectura permite la 
comparación: poco más de medio siglo 
antes de este viaje, la corona española 
organizó las expediciones de reconoci­
miento al puerto de San Francisco; la 
aventura naval de entonces fue terrible: 
los marinos enfermaron de escorbuto y 
su costo en vidas fue muy alto. Las tec­
nologías de navegación eran en 1849 
menos contingentes, y multitud de bar­
cos de todos tamaños costeaban el Océa­
no Pacífico a lo largo de toda América. 
Esta vez, Veytia y sus compañeros de viaje 
sufrieron por la descostumbre propia de 
los habitantes de tierra adentro: el ma­
reo fue su estado corriente a lo largo de 
quince días, a bordo de un navío deban­
dera peruana. 

La búsqueda de fortuna no fue agra­
dable. Tampoco exitosa. El diario, enton­
ces, reflejó los ritmos de un hombre que 
se hizo maduro a golpe de desventuras. 
Demora su narración en las incomodi­
dades sufridas, las dificultades para rela­
cionarse con los extraños, la hostilidad 
hacia los mexicanos, recientemente con­
vertidos en enemigos de los dueños de la 
Alta California. También relata los por­
menores de un paisaje abrumador y ex­
tremoso: vientos gélidosHegados del mar, 
ríos lodosos, lluvias todo el tiempo, mos­
quitos, garrapatas, coyotes y osos que 
poblaban una naturaleza indócil. El pa-
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norama humano no era mejor: indios de 
carácter impenetrable, competencia en­
tre los gambusinos ensimismados en sus 
labores, expuestos a los aguaceros tanto 
como a los ladrones, la sorpresa de un 
oro que no se obtenía "~paladas", robos 
-como el de sus relojes, que tanto la­
mentó-. Alrededor, la ciudad de San 
Francisco que crecía, con sus casas de 
madera, sus garitos, sus tiendas genera­
les, sus bizarros sitios que abrigaban por 
igual a marineros, desertores, truhanes 
tramposos, buhoneros, mineros arruina­
dos, comerciantes enriquecidos, agentes 
gubernamentales que también eran em­
presarios y una multitud de hombres de 
otras tantas naciones que vivían en el 
puerto y sus cercanías sin tiempos fijos. 
Esa Babel de madera pagó el costo de su 
desorden: en la Navidad de 1849 un in­
cendio devoró parte de los edificios. Casi 
al término de su relato, con cierta carga 
de desencanto, el incidente es expuesto 
por Veytia de manera puntual. 

El minero improvisado en Santa Cruz, 
sitio cercano a San Francisco, pronto 
cambió la ambición de oro por la simple 
supervivencia y las ganas de regresar a 
Guadalajara. Ganó el cansancio; trasla­
dos largos, costosos e inútiles; hospedajes 
forzados en rancherías extrañas; peligros 
sin fin en ríos y bosques; contactos difí­
ciles con hombres de culturas ajenas, in­
comprensibles; lluvias y fríos que acom­
pañaban malas comidas, accidentes y 
enfermedades; temores y nostalgia; todo 
ello, expuesto a manera de confesión, 
decidió a Veytia a reorientar sus rumbos. 
No por gusto. Dejó de lado la batea del 
gambusino y, no sin durezas, tomó la 
hachuela del carpintero que ofrecía 
tejamaniles para las casas que poco a poco 
daban rostro al paisaje de San Francis­
co y sus alr-ededores. Nada vergonzante 
hubo en soportar reveses de la suerte. 
Menos aún cuando la carencia y la me­
lancolía, atroces en sí mismas, no doble­
garon al aventurero ni le trastornaron los 
valores morales que se adivinan fueron 
labrados desde la infancia. Valores que 



corren casi sin sentirse, subterráneamen­
te, que son el invisible pero real cuerpo 
de las mentalidades, con sus gestos, mo­
dos y costumbres reconocibles. De he­
cho, las conductas guiadas bajo esos có­
digos morales fueron signos de identidad 
cultural: tal era el comportamiento de los 
paisanos de Tepic y Guadalajara en par­
ticular, y de los mexicanos en general. 
No faltan las muestras de apoyo y soli­
daridad de los embarcados en la aventu­
ra del oro, entre quienes, por cierto, no 
aparece ninguna noticia a los que la for­
tuna hubiera favorecido. 

Nadie puede simular la felicidad; tam­
poco disfrazar la tristeza. El diario tras­
luce dificultades diarias en una secuen­
cia que parecía no tener final. El grueso 
del escrito es la lucha contra la desespe­
ración. Tan sólo en un par de pasajes se 
mira a un Justo Veytia que da permiso a 
su sensibilidad para describir el contor­
no que lo abrumaba, agradecido de un 
Dios inescrutable que vive en el Univer­
so visible en las estrellas, en quien deposi­
ta la fe en su futuro inmediato. Un Veytia 
optimista y alegre, que podía dormir -a 
veces- sin las zozobras, sin la ropa mo­
jada, sin ocuparse de los parásitos, sin el 
miedo al robo y a la muerte. Dos pasajes 
que, es fácil imaginar, disfrutó al momen­
to de describirlos. Son, además, algunos 
de los más largos del diario. 

Es posible hacer un pequeño balance 
general de las circunstancias históricas 
que rodearon la aventura californiana de 
Justo Veytia. Por lo pronto, el despertar 
moderno de la economía en la cuenca 
continental del Pacífico significó la bo­
nanza de muchos puertos, desde Chile 
hasta el mismo San Francisco. Favoreció 
el establecimiento de casas comerciales 
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que desdoblaron su prosperidad al surtir 
a los buscadores con productos agrícolas, 
aperos de labranza y herramientas. Tam­
bién fue génesis de otro tipo de consumi­
dor: el lector de relatos de aventuras, de 
crónicas de viaje cargadas de anécdotas 
y sorpresas, creadoras de un mundo rudo 
pero compensador, constructoras de hé­
roes tan violentos como admirados. 

En julio de 1849, las noticias que apa­
recían en los diarios mexicanos buscaban 
atemperar la febril ansia de riqueza fácil. 
El Monitor Republicano, por ejemplo, 
reportaba declaraciones del cónsul nor­
teamericano y agente naviero en Monte­
rrey, Thomas Larkin, y del comandante 
de la escuadra norteamericana del Pací­
fico, el comodoro Jones. Las notas de­
cían que si bien el oro era abundante, la 
carestía, la escasez de moneda, las enfer­
medades y el exceso de trabajo en climas 
demasiado rigurosos habían convertido 
al paraíso minero en un infierno de hom­
bres descastados, viciosos y rudos. La 
verdadera fiebre resultó del mercado 
enrarecido por la inflación: la mitad del 
oro que se obtenía cambiaba de manos 
diariamente sin mostrar el esperado ros­
tro razonable y progresista. Era riqueza 
sin control, arrancada a los ríos por el 
ejército loco de improvisados mineros, 
que se perdía entre comerciantes inescru­
pulosos y jugadores de baraja de hones­
tidad dudosa. El hambre cotidiana, la 
falta de higiene, los bandoleros, las par­
tidas de indios hostiles, los insectos y los 
animales montaraces completaban el bi­
zarro cuadro. Un cálculo conservador 
menciona la muerte violenta o por en­
fermedad de aproximadamente cinco mil 
gambusinos en muy pocos años. Cierta­
mente la fiebre del oro activó la econo-
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mía continental y fue el origen de algu­
nas fortunas, pero el perfil del paraíso 
en la Alta California tuvo un lado oscu­
ro, desequilibrado y cruel. 

Finalmente, la memoria escrita de 
aquel desastrado viaje, la crónica de ese 
tremendo año y medio de reveses, fue la 
huella del destino de don Justo Veytia. 
Regresó a Guadalajara en agosto de 
1850. Con las manos casi vacías: sin oro, 
pero con un cuaderno de notas de gran 
valor. Por él sabemos más del costo en 
sangre de la fantasía de El Dorado. 

Pero valioso también para su historia 
personal. Son testimonio de un volunta­
rioso sobreviviente. Las rudezas se des­
doblaron en lección para los suyos, en 
herencia con fines didácticos que ense­
ñaría que nada es peor que las malas 
aventuras lejos de la familia y de la tierra 
natal. Urdió una maravillosa épica ejem­
plar: sin que se lo propusiera entonces, 
en el diario transmitía una moraleja: era 
preferible la sobriedad local que la pro­
mesa de riquezas que nunca llegan. 
Aprendió ese secreto después. 

Los textos que con adivinado celo 
ordenó y cuidó fueron el verdadero te­
soro que de la Aita California llevó Justo 
Veytia a Guadalajara. La rica herencia a 
sus hijos y nietos son los escritos que re­
flejaron la estatura del hombre, puesta a 
prueba y fielmente atestiguada, resultado 
de una férrea disciplina, más poderosa 
que la desesperanza que rodeó su factu­
ra. Una mala decisión de este insospe­
chado Job tapatío, víctima del entusias­
mo engañoso de la fiebre dorada. Pero 
su testimonio, el paso del tiempo y el 
recuerdo se convirtieron en orgullo fa­
miliar legítimo y en oro puro, de buena 
ley, para sus lectores modernos. 
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NOROESTE 

No cabe duda que en este número espe­
cial de la serie Noroeste de México, dedi­
cado a la memoria del doctor Alejandro 
Figueroa Valenzuela, se evoca al amigo, 
al académico, al antropólogo. Justamen­
te en esta colección fue publicada su his­
toria del pueblo yaqui Los que hablan 
fuerte. Desarrollo de la sociedad yaqui, 
que marcó el inicio de su interés por in­
vestigar los procesos históricos en la con­
formación de las identidades étnicas del 
Noroeste de México. Este interés culmi­
nó en su tesis doctoral sobre el sistema 
identitario de yaquis y mayos, el cual re­
presenta, entre otros, un significativo 
aporte en la identificación de procesos 
étnicos e interétnicos en el nivel regio­
nal. En este tenor, queda poco por decir 
sobre cada uno de los artículos que no 
haya sido mencionado ya en la excelente 
introducción a este número, elaborada 
por José Luis Moctezuma y María Elisa 

Villalpando, por lo que centraré mi co­
mentario en lo que este conjunto de tra­
bajos representa para la construcción teó­
rica de la macro región que da su nombre 
a esta colección, el Noroeste de México. 

El conjunto de artículos que integra 
este número se articula en torno a una 
perspectiva regional y de búsqueda de 
procesos más que de fenómenos. Y a pe­
sar de o gracias a su diversidad y riqueza, 
la mayoría de las investigaciones antro­
pológicas y lingüísticas parece aglutinarse 
alrededor dt: un cuestionamiento: ¿a tra­
vés de cuáles procesos se interrelacionan 
lenguaje, ideología y ritual en el contex­
to de las identidades de una macro re­
gión que ha sido conceptualizada desde 
su inicio como heterogénea, intermedia 
y poco conocida? Una de las repuestas a 
esta problemática la proporciona el artí­
culo de Juan Luis Sariego, "Propuestas y 
reflexiones para una antropología del 
norte de México". 

Ya Wissler y Kroeber (1926) y Kroeber 
(1931) en un esfuerzo pionero por pro­
poner regionalizaciones y tipologías de las 
culturas indígenas de América, incluyeron 
al Norte de México en el área compren­
dida por el Gran Suroeste1 (de Estados 
Unidos), aduciendo que la escasez de da-

1 Generalmente descrita por investigado­
res de habla inglesa como The Southwest o 
Greater Southwest, se trata de un área con 
bases culturales y medioambientales definida 
por su población de cazadores-recolectores y 

agricultores de las tradiciones Pueblo y Sono­
ra-Gila-Yuma (Villalpando 1991:33) 
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tos sobre esa región impedía conocer el ele­
mento común de las culturas tribales del 
área. Menos aún, conocer el sustrato 
del cual emergieron o la interrelación de 
sus desarrollos, en suma, renunciaron a 
conocer la ecología humana de la región. 
A pesar de reconocer la inexistencia de 
una prehistoria del Norte...de México, es­
tos autores admitieron que el conoci­
miento del Gran Suroeste dependía en 
gran medida del estudio del Norte de 
México, dado que éste fue considerado 
desde entonces como la puerta de entra­
da del flujo cultural proveniente de Me­
soamérica. Asimismo, al afirmar que en 
el Gran Suroeste confluyen de manera 
importante dos flujos culturales parale­
los e interrelacionados -agricultores y 
no agricultores- sentaron una de las ba­
ses para el estudio de la región. 

Desde entonces, la definición de un 
área cultural no fue considerada como 
un fin en sí mismo, sino como un medio 
para el entendimiento de los procesos 
culturales e históricos, de manera que 
Kroeber llegó a plantearse como uno de 
sus ideales la construcción de mapas sin 
fronteras que mostraran tanto el flujo 
como la distribución culturales. 

En su definición del Gran Suroeste, 
tanto Kroeber como Sauer (1935) inclu­
yen el Norte de México, ya que sitúan su 
límite hasta el trópico de Cáncer, por lo 
que la mitad del Great Southwest queda­
ría en lo que actualmente es México. Si­
guiendo la línea del Pacífico, incluyen a 
los cahítas y el centro de Sinaloa, mien-



tras que hacia el continente la delimita­
ción no es tan clara y ambos dudan en 
incluir a tarahumaras y conchos (aunque 
finalmente incluyen a los primeros y de­
jan a los segundos como parte del área 
México Central). 

Más tarde, Kirchhoff (1954) llegó a 
preguntarse si el Gran Suroeste era o no 
una entidad 'real' ya que las culturas re­
gionales sólo existen en un tiempo y un 
espacio determinados (advertencia olvi­
dada por quienes aun hoy día emplean 
el concepto de Mesoamérica de manera 
descontextualizada). Su propuesta cons­
tituye ciertamente un paso más allá de 
una tipología hacia una auténtica clasifi­
cación, al establecer como criterio defi­
nitorio la presencia de instituciones po­
líticas centralizadas en Mesomérica y 
Oasisamérica, frente a la preeminencia 
del parentesco en Aridoamérica. 

Décadas más tarde, el término Meso­
américa -acuñado en 1943 (Kirchhoff 
1967)-, no obstante facilitar la comu­
nicación intradisciplinaria y a pesar de la 
valoración desproporcionada que reci­
bió, aún provoca cierta preocupación 
entre los antropólogos puesto que, si el 
Gran Suroeste se define por una serie de 
rasgos que se supone llegaron por Meso­
américa, no existen datos arqueológicos 
que corroboren esta afirmación, más allá 
de los méto-dos de contraste tradiciona­
les (Nalda 1991). De manera que, si bien 
el esfuerzo clasificatorio precede cual­
quier entendimiento de la historia de los 
grupos que integran un área cultural, este 
procedimiento no es, como ya se indicó, 
un fin en sí mismo sino un paso previo 
que partiendo de lo sincrónico busca 
ahondar en el desarrollo de procesos cul­
turales. 

Una de las enseñanzas de esta historia 
es que el conocimiento actual del Norte 
de México posibilita ya superar tipologías 
y esquemas clasificatorios difusionistas y 
empiristas para proponer modelos teó­
ricos, lo que implica abandonar la no­
ción simplista y poco fundada del centro 
de México como donante cultural y el 
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Suroeste como receptor. En este senti­
do, las definiciones del Noroeste son, en 
su mayoría, por ausencia: "El Suroeste 
comparte con México (sur) la agricultu­
ra, metate y tortilla, pavo doméstico, ce­
rámica pintada, algodón, textiles, 
ritualización, sacerdocio, máscaras. Pero 
carece de metales, estructuras piramida­
les, aparato político" (Kirchhoff 1954, 
traducción y cursivas mías). 

Hace falta una definición positiva del 
Noroeste de México que contemple su 
situación geográfica intermedia -una 
superárea que abarca del valle de San 
Miguel Culiacán hasta el área conocida 
como la cultura Trincheras al norte- la 
cual determina en gran medida la pers­
pectiva que se tiene del Norte de México 
como también culturalmente intermedia. 
La presencia tanto de aspectos mesoame­
ricanos como de la región septentrional, 
entre los grupos nativos de este extenso 
territorio, ha planteado a los investiga­
dores no pocos problemas que desembo­
can, en la mayoría de los casos, en la apre­
ciación de sólo una de las caras de la 
moneda: la definición de la frontera norte 
de Mesoamérica (Broda 1991: xiv). Por su 
parte, la comparación con los pueblos in­
dígenas septentrionales, sobre todo los 
pueblo y navajo del Suroeste y los indios 
de las llanuras, no se ha retomado desde 
los importantes intentos llevados a cabo 
hace ya más de sesenta años por Parsons 
(1939). Y más importante aún resulta 
retomar los casos del Valle de Altar y la 
cultura Trincheras (Villalpando). 

Frente a este orden, quedan pendien­
tes varias cuestiones que deberán ser re­
sueltas por la investigación etnográfica, 
arqueológica y filológica de los grupos 
de las familias lingüísticas que prevale­
cen en la región: la yutonahua o utoazteca 
y la pimana, considerando su especifici­
dad cultural. Las etnias que componen 
la familia lingüística utoazteca ocupan al 
menos dos áreas, la mesoamericana y la 
oasisamericana, cuyas fronteras no son 
impermeables y cuyo establecimiento, 
como ya se mencionó, se debe a un in-
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tento de Kirchhoff (1967) por sistemati­
zar la concurrencia de determinados ras­
gos, más que a fundar una tipología. 

Podrían considerarse los avances en 
otros aspectos y regiones, por ejemplo, el 
concepto de tradición religiosa mesoame­
ricana acuñado por López Austin alude 
a la congruencia global inferida de fuen­
tes antiguas y actuales que corresponde 
a una misma corriente histórica ubicada 
en la dimensión de la larga duración: reli­
gión mesoamericana y religiones colonia­
les. No se trata de un mismo c~mjunto de 
formas de pensamiento o cosmovisiones, 
sino de reconstruir un contexto: "en los 
estudios del mito es prioritaria la recons­
trucción del contexto de las creencias 
mitológicas. Éste debe tratar de recons­
truirse a partir de las fuentes más explí­
citas, y hoy lo son, precisamente, las fuen­
tes documentales que se refieren a los 
pueblos nahuas del Altiplano Central" 
(López Austin 1989:93). 

Este procedimiento ya ha sido proba­
do con validez en las investigaciones re­
lativas a los petroglifos del Norte de 
México y de los sistemas astronómicos 
del Suroeste de Estados Unidos.2 La co­
nexión mesoamericana se afirma sobre el 
conocimiento que se tiene de los grupos 
de la Meseta Central, lo que ha permitido 
la identificación de las peculiaridades del 
Gran Suroeste como un conjunto de sis­
temas con ausencia de: a) calendarios 
escritos, b) sistemas numéricos de cuen­
ta larga, e) "años" de 260 días y d) año 
bisiesto; todo ello asociado a una mayor 
indefinición entre las temporadas de se­
cas y lluvias (Zeilik 1991:545). 

En otro terreno, con base en los estu­
dios de la lingüística histórica, Hill (1992) 
reconstruye un sistema ritual propio de 
los pueblos de lengua utoazteca creado a 
partir del concepto de flor, dicho siste­
ma es identificado por la autora aun en 
antiguas fases de desarrollo de la comu-

2Verbigracia los sitios de El Zape en Du­
rango, y La Proveedora y Calera, Sonora 
(Broda et al. 1991). 



nidad de habla, lo que le permite pro­
poner un patrón común de representa­
ción del mundo entre los grupos nativos 
aludidos. Este complejo cromático iden­
tificado como el mundo flor, 3 dada su sig­
nificación y distribución entre los utoaz­
tecas, sugiere un origen septentrional y 
además de estar presente entre las len­
guas utoaztecas sureñas, se encuentra en 
el hopi; las lenguas numic manifiestan al­
gunos aspectos del complejo, y en me­
nor número, las lenguas takic. Si esta 
conexión se ha probado en el nivel lin­
güístico, el punto de vista histórico con­
firma las distintas formas como tuvo lu­
gar la conformación de la identidad de 
las comunidades indias del noroeste. 

En lo particular, los sistemas simbóli­
cos de estos pueblos no han sido trata­
dos exhaustivamente, a diferencia de otras 
regiones y grupos etnolingüísticos. A 
pesar de que pueden identificarse deter­
minados ejes como la escatología, el di­
luvio y el origen de los astros, las direc­
ciones del universo con sus colores y 
principios numéricos asociados (cuatro 
o cinco), el origen de la vida breve y de 
los bienes culturales, son temás que re­
presentan una guía para la reconstruc­
ción del pensamiento mítico de la zona. 
Particular importancia adquiere el estu­
dio de los héroes culturales, trazando la 
línea de transformaciones lógicas que lle­
va de Coyote y el Hermano Mayor en los 
pueblos septentrionales hasta el Quetzal­
cóatl de los tepehuanes, pasando por 
Bobok el sapo entre los yaquis y Monte­
zuma entre los pápagos. En el dominio 
de la ritualidad, un intento de este tipo es 
el que realiza Alejandro AguiJar Zeleny en 
"Las identidades del rito", al establecer 
algunas bases que permitan la compara-

3 Las características de este complejo son, 
entre otras, la evocación cantada, no narrada; 
la representación de la tierra y del aspecto es­
piritual del pueblo, animales y objetos; pre­
sencia del símbolo del corazón humano y la 
sangre; la asociación con el fuego, la fuerza y 
espiritualidad masculinas, y en menor medida 
con la feminidad. 
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ción entre los ciclos rituales de los tohono 
odam, conca'ac, pimas y guarijíos. Des­
de este punto de vista, el Noroeste no 
representa un área homogénea en lo físi­
co ni en lo cultural, ya que la extinción de 
numerosos grupos humanos lo convier­
ten en un mosaico incompleto cuyas pie­
zas son en algunos casos irrecuperables. 

Esta perspectiva, que se aleja del esen­
cialismo, es la que impera en los estudios 
contemporáneos sobre identidad. El va­
lioso acercamiento a los procesos de iden­
tificación y autoidentificación de los gru­
pos étnicos, pretende alcanzar, con base 
en un punto de vista relacional y multi­
rreferenciado, el punto de equilibrio en 
el que confluyen las distintas relaciones: 
cómo un grupo se define a sí mismo, có­
mo lo hace en su relación con los otros, 
y cómo es visto por los otros. La identi­
dad como relación inteligible al interior 
de un sistema que abarca lenguaje, ideo­
logía y ritual, se aprecia con mayor clari­
dad en la situación de conflicto, o en pro­
cesos de subordinación y dominación, tal 
como lo muestran los trabajos de Hill, 
Moctezuma y Morúa Leyva. La sección 
de antropología y lingüística está domi­
nada por la problemática entre identidad, 
ritualidad y lenguaje, permeada por la 
noción de poder. Esta cuestión es obser­
vada y analizada en contextos diversos 
como el mestizo o de los grupos indíge­
nas rarámuri, yaqui y mayo, pima, seri o 
guarijío, ya sea en situaciones intra o 
interétnicas, en el plano fronterizo y el 
binacional. Los trabajos de AguiJar 
Zeleny, Buenrostro, Coronado, Porras, 
Salles y Valenzuela enfatizan la relación 
entre identidad y rito. Los de Moctezu­
ma, Hill, Díaz y Morúa Leyva, la relación 
entre procesos lingüísticos e identidad. 
Rodrigo Díaz completa este triángulo al 
identificar aspectos valiosos de la relación 
entre rito y lenguaje, el rito como len­
guaje o el valor de las palabras rituales. 

Este ensayo teórico de gran profun­
didad nos conecta con otra dimensión 
presente en este libro: el de la diversidad 
de enfoques teóricos. Cada trabajo ela-
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hora su campo conceptual y se aprecia la 
originalidad e imaginación en el terreno 
del análisis de las identidades regionales 
(Núñez Noriega), el desarrollo de meto­
dologías para el estudio de los valores 
(Flores), así como la creatividad de la lin­
güística antropológica (Hill). 

En el terreno de la investigación ar­
queológica e histórica, este número reúne 
aproximaciones a diversos contextos es­
paciales y temporales. Abarca un marco 
regional más amplio: desde Sinaloa 
(Carpenter) y Baja California Sur (Gra­
cida Romo) hasta el noroeste de Sonora 
y Chihuahua, y en lo temporal se ilus­
tran hitos significativos de la historia de 
la región, desde el registro arqueológico 
rupestre (Contreras y Quijada) hasta in­
vestigaciones de archivo y hemerográfi­
cas del siglo xx (Restor, Padilla, Gutié­
rrez López). La fructífera interrelación 
de las disciplinas arqueológica, histórica 
y antropológica queda de manifiesto en 
varios trabajos como los de Villalpando, 
Álvarez Palma y Nolasco. Y por último, 
cabe resaltar el rigor y profundidad con 
que todas estas investigaciones aportan 
en la construcción de una conceptualiza­
ción positiva -que no por ausencia o 
contraste frente a Mesomérica- de una 
región a cuyo conocimiento dedicara su 
vida académica el doctor Alejandro Fi­
gueroa, el Noroeste de México. 
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NOTAS 

Eugeni Porras 

Claudia Molinari y Eugeni Porras (coords.) 

Identidad y cultura 

en la Sierra Tarahumara 

México, INAH 1 Congreso del Estado de 

Chihuahua (Obra Diversa), 2001.' 

La idea original que precedió a la elabo­
ración de este libro fue la de organizar 
un seminario sobre problemas de identi­
dad en la Sierra Tarahumara, región en 
la que los coordinadores desarrollamos 
o hemos desarrollado buena parte de 
nuestras actividades de investigación 
antropológica y espacio de referencia 
obligado para la mayoría de los cursos y 
discusiones sobre cuestiones étnicas en 
el estado de Chihuahua. Varias compro­
baciones y observaciones, acumuladas a 
lo largo de los años de relación con la 
geografía y las poblaciones de la Tarahu­
mara, nos hicieron reflexionar sobre la 
necesidad de abordar el tema de la identi­
dad mediante una discusión disciplinada 

Texto de Presentación de la obra, recién 
salida de la imprenta deiiNAH. 
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y abierta acerca de las numerosas teorías, 
posiciones y planteamientos surgidos al 
respecto en los últimos años, en la que 
participó la mayor cantidad posible de 
"tarahumarólogos", así como otros es­
tudiosos, técnicos de instituciones, inte­
resados en general y habitantes o resi­
dentes de tan particular región. 

Entre otras cuestiones cuyo análisis 
nos pareció insuficiente y que tenían que 
ver con fenómenos de identidad, encon­
tramos las siguientes: 

a) El proceso histórico por el que se re­
dujo drásticamente el número de gru­
pos indígenas existentes antes de la 
llegada de los conquistadores españo­
les y los factores que incidieron en la 
adquisición de las nuevas identidades 
indias en la Tarahumara; 

b) La diversidad étnica actual, que inclu­
ye a grupos más minoritarios y poco 
tomados en considerablemente (tepe­
huanos, pimas, warijós), frente al in­
terés predominantemente centrado en 
los tarahumaras, con quienes los de­
más suelen ser asimilados, reducidos 
o confundidos al hablar de cultura en 
la Sierra Tarahumara; 

e) El especial desconocimiento y abando­
no de algunas de estas minorías étnicas 
(warijós y pimas, sobre todo) expues­
tas a un peligroso proceso de extin­
ción cultural; 

d) La ausencia casi total de investigacio­
nes sobre la identidad mestiza, así 
como la situación y los diversos pa-



peles que representan los serranos, 
blancos o chabochis en el conjunto de 
las relaciones socioculturales que se 
da en la Tarahumara; 

e) La falta de programas de desarrollo, 
tanto estatales y federales como mu­
nicipales, que tomen en cuenta gran 
cantidad de información etnográfica 
y descriptiva que existe sobre el área 
serrana (principalmente sobre los ta­
rahumaras y mucha de ella en distin­
tos idiomas al español) o sepan inte­
grarla a las demandas y necesidades 
que hoy se plantean, a fin de superar 
las poco saludables actitudes asisten­
cialistas y clientelistas que sus políti­
cas han generado; 

{) La perspectiva, en torno a los indíge­
nas, a menudo racista y etnocentrista 
de muchos de quienes habitan en las 
ciudades de la entidad, que requieren 
de una especie de educación para re­
valorizar la importancia de tener un 
estado con tal diversidad étnica y de 
contar con lugares y acciones para el 
encuentro y para compartir enrique­
ciéndose (como sería el significado del 
concepto kórima, que va más allá del 
de limosna) ... 

Abordar esas problemáticas desde los 
diversos ángulos de la teoría y a partir 
de los puntos de vista de los distintos 
actores sociales, que de alguna forma tie­
nen que ver con ellas, era uno de los obje­
tivos del seminario. Tratar de encontrar 
algunas soluciones prácticas, mediante la 
elaboración de programas de trabajo en 
los que se articularan las correspondien­
tes dependencias e instituciones acadé­
micas y operativas, era otra de las metas 
buscadas. Ante las dificultades suscitadas 
por situaciones coyunturales y persona­
les que no facilitaron la puesta en mar­
cha del seminario, optamos por recopi­
lar las aportaciones presentadas por los 
estudiosos de la Tarahumara que amable­
mente se interesaron en participar en esta 
experiencia y por darlas a conocer al 
público. 

NOTAS 

Evidentemente, no están todos los que 
son pues, como deja entrever la nume­
rosa bibliografía que acompaña a estos 
ensayos, son muchos quienes han dedi­
cado páginas y páginas a la Tarahumara 
y la exhaustividad no es uno de nuestros 
objetivos. La "calidad académica" de las 
colaboraciones tampoco es uniforme, ya 
que el público al que dirigimos el libro 
no es exclusivamente "intelectual" ni 
nuestra misión ha sido la de uniformar o 
cuestionar los contenidos de los artículos 
que en él aparecen (responsabilidad de 
cada autor), sino más bien la de divulgar 
y difundir entre los interesados en gene­
rallas reflexiones, válidas o no, de estos 
autores, conscientes de que no sólo se leen 
las obras con los ojos de la "ciencia". 

No obstante, sí creemos que los textos 
que presentamos cuentan con la sobrada 
y reconocida experiencia de sus autores, 
como elementos ya integrados al paisaje 
etnográfico de la sierra y sus gentes, y 
pueden, por tanto, servir como inicio de 
una discusión (o de una polémica: tarea 
que invariablemente ennoblece a un li­
bro) siempre abierta sobre lo que enten­
demos por identidad y cultura en nues­
tro estado, propósito prioritario de 
nuestro esfuerzo editorial. 

El primero de los textos ofrece una 
panorámica general de la Sierra Tarahu­
mara y de los principales aspectos o pro­
blemas que presenta esta región en los 
inicios del nuevo milenio. Pretende ubi­
car al lector en la zona objeto de estos 
ensayos, y sus fuentes son: el trabajo aca­
démico, en especial el desarrollado en la 
aún nueva Escuela Nacional de Antro­
pología e Historia-Unidad Chihuahua, y 
el contacto directo con habitantes de mu­
chas de las comunidades indígenas de la 
sierra entablado por el autor de dicho 
texto a lo largo del tiempo de servicio en 
el Instituto Nacional Indigenista. 

El maestro Eduardo Gamboa, actual 
responsable de la zona arqueológica de 
Paquimé, nos ofrece a continuación un 
texto, sin duda valiente y polémico, que 
intenta señalar los principales momentos, 
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etapas y circunstancias por las que pasa­
ron los antecesores de los grupos que hoy 
habitan en la Tarahumara, y lo hace a 
partir del análisis de las huellas de los 
materiales (cultura material) que aqué­
llos dejaron como restos de no fácil re­
construcción, tomando en cuenta la ex­
trema longitud del periodo estudiado. 

La doctora Susan Deeds y el doctor 
William Merrill, quienes han pasado va­
rias temporadas en la sierra y son pro­
fundos conocedores de su historia, se 
centran en el periodo colonial para en­
contrar los orígenes de la conformación 
de la identidad tarahumara. La primera 
analiza, mediante el fructífero concepto 
de etnogénesis, lo que sucedió con va­
rios de los grupos que existían en el mo­
mento del contacto con los españoles y 
explica sus hipótesis del porqué unos 
desaparecieron, otros se unieron para for­
mar unidades mayores y, finalmente, otros 
más sobrevivieron. El segundo, por su 
parte, se cuestiona sobre los orígenes tan­
to de la palabra tarahumara como del tér­
mino rarámuri (o ralamuli), planteando 
que se trata de construcciones surgidas 
en la Colonia por medio de las relaciones 
entre conquistadores y conquistados como 
parte de la necesidad de ambos bandos de 
reafirmar la identidad en la búsqueda 
de una situación estable. 

Leopoldo Valiñas, excepcional lingüis­
ta, experto en náhuatl, quien ha colabo­
rado en los primeros estudios realizados 
para la elaboración de libros de texto en 
tarahumara, analiza la identidad median­
te la lengua, las variedades dialectales y 
los vínculos, los parecidos y las diferen­
cias que existen entre las formas de ha­
blar de una parte a otra de la sierra. Re­
sulta muy interesante la división regional 
que establece de acuerdo con las modali­
dades lingüísticas registradas, lo que po­
siblemente serviría para idear nuevas for­
mas de políticas indigenistas en la 
Tarahumara, así como divisiones territo­
riales más acordes con el hacer, pensar y, 
sobre todo, decir de quienes en ella ha­
bitan. 



De nueva cuenta la cultura material 
es objeto de análisis por parte de Jéróme 
Lévi, pero esta vez se trata de revisar el 
consumo de mercancías fabricadas por 
una parte de los tarahumaras en relación 
con los productos comerciales proceden­
tes de las tiendas y de los mestizos, adqui­
ridos por el grupo como forma de medir 
la asimilación y la resistencia de los indí­
genas ante la cultura dominante. De ma­
nera específica, por medio del estudio de 
lo que significan las cobijas autóctonas, 
podemos entender que lo englobado en 
el concepto de artesanía es mucho más 
complejo que una simple creación para 
el comercio y el turismo, y forma parte 
de las estrategias de defensa ante el de­
vorador sistema global que produce ob­
jetos en serie y uniformes. 

La religión ha sido siempre uno de los 
aspectos estrechamente ligados a la iden­
tidad de los pueblos, porque además de 
ser un mecanismo importante para pro­
piciar cambios socioculturales es también 
un campo p-rivilegiado para la resistencia 
étnica y la reinterpretación del mundo 
en grupos que se encuentran en condi­
ciones subalternas. La maestra Claudia 
Molinari ce,ntra su ensayo en la fase más 
reciente de .la conquista "religiosa" de la 
Tarahumara: la introducción del protes­
tantismo, así como también en la actitud 
ambivalente de los rarámuri que abrazan 
alguna de sus denominaciones respecto 
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al tesgüino, la tradicional bebida fermen­
tada de maíz, que constituye el eje más 
importante alrededor del cual se cons­
truyen las relaciones comunitarias, a la 
vez que es la ofrenda por excelencia a 
Onorúame, "el que está arriba". El re­
sultado es una forma muy particular de 
conversión en la que está muy presente 
la estrategia de la negociación. 

En su ensayo, la antropóloga Margot 
Heras se basa en su larga e intensa estan­
cia en la comunidad rarámuri de Banala­
chi, municipio de Bocoyna, para darnos 
a conocer la importancia que implican 
sus ceremonias y su religiosidad en la idea 
que los indígenas tienen de ellos mismos. 
Los datos etnográficos que nos ofrece so­
bre los principales mitos y ritos y acerca 
de las fiestas que se celebran en esta po­
blación y en ciertas rancherías aledañas, 
constituyen una importante introducción 
al estudio del rico simbolismo que sub­
yace en la cultura tarahumara, lo que mo­
tiva a tantos viajeros, artistas, estudiosos 
y turistas a conocerla. 

El maestro Augusto Urteaga contribu­
ye en este volumen con uno de los temas 
sobre los que ha estado trabajando en los 
últimos años y que, en lo general, se refie­
re al análisis de los sistemas políticos de 
los pueblos indios de la Tarahumara. En 
esta aportación reflexiona sobre la posi­
ción del poder estatal ante los indígenas 
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de Chihuahua, y analiza las circunstancias, 
los pros y los contras y las vicisitudes que 
ha experimentado la reforma constitu­
cional que en 1994 incluyó, por primera 
vez en la historia del "estado más grande 
de la República", un capítulo dedicado a 
los pueblos indígenas, si bien en un tono 
muy ambiguo que da pie a confusiones e 
interpretaciones contradictorias. 

Por último, quien esto escribe aborda 
en su colaboración precisamente uno de 
los temas poco estudiados a los que con 
anterioridad nos referimos, el problema 
de la identidad entre los pi mas u o' oba. 
Situados a ambos lados de la frontera, 
entre Chihuahua y Sonora, estos grupos 
se encuentran sometidos a una situación 
de deterioro y pérdida de sus tradicio­
nes, costumbres y formas de organiza­
ción cada vez más acentuada, envueltos 
en un clima de conflicto con los mestizos, 
involucrados en el cultivo y comerciali­
zación de marihuana y la mayoría de sus 
integrantes segregados de los repartos de 
utilidades a que por la explotación fo­
restal tienen derecho. Los datos de esta 
especie de "etnografía mínima" que pre­
tende buscar sustituir los discursos teóri­
cos y abstractos y empezar a bosquejar 
sus actuales condiciones de vida, en la 
conciencia de que el conocimiento, el 
"saber de" es un paso obligado para re­
afirmar cualquier tipo de identidad. 
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Hugo Eduardo López Aceves 

José Luis Moctezuma Zamarrón 

De pascolas y venados. 

Adaptación, cambio y persistencia de las 

lenguas yaqui y mayo frente al español. 

México, Siglo XXI 1 El Colegio de 

Sinaloa, 200 l. 

DEPASCOLAS 
Y VENADOS ))((1 

Lejos del centralismo académico y de los 
quehaceres que denominamos antropo­
logía mexicana, nos llega la noticia des­
de las distantes tierras del sur sonorense de 
un nuevo texto sobre los pueblos mayo 
y yaqui: De paseo/as y venados, un esla­
bón más que José Luis Moctezuma Za­
marrón agrega al rosario del poco aten­
dido noroeste indígena del país. 

La obra en cuestión, fruto de las re­
flexiones y larga experiencia de campo 
particularmente dedicada a los yaquis y 
mayos de Sonora por José Luis Mocte­
zuma, ofrece un estudio cuya amplia base 
etnográfica permite abordar de manera 
ilustrativa y clara los procesos de despla­
zamiento y conservación que enfrentan 
estas lenguas yutoaztecas ante los emba­
tes del español, todo lo cual implica su 
adaptación, cambio y persistencia, siem­
pre puestas a prueba o generadas por el 
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filtro que resulta de la dinámica de las 
relaciones de estos grupos con el infaltable 
sector de los mestizos o yoris, como se 
les denomina en su contexto regional. 

Al abordar los procesos de conflicto 
lingüístico desde el menoscabo de lo pri­
vado por la influencia del exterior y sus 
agentes, que habitualmente promovía la 
idea de este espacio como un ámbito de 
resguardo cotidiano atribuido a la fami­
lia y a sus redes sociales, Moctezuma agre­
ga a su aporte un toque de novedad des­
de el instante que estos escenarios han 
sido poco atendidos por la sociolingüís­
tica, más bien preocupada por estudiar 
el fenómeno desde su esfera pública, si­
tuación que sin duda impone visiones 
incompletas o parciales. 

A fin de estudiar la dinámica del des­
plazamiento y mantenimiento de las len­
guas yaqui y mayo frente al español, 
mediante un análisis interpretativo de los 
procesos sociales externo·s y sobremane­
ra los internos, Moctezuma concibió una 
táctica de análisis teórica y metodológi­
ca, como él dice, un "tanto ecléctica", 
que incorpora el modelo de la ecología 
política (que hace explícita cómo la lu­
cha por los recursos entre los diferentes 
grupos sociales se vuelve fundamental), 
a la par de los postulados y la metodolo­
gía de la etnografía de la comunicación 
(que se acerca al establecimiento de los 
usos y funciones comunicativas de las 
lenguas en conflicto, sea de aquí la des­
cripción de cómo usan los hablantes la 
lengua nativa y/o el español en su parti-

73 

cular contexto sociocultural), la concep­
tualización sobre el conflicto lingüístico, 
las redes sociales y la relación entre len­
guaje, ideología e identidad. 

La razón de encuadrar así dicha for­
mulación en un estudio de tipo particu­
larmente empírico, fue dado por el obje­
tivo de comparar las redes sociales de 
cuatro familias, dos mayo y dos yaqui, 
para apreciar las diferencias de uso y 
función de la len.gua nativa y/o el espa­
ñol, paralelamente con el papel de las 
ideologías lingüísticas de los hablantes. 
La finalidad de comparar estos pares de 
familias, donde uno ilustra una mayor 
tendencia al empleo de la lengua indíge­
na dentro de su red social, en tanto el 
otro usa con regularidad el español en la 
propia, a pesar de que sus integrantes son 
reconocidos como parte de su respecti­
vo grupo étnico, es proyectarla a la esca­
la de un microanálisis que ofrezca indi­
cios sobre los procesos que afectan a 
sectores más amplios de las comunida­
des de hablantes del yaqui y mayo. La 
facultad de poner en práctica tal marco 
interpretativo, nos dice el autor, fue po­
sible gracias a que la antropología lin­
güística permite la inclusión de diferen­
tes modelos analíticos en un mismo 
marco teórico. 

De paseo/as y venados muestra sus 
virtudes. Primeramente, la misma estruc­
tura de la obra comienza por conducir 
gradualmente al lector especializado o no 
en los pueblos indígenas del noroeste 
mexicano, sirviéndose del hilo conduc-



tor que resulta de su perspectiva históri­
ca, útil no solamente para comprender 
el devenir de los yaquis y mayos desde 
sus primeros contactos con los invasores 
europeos, hasta las últimas eventualida­
des que sobre su territorio sufrieron los 
yaquis ante el sexenio zedillista, sino ade­
más para ubicarlos también en su escala 
regional, de tal suerte que el texto, amén 
de tratar su tema concreto de investiga­
ción, sea a la vez una buena introducción 
para entender las semejanzas y diferen­
cias existentes entre los dos pueblos, cuya 
asociación lingüística e histórica resul­
ta en sus páginas evidente, de ahí que la 
obra posea un extra por su contenido di­
dáctico, sin duda ampliado gracias alma­
nejo de un lenguaje sencillo, libre de re­
buscamientos. 

Respecto de los espacios físicos don­
de los hombres se desenvuelven, sus co­
munidades, también protagonistas, Moc­
tezuma las muestra como escenarios de 
convivencia y lucha donde el conflicto 
lingüístico desata todo su dramatismo, 
condición que requiere para su explica­
ción mencionar sus antecedentes misio­
neros desde la época jesuita o su cuño 
reciente, como respectivamente ocurrió 
en los poblados de El Júpare (mayo) y 
Loma de Guamuchil (yaqui), cuyos de­
rroteros se ligaron permanentemente a 
la restitución de parte de su territorio a 
los yaquis, o la designación de sus anti­
guas tierras a los mayos bajo un régimen 
mayoritariamente ejidal y en muy pocos 
casos de tipo comunitario durante los 
años del cardenismo, pueblos que en ade­
lante verían que la suerte de sus despla­
zamientos lingüísticos quedaría ligada al 
crecimiento de las ciudades inmediatas, la 
dotación de servicios estratégicos como 
la electrificación, la dotación controlada 
de las aguas de sus ríos para el riego agrí­
cola, el avance del asfalto hecho carrete­
ras y la instauración apabullante y defi­
nitiva de la escuela como punta de lanza 
de la institucionalización del español 
como lengua oficial y hegemónica. 

NOTAS 

La narración continúa con la descrip­
ción de las fami lias indígenas desde el 
espacio de lo privado, para lo cual el au­
tor se ha servido de la lingüística 
etnográfica, método que investiga el len­
guaje en su práctica social, caracterizado 
por la observación participante y la gra­
bación de conversaciones en su contex­
to natural. Posiblemente esta parte resulte 
la más atractiva del texto, pues amén de 
revelar la condición humana de los ha­
blantes así como los vínculos afectivos 
que puede establecer el investigador con 
sus interlocutores y en más de una oca­
sión, protectores indígenas, nos deja 
atisbar la manera como se articulan las 
redes sociales de cada familia, ilustrán­
donos también la incidencia de los fac­
tores externos en el conflicto lingüístico, 
primeramente en el plano familiar y des­
pués incluso a nivel comunitario, cuando 
la decisión consciente o no del individuo 
de hablar o no su lengua materna, reba­
sa al primero alterando al segundo, lo 
cual en el caso de los mayos tiene tintes 
trágicos, pues da viso de la muerte de su 
lengua. 

Con el análisis de las redes sociales 
familiares, la relación entre lenguaje e 
identidad a través de la ideología que 
encara en el conflicto lingüístico a las len­
guas indígenas frente a la denominada 
"lengua oficial", el autor muestra en el 
tránsito generacional de los hablantes, 
que de un uso fluido y completo de la 
lengua materna indígena encarnada por 
las matronas yaquis y mayos {por cierto, 
representantes emblemáticas de las fami­
lias estudiadas), en lo general práctica­
mente monolingües antes de aprender el 
español por la casi siempre traumática 
experiencia escolar dado el maltrato y 
burla por su condición indígena, hasta la 
incapacidad de sus nietos por hablar su 
lengua aun entendiéndola, lo cual impli­
ca un monolingüismo inverso, según sea 
el caso analizado en uno u otro grupo, se 
revela que la identidad étnica aparejada 
al uso de la lengua, variará por la inci-
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dencia de una multiplicidad de factores 
particularmente inteligibles bajo una 
perspectiva diacrónica que no pierde de 
vista el contexto regional, de modo que 
aunque no exista una correlación eviden­
te entre lenguaje e identidad, ciertamente 
la lengua nativa, a pesar de que ya no sea 
empleada por un sector importante del 
grupo, continúa siendo un referente en 
las circunstancias cotidianas que sirve a 
los hablantes para decidir mantener o 
cambiar los usos de las lenguas en con­
flicto. 

Aunque el relajamiento en el uso de 
la lengua sea asunto de una etnicidad 
situacional entre algunos mayos, quienes 
deciden neutralizar esa identidad en con­
textos desfavorables, la lengua vernácula 
cumple la función de apoyar la identi­
dad étnica en los espacios donde las co­
munidades resisten más los embates del 
exterior, sean en el caso de los yaquis los 
espacios rituales, en las reuniones con la 
asistencia de las autoridades tradicionales 
y en menor medida, en el ámbito de las 
redes sociales familiares, lo cual revela 
todavía una vitalidad considerable de la 
lengua y su reivindicación por el grupo 
gracias a estos contextos de uso, situa­
ción que desafortunadamente no ocurre 
con los mayos desde el momento que el 
empleo de su lengua se queda práctica­
mente restringido a las actividades de tipo 
ceremonial y a las redes compactas, sos­
tenidas por hablantes ancianos y en oca­
siones hasta monolingües, de tal suerte 
que aun cuando la lengua cumpla muchas 
funciones, su relación con la identidad 
étnica no está aparejada necesariamente. 

En justicia, si las líneas anteriores sur­
gidas de quien el texto ha tratado de re­
señar no son las claras o coherentes que 
su contenido merece, tenga a bien el lec­
tor remitirse a la obra de José Luis Moc­
tezuma, seguramente hallará en sus pá­
ginas ideas que bien podrán ser recibidas 
con espíritu crítico o sugerencias estimu­
lantes si su interés apunta a tierras sep­
tentrionales, lugar de pascolas y venados. 
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Invasión de los indios bárbaros 

al Noreste de México 1821-1885 

Monterrey, Academia de Investigación 

Humanística, A. C., 2001 , 467 pp. 

En la historiografía del noreste de Méxi­
co son pocos los autores que se han ocu­
pado del estudio de los grupos de caza­
dores-recolectores que habitaron la 
región, y quienes fueron sujetos de un 
lento pero efectivo proceso de etnocidio. 
Predominantemente el tema indígena se 
ha abordado a partir de la lucha que el 
colonizador civilizado libró contra el 
"bárbaro", dejando de lado el propio 
registro etnográfico y etnohistórico de los 
grupos que grabaron su huella en la zona. 
A pesar de ello, la preocupación por acre­
centar el conocimiento acerca del con­
tacto que el blanco "civilizado" sostuvo 
con el nómada por varios siglos en la lla­
mada Aridoamérica ha resultado crucial 
para comprender la extinción de los gru­
pos étnicos que poblaron este territorio, 
y la reciente obra de Isidro Vizcaya Ca­
nales asume esta preocupación. 

NOTAS 

Ingeniero de formación, pero histo­
riador de oficio, Vizcaya es autor de nu­
merosos trabajos referentes a la historia 
de Nuevo León, tanto la colonial como 
la del siglo XIX e inicios del siglo xx. Sus 
temas versan sobre la guerra de los in­
dios nómadas provenientes de Texas, así 
como la historia urbana de Monterrey 
de principios del siglo xx. Sus obras so­
bresalen por la gran cantidad de referen­
cias documentales y por la minuciosa 
descripción de los eventos que presenta. 

En Tierra de Guerra Viva. Invasión de 
los indios bárbaros al Noreste de México 
1821-18 85, Vizcaya también realiza una 
descripción sumamente detallada de las 
incursiones que los grupos de comanches 
y apaches realizaron en la región noreste 
de México desde 1821, año de la con­
sumación de la Independencia, hasta 
1885, en que aparentemente se registró 
el último incidente contra indios. La obra 
descansa en la crónica de los enfrenta­
mientos sangrientos entre el sedentario 
y las bandas de guerreros nómadas que 
entraron en la región; el autor recons­
truye aquellos acontecimientos median­
te una extensa enumeración de hechos 
ocurridos en los estados de Nuevo León, 
Coahuila, Tamaulipas, San Luis Potosí, 
Zacatecas, Durango y Texas, con base en 
los documentos resguardados en el Ar­
chivo General del Estado de Nuevo León. 

Vizcaya sostiene que la guerra contra 
estas naciones, realizada por los espa­
ñoles en un primer momento y luego por 
los mexicanos, nunca tuvo como moti-
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vo la defensa por parte del nómada de 
sus territorios puesto que nunca fueron 
invadidos. Los comanches aparecieron en 
la región hasta los inicios del siglo xvm, 
cuando los españoles ya residían en Nuevo 
México, y fueron los comanches quienes 
obligaron a los apaches a movilizarse 
hacia el sur; desde entonces ambos gru­
pos ocuparían crecientemente las llanu­
ras del oeste de Texas, para dedicarse 
principalmente a la depredación, el robo 
y el secuestro. 

Sin embargo, otorga poca importan­
cia al hecho de que tanto los colonizado­
res novohispanos como norteamericanos 
compartían una política de exterminio 
hacia el nativo americano, justificada por 
la expansión colonizadora y el aprove­
chamiento de vastas tierras, la cual se ma­
nifestó en la persecución hacia estas tri­
bus y que, en el caso del vecino país del 
norte, las orilló a abandonar sus territo­
rios originales y dirigirse allende el Bra­
vo. A ambos lados de la frontera el blan­
co copó al nómada buscando, en el mejor 
de los casos, su conversión civilizatoria 
(adaptación, integración a la civilización), 
aunque lo común fuera su incuestiona­
ble eliminación, empresa que ya había 
rendido resultados con la desaparición 
de algunos grupos trashumantes origina­
rios del noreste mexicano a finales del 
siglo XVIII. 

Afirma que las incursiones de los bár­
baros afectaron a todo el norte del país, 
provocando el despoblamiento de exten­
sas zonas de los estados fronterizos y la 



disminución considerable de las activi­
dades productivas como la agricultura, 
la ganadería y la minería; el constante 
asedio nómada fue el factor más impor­
tante que determinó el retraso en el de­
sarrollo del norte de México, durante sus 
primeros años de vida independiente. 

Presenta los diversos esfuerzos que los 
colonizadores del noreste realizaban para 
enfrentar las incursiones del indígena 
"salvaje"; muestra extensamente y contex­
tualiza la guerra contra el "bárbaro" y las 
implicaciones sociales, económicas y po­
líticas en su combate, siempre en medio 
de enormes carencias y con la única y fé­
rrea consigna de su aniquilación total. 

Para Vizcaya, el colonizador es al mis­
mo tiempo víctima y héroe, angustiado 
sobreviviente de tan hostil medio, así 
como gran vencedor de inigualable y dig­
no adversario como el "salvaje". El colo­
nizador europeo es el personaje princi­
pal de la historiografía norestense, es el 
protagonista que supera todas las adver­
sidades, es el pacificador, el civilizado que 

NOTAS 

considera al indio como un gran obs­
táculo a vencer, para dar pie al progreso. 
Desde esta visión, la lucha y el triunfo 
del blanco civilizado sobre el salvaje ha 
forjado la identidad y el carácter regio­
nal de tenacidad y empuje adjudicados 
al poblador del norte mexicano. 

Entre las estrategias seguidas por los 
pobladores para resistir y contrarrestar 
el embate indígena, el autor expone los 
intentos, generalmente fallidos, por con­
formar colonias militares, compañías de 
guardia móvil y cantones. Aborda los 
acuerdos que en lll50 pactaron algunas 
tribus de seminoles, kikapues y masco­
gos con el gobierno mexicano, en los que 
a cambio de tierras y otros beneficios se 
ocuparían de la defensa contra los 
comanches y otras naciones bárbaras. 
Asimismo, narra los acuerdos de pacifi­
cación y su quebrantamiento entre la 
nación comanche y el gobierno mexica­
no, y se ocupa de las expediciones que 
durante el periodo de Santiago Vidaurri 
se realizaron al Bolsón de Mapimí, con el 
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fin de combatir los grandes contingentes 
de bárbaros que se creía acampaban tem­
poralmente en la región. 

La pormenorización de los eventos 
que muestra Vizcaya es de enorme valor 
documental en la reconstrucción, por sí 
misma relevante, del diario acontecer de 
los habitantes del noreste, porque ofrece 
información básica que invita al lector a 
reflexionar sobre los procesos que recla­
maron el fin del indio. Sin duda, Tierra 
de Guerra Viva ... , es una importante obra 
donde se exponen los más relevantes cho­
ques entre el nómada y el sedentario du­
rante un periodo decisivo para el naciente 
país. A poco tiempo de su publicación, 
se vislumbra como una fuente de con­
sulta obligada para todos los interesados 
en conocer y analizar el tema indígena 
en el noreste de México durante el siglo 
XIX, y que para la historiografía regional 
siempre estará asociado al exterminio, re­
duciendo al indio nómada al papel del 
irreconciliable enemigo de los coloniza­
dores. 
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Y EuGENI PoRRAS (cooRDS. ) 

Identidad y cultura 
en la Sierra Tarahumara 

(Obra Diversa) 

Los artículos reunidos en este volumen 
tratan diversos aspectos y problemas 
de la cultura de los grupos indígenas de 
la Sierro Tarohumara que tienen que ver 
con la identidad . Desde los aspectos 
histórico, lingüístico, económico, ritual 
y simbólico hasta las discusiones ac-
tuales sobre diversidad y derechos in-
dígenas. 

NELLY M . RoBLES G ARCíA (m.)..,.. 
Procesos de cambio 
y conceptualización 

del tiempo. Memoria 
de la Primera Mesa Redonda 

de Monte Albán 

Monte Albán es uno de los centros ar­
queológicos más importantes del país, 
con un innegable valor histórico y cultu­
ral, hecho que lo ubico entre los focos 
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generales de conocimiento de la historia cultural de Mesoamérica. 
Su importancia no sólo se da en el terreno arqueológico, ya que los 
estudios muestran a sus monumentos como inagotables fuentes 
paro los trabajos epigráfico, astronómico, arquitectónico y artístico. 
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Zorita. 
Edición crítica 
(Obra Diversa) 

Este trabajo rescata dos fuentes 
fundamentales del siglo XVI para 
el estudio de la historia social y 
económica de México. Incluye 
además un estudio completo so­
bre la vida y obra de Alfonso de 

Zorita, funcionario colonial de la Nueva España, quien a tra-
vés de sus escritos da testimonio de los primeros años de la 
conquista y colonización de las tierras del Nuevo Mundo. 

~ CONCEPCIÓN DE ITA 

MARTÍNEZ 

Y RAúL DELGADO lAMAs 

Tacámbaro 
de Codal/os, Michoacán. 
Glosa general de las 
características urbanas 
y arquitectónicas 
de un poblado histórico 
(Obra Diversa) 

Este trabajo presenta un estudio del patrimon io arquitectóni­
co y urbano construido en la ciudad de Tacámbaro, Michoacán; 
asimismo, define algunos de los rasgos básicos de la arqui­
tectura histórica de la ciudad con su entorno natural. A través 
del inventario de inmuebles, encuestas, dibujos, mapas, foto­
grafías y planos se reconstruye la tipología constructiva y se 
determinan las categorías paro cada grupo de construcciones 
que poseen características físicas similares de calidad arqui­
tectónica. 

~ JOSÉ FRANCISCO 

Como 

Y RosA MARíA 

AlFONSECA 

El Bosque 
de Chapultepec: 
un taurino 
de abolengo 

El Bosque de Chapultepec, con su lago y su castillo, nos 
permite conocer sus historias ligadas con quehaceres y pai­
sajes taurinos. De acuerdo con la idea de que la historia es un 
remedio para no olvidar el pasado a la luz del presente, se ha 
hecho una interesante y novedosa interpretación que incluye 
un análisis de la estructura compositiva del famoso biombo 
que recoge la recepción del virrey duque de Albuquerque al 
deslumbrar el siglo XVIII. 
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